
PRESIDENCIA DEL GOBIERNO

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA

La Renta Nacional
en1975

y su distribución



PRESIDENCIA DEL GOBIERNO
INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA

La Renta Nacional
en 1975
y su distribución

20 óoi 19,'6

¡ ^ aULlOTECA

\%

JULIO 1976



 



PRESENTACION

En virtud del articulo 22 de la Ley 194/1963, el Instituto Nacional
de Estadística publica el decimotercer informe de la serie la Renta
Nacional en 1975 y su distribución.

La estructura y líneas generales del presente informe son análogas
a los de ediciones pasadas. En la parte primera se realiza un análisis
de la SITUACION GENERAL DE LA ECONOMIA, como marco donde

integrar el análisis de la DISTRIBUCION DE LA RENTA, objeto de la
segunda parte.

La publicación se completa con dos ANEXOS. En el primero se

analiza la distribución del consumo y del equipamiento de las fami¬
lias, en base a los datos de las encuestas de presupuestos familiares
1973-1974 y de equipamiento y nivel cultural de las familias 1975, y en
el segundo se facilitan una serie de cuadros estadísticos relacionados
con la publicación.

Ricabdo Torrón Durán,

Director general
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INTRODUCCION

La estimación provisional del cuadro macroeconómico del año

1975, realizada en febrero del presente año por el Instituto Nacional
de Estadística, permite considerar al año 1975 como el de la más fuerte

depresión sufrida por la economía española desde el Plan de Esta¬
bilización: depresión en la producción, plasmada en un descenso de
la producción industrial (—2,1 por 100), y un ligero crecimiento
(0,8 por 100) del PIB al coste de los factores, un alto desempleo
(4,7 por 100 de la población activa en el último trimestre de 1975),
fuerte déficit por cuenta corriente (3.477 millones de dólares), y al
contrario de lo ocurrido en las pasadas recesiones, la actual se pre¬
senta acompañada por un fuerte crecimiento de los precios (16,8 por
100 para el deflactor del PIB), que duplica ampliamente la tasa media
de los últimos diez años y supera en casi dos puntos al crecimiento
del pasado año. Tales son las notas básicas del año económico trans¬

currido, parcialmente recogidas en el cuadro 1.1.
Sin embargo, ha de señalarse que en relación con los países de la

OCDE este modesto ritmo de expansión de la economía española sólo
es superado por el del Japón, Grecia y Noruega, mientras que la ma¬

yoría de los restantes países presentan tasas negativas, dando un

crecimiento medio para el conjunto de la OCDE de —1,4 por 100, pero
con la contrapartida de que la tasa de inflación sólo es superada por
Irlanda, Inglaterra, Italia y Finlandia, siendo para el conjunto de la
OCDE de un 11,5 por 100. Los crecimientos reales del PIB a precios
de mercado para algunos países aparecen en el cuadro 1.2.

Tales descensos de la producción y los consiguientes niveles de
paro que han caracterizado la evolución económica de gran parte de
los países occidentales desarrollados responden de modo inmediato a
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CUADRO1.1

PRODUCTOINTERIORBRUTOALCOSTEDELOSFACTORES a)Variaciónenporcentaje
PESETASCONSTANTES

PESETASCORRIENTES

RAMAS

1974Cl)

1975(2)

1971

1972

1973

1974(1)

1975(2)

1971-1975

1971

1972

1973

1971-1975

Ramaagrariay

12,8

pesquera

6,2

1,2

4,0

1,6

1,5

2,9

14,7

11,6

19,0

6,2

13,0

Ramaindustrial.
4,6

13,6

10,3

5,6

—2,1

5,5

10,7

19,7

22,3

23,3

11,8

17,4

Industria,excepto

16,7

construcción....
6,2

14,7

10,8

5,7

—2,3

6,0

11.8

20,6

20,7

22,1

8,9

Construcción

—1.1

9,2

8,5

4,9

—1,6

4.1

6.8

16,3

28,2

28,0

13,6

18,3

Ramaservicios...
5,4

6,3

8,7

5,3

3,0

5.7

16,1

16,4

18,9

21,6

28,5

19,3

Total

5,2

8,5

8,9

5,0

0,8

5,6

11.4

17,1

20,5

20,6

17,7

17,4

b)Estructuraporcentual
PESETASCONSTANTES

PESETASCORRIENTES

RAMAS

1974(11

1975(2)

1970

1971

1972

1973

1974(1)

1975(2)

1970-1975

1970

1971

1972

1973

1970-1975

Ramaagrariay

11,0

pesquera

11.8

11,9

11.1

10,6

10,2

9,4

10,8

11,8

11,8

11,3

9,8

11.1

10,3

Ramaindustrial.
39,4

39,2

41,0

41,6

41,8

38,6

40,3

39,4

38,4

39,2

39,8

40,7

40,6

39,7

Industria,excepto

31,3

construcción....
30,8

31,1

32,9

33,5

33,7

29,3

31,9

30,8

30,3

31,2

31,3

31,7

32,7

Construcción

8,6

8,1

8,1

8,1

8.1

8.7

8,3

8,6

8,1

8,0

8,5

9,0

7,9

8,4

Ramaservicios...
48,8

48,4

47,9

47,8

48,0

52,0

48,8

48,8

49,8

49,5

49,1

49,5

49,0

49,3

Total

100

100

100

100

100

100

100

100

100

100

100

100

100

100

(1)Cifrasprovisionales. (2)Cifrasavance. Fuente;INE.ContabilidadNacionaldeEspaña,base1970.



CUADRO 1.2

PRODUCTO INTERIOR BRUTO A PRECIOS DE MERCADO EN ALGUNOS
PAISES DE LA OCDE

Variación en porcentaje

PAISES
Media 1959-60

a

Variación respecto al año precedente

1972-73 1974 1975 1976 (1)

Estados Unidos 4,2 — 1,8 — 2,0 6,7

Japón 10,9 — 1,3 2,1 5,5
Francia 5,9 3,9 — 2,4 5,5
Alemania 4,9 0,4 — 3,4 5,6
Italia 5,6 3,4 — 3,7 —

Reino Unido 3,3 — 0,1 — 1,6 2,2

(1) Previsión.

Fuente: OCDE.

la cuestión, repetidamente planteada en los últimos años, relativa a
la crisis del concepto tradicional de ciclo económico. En efecto, frente
a las recesiones ocurridas desde la segunda guerra mundial, definidas
por simples flexiones en los ritmos de crecimiento, la crisis de 1974-75
ha enfrentado a las economías occidentales con el hecho de una de¬
presión generalizada y niveles de paro desconocidos hasta ahora.

El hecho, de menor importancia en otros países por la existencia
de auténticos mecanismos anticíclicos (amplios y altos seguros de
desempleo, fuerte peso del sector público, estructura del empleo, es¬
tructura del sistema fiscal, etc.), cobra especial relevancia en España
con una economía incapaz, crónicamente, de proporcionar empleo
a toda la población activa potencial y en donde la política económica
imperante no ha instrumentado tales mecanismos anticíclicos. Así,
se ha visto que una vacilación en los puntos de apoyo exógenos
(turismo y emigración) inducida por una crisis en el exterior, coin¬
cidente con una recesión interna autónoma, introduce a la economía
española en un proceso depresivo en el que ni el consumo privado
ni el gasto público, pese a ser los renglones más estables del gasto,
juegan el necesario papel estabilizador. Ello es así, entre otras razo¬
nes, por la inexistencia de un sistema fiscal suficiente, flexible y
progresivo, y por lo limitado y exiguo del seguro de desempleo exis¬
tente, que apenas se extiende a la tercera parte de los parados.

Si se analizan los componentes de la demanda presentados en el
cuadro 1.3, se observa que es el consumo privado quien, a pesar de

17
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Su desaceleración a lo largo de 1975, ha sostenido fundamentalmente
el modesto ritmo de crecimiento de la actividad económica. Con im

crecimiento de los recursos corrientes de las familias del 18,8 por 100
(cuyo componente principal, la remuneración de los asalariados, ha
crecido un 21,5 por 100) y con un descenso en la proporción del aho¬
rro sobre la renta, el consumo privado creció, en términos moneta¬
rios, un 19,4 por 100, que, con un deflactor de precios al consumo

del 17 por 100, dio lugar a una tasa de crecimiento real del orden
del 2 por 100, la más baja de los últimos quince años.

CUADRO 1.3

EVOLUCION DEL «PRODUCTO» Y DE LOS COMPONENTES
DE LA «DEMANDA»

VARIACION ANUAL EN PORCENTAJE

CONCEPTOS

MEDIA

70-74 AÑO 1974 (1) AÑO 1975 (2)

Real Real Precios Mone¬
tario

Real Precios Mone¬
tario

Consumo privado nacional 6,6 5,8 16,0 22,7 2,1 17,0 19,4
Consumo público 6,2 6,0 19,2 26,4 3,7 16,0 20,3
Formación bruta de capital .... 8,7 6,5 20,1 27,9 — 3,4 12,2 8,4

Construcción 6,9 5,7 24,0 31,1 — 2,5 13,0 10,2
Resto FBC 10,7 7,4 15,4 23,9 — 4,5 11.0 6,0

Demanda interior 7,1 6,0 17,4 24,4 0,8 15,7 16,6
Exportaciones 8,1 — 1,6 21,6 19,7 — 2,7 11,5 8,5
Importaciones 10,7 4,9 44,4 51,5 — 2,0 8,9 6,7

Saldo exterior (3) — — 1,0 — — 4,3 — 0,4 — —

PIB precios de mercado 6,7 5,1 13,7 19,5 0,8 16,5 17,4

PIB coste factores 6,9 5,0 14,8 20,5 0,8 16,8 17,7

(1) Cifras de avance.
(2) Previsión al 10 de febrero de 1976.
(3) Variación en porocentaje respecto al PIB p, m.

Por el contrario, la tasa de inversión decrece un 3,4 por 100, que
significa la más fuerte caída desde principios de los años sesenta.
La participación del ahorro de las familias, y especialmente el aho¬
rro de sociedades en la financiación de la formación bruta de capital
ha sido menor que en 1974. Hay que destacar que en los momentos
recesivos de los ciclos anteriores, 1959-60, 1967-68, 1970-71, jugó im
papel decisivo en su iniciación una política monetaria restrictiva,
mientras que durante este período no se ha producido ninguna
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reducción drástica de las magnitudes monetarias y gasto público,
observándose que el descenso de la inversión está provocado por las
peores expectativas empresariales.

El otro componente depresivo ha sido la exportación de bienes
y servicios, que ha experimentado un descenso en volumen del 2,7

por 100, En los momentos recesivos de ciclos anteriores, las expor¬

taciones jugaron un papel compensador: se producían fuertes au¬

mentos, al coincidir con fases expansivas de las economías europeas

dominantes, principalmente de la República Federal Alemana, y las
devaluaciones llevadas a cabo —julio de 1959 y noviembre de 1967—
se acompañaban con fuertes medidas estabilizadoras. La reciente
devaluación del 9 de febrero presenta la novedad de no venir acom¬

pañada de las clásicas medidas estabilizadoras.
Los anteriores sistemas monetarios internacionales, patrón oro

y «gold exchange standard» entrañaban unos mecanismos de ajuste
interiores para los desequilibrios de las balanzas de pagos. Actual¬
mente estos mecanismos han dejado de existir, desapareciendo con

ellos uno de los elementos más importantes para la corrección de
elevaciones interiores de precios. Ello es así, entre otras razones,

por la desarticulación del sistema monetario internacional y cre¬

ciente pérdida de autoridad por parte del Fondo Monetario Inter¬
nacional. Por otro lado, solamente a través de un acuerdo entre los
diferentes grupos, que reduzca las tensiones económico-sociales, po¬

dría llegarse a una limitación sustancial del proceso inflacionista.
Del lado de la oferta, los componentes dinámicos de la misma

han sido las ramas agraria y pesquera y de servicios. La rama

agraria y pesquera ha crecido un 1,5 por 100, tasa inferior a la media
del período 1970-74, y la rama de servicios un 3 por 100, que, aunque

afectada por la atonía del sector industrial, mantiene un crecimiento
moderado debido a los sectores cuya actividad no depende de las
exigencias de beneficio a corto, tales como administraciones públi¬
cas, enseñanza, sanidad, que proporcionan el 23,5 por 100 del VAB
del sector terciario. El sector industrial sufre una caída del —2,3

por 100, hecho nunca registrado en los veintidós años para los que

se dispone de información en términos de Contabilidad Nacional.
La situación económica sigue presentando un cuadro sombrío en

lo referente al crecimiento de los precios, empleo y comercio exterior.
La inflación durante el año 1975 ha sido en gran parte dominada

en todos los países occidentales, tras las medidas de política econó-
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mica adoptadas para su contención. En España no sólo no se ha
logrado controlar, sino que el crecimiento de los precios del consu¬

mo ha superado el registrado en el año anterior, que ya suponía
un crecimiento récord desde el Plan de Estabilización. El cuadro 1.4

y el gráfico I.l ilustran de un modo claro lo dicho anteriormente.
Incluso en Inglaterra, en que el crecimiento de los precios ha supe¬

rado durante 1975 el registrado el año anterior, a partir del segundo
semestre se ha producido ima fuerte reducción en el crecimiento
de los precios (6,4 por 100 en los seis últimos meses del año).

CUADRO 1.4

PRECIOS AL CONSUMO EN LA OCDE

Variación en porcentaje

PAISES

España
Estados Unidos
Inglaterra
Italia
Alemania
Francia
Total OCDE ....

OCDE - Europa

15,7
11,0
16.0
19.1
7,0

13,7
13,6
13,3

1975

16,9
9,2

21.3
17,0
6,0

11,7
11,5
13.4

Abril 1976

Diciembre 1975

6.7
0,9
5.1
7.8
2.6
3.7
3.2
4,7

Fuente: OCDE.

En el gráfico aludido se puede observar cómo en los países repre¬
sentados se alcanza un máximo tras el cual se produce un continuo
descenso en el crecimiento de los precios. No ocurre así en España,
en donde tienen lugar fuertes oscilaciones y donde se inició a finales
de año una fuerte recuperación de los ritmos de crecimiento de los

precios, recuperación que también tiene lugar en Italia.
La fuerte subida de precios experimentada por algunos productos

de importación, crudos de petróleo y otras materias primas duran¬
te 1973 y parte de 1974, que tan gran influencia tuvieron sobre
el alza de los precios, ya han sido prácticamente absorbidas y no

puede achacárseles durante 1975 la responsabilidad en la inflación
existente. Por lo tanto, la situación inflacionista por la que atra¬
viesa la economía española, en la que no se vislumbran perspectivas
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GRAFICO I.l

PRECIOS AL CONSUMO EN LA OCDE
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de mejora ni a corto ni a medio plazo, se debe fundamentalmente
a causas internas, tales como la crisis política y social, y la no asun¬

ción de medidas coherentes de política económica.

Una explicación de la inflación basada fundamentalmente en

tensiones de la demanda queda, como es obvio, invalidada por la
sola constatación, aludida al principio, de una coincidencia de altos
crecimientos de los precios con fuertes descensos de la actividad, la
demanda y el empleo, que caracteriza a la presente situación. Com¬

párese a estos efectos el gráfico 1.2, que recoge la evolución cíclica
de la producción industrial, con el gráfico 1.25, que refleja el movi¬
miento de los precios al consumo. En este sentido abunda el hecho
de que las disponibilidades líquidas han disminuido durante los dos
últimos años sus ritmos de crecimiento —un 17,5 por 100 en 1975,
frente a un 21,3 de media en los últimos cinco años—, sin conseguir¬
se con ello la contención de los precios. Esto plantea el problema de
la no conveniencia e inoperatividad de políticas monetarias globales
que pueden provocar recesión y no conseguir los efectos deseados.

Por otra parte, tampoco existe evidencia acerca de una clara re¬

lación causal entre alzas de salarios y alzas de precios. Es interesante
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observar, en este sentido, que no se ha encontrado correlación sig¬
nificativa entre las tasas de incremento de los salarios y de los pre¬

cios al por mayor en las diferentes ramas de actividad, hecho, que
unido a la constatación del distinto ritmo de crecimiento de los

precios al por mayor respecto a los precios considerados en el índice
del coste de vida, sugiere que los grados de oligopolio en las distintas
ramas de la producción, así como los procesos de comercialización,
almacenaje y transporte, deben ser objeto de estudio en relación con

su posible responsabilidad en la inflación. Repárese, en este sentido,
en el crecimiento del deflactor de la rama de servicios, casi siete pun¬

tos superior al crecimiento del deflactor medio ponderado de las
ramas agraria e industrial.

Además, la inflación de costes no se agota en aquellas elevaciones
de precios provocadas por alzas autónomas en los salarios sino que

incluye también las provocadas por los intentos de ampliación de
los márgenes de beneficio, proceso acerca del que existe muy escasa

información estadística y que vendrá desde luego influido por el
grado de oligopolio existente en los mercados de los distintos pro¬

ductos.

No existen perspectivas, para el año en curso, que permitan es¬

perar una próxima atenuación del proceso inflacionista. La reciente
devaluación de la peseta, que no ha impedido un progresivo dete¬
rioro de la balanza de pagos, la influencia que sobre la oferta agrí¬
cola y las importaciones de fuel-oil ejerza la fuerte sequía existente
en algunas zonas de la península, las elevaciones de salarios y bene¬
ficios que puede esperarse acompañan el comienzo de la recupera¬

ción, y en otro orden de ideas, las tensiones entre los distintos grupos

sociales que caracterizan el momento político actual y que probable¬
mente continuarán en los próximos meses, son todas ellas, razones

que apoyan la hipótesis de un mantenimiento de los actuales ritmos
de inflación. Así con un crecimiento del 18,8 por 100 en el índice de

«productos agrícolas» de precios al por mayor en el período de enero

a abril, un 11,8 por 100 de crecimiento del índice del coste de vida
en los cinco primeros meses del año y el crecimiento continuado que

se observa en los precios de los servicios puede asegurarse que la
inflación en 1976 sobrepasará la del pasado año.

La situación del empleo se siguió deteriorando durante todo el
año 1975, no mostrando los indicadores mensuales de paro signos
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de cambio en su tendencia creciente. En el primer trimestre de 1976,
el nivel de parc se sitúa, según la definición de la OIT, en 620.800,
con 93.600 de temporeros sin trabajo, lo que representaba sobre la
población activa un 4,7 y un 0,7 por 100, respectivamente. Es preciso
resaltar en este sentido que la mayor parte de las provincias anda¬
luzas se ven sometidas a un nivel de paro extremadamente elevado:
Cádiz, con un 15,9 por 100 de parados sobre su población activa,
alcanzaba el máximo provincial durante el primer trimestre de 1976,
Por su parte, la emigración exterior a Europa, según datos del Mi¬
nisterio de Trabajo, cayó a los más bajos niveles desde 1960, ello
lógicamente unido a unas ofertas provinientes del extranjero que
no dan signos firmes de recuperación.

El problema del empleo seguirá, a corto y medio plazo, estando
presente, ya que los factores básicos que lo configuran no son fá¬
cilmente manipulables, y además, manteniéndose el sistema produc¬
tivo actual, sólo un fuerte crecimiento económico permitiría la ab¬
sorción de un excedente creciente de fuerza de trabajo.

Por lo que al comercio exterior se refiere, los resultados no son

nada favorables. El saldo de la balanza por cuenta corriente en 1975

—déficit de 3.477 millones de dólares— supone un empeoramiento de
casi doscientos millones de dólares respecto al año anterior.

El optimismo que se desprendía de la evolución del comercio ex¬

terior en el primer trimestre de 1976, al que contribuyó en alguna
medida la devaluación de febrero, disminuyó a la vista de las cifras
relativas, a los ingresos por turismo y a la balanza comercial a partir
del mes de abril.

Las perspectivas de expansión a nivel internacional son más fa¬
vorables. La expansión que había comenzado en los principales países
en 1975, se ha acelerado en el primer trimestre de 1976 y los indicado¬
res «precursores» para los próximos meses muestran una tendencia
creciente. La recuperación de Estados Unidos es una realidad desde el
segundo trimestre de 1975, que se ha afianzado desde entonces. Las
perspectivas de crecimiento para 1976, que los expertos económicos
del Gobierno de Estados Unidos cifran en un 6,7 por 100, significaría
un crecimiento de las importaciones en volumen del 15 por 100, y

por lo tanto una mejora de las expectativas mundiales. Este creci¬
miento de la producción de Estados Unidos ha significado un apoyo

decisivo al relanzamiento de la economía alemana. La experiencia
de un intento autónomo de relanzamiento de Alemania sin una po-
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sibilidad de mayor exportación, sobre todo de bienes de equipo, cuya
evolución condiciona la actividad interna y la balanza comercial, se
mostró durante la presente crisis totalmente irrealizable. Tal como
van los ritmos de crecimiento actuales, en continua evolución ex¬

pansiva, parece previsible un crecimiento entre 5 y 6 por 100 de la
economía alemana para 1976 y su aporte expansivo al resto de la
Europa occidental se ha mostrado en anteriores ciclos bastante de¬
cisivo. Por otra parte la evolución de los indicadores de la economía
francesa muestran una expansión sostenida, especialmente desde
octubre.

El resto de los países de Europa han reducido sus tasas de infla¬
ción, y han mejorado sus balanzas de pago en 1975 aunque comien¬
zan a notarse crecientes tensiones en los precios y las previsiones de
los déficits de la balanza por cuenta corriente son mayores que en
1975. Como por otra parte sus niveles de paro han sido y son aún
altos, es muy probable la utilización de políticas expansivas indi¬
viduales y la actuación del tal efecto en forma de multiplicador. Esta
hipótesis supone una situación similar a la contemplada en 1974 pero
en sentido inverso, con una recuperación, por tanto, más fuerte y

rápida que lo previsto. Pero si se compara el actual momento expan¬
sivo de la economía capitalista con el anterior período, 1972-1973, se

observa que el crecimiento en un futuro próximo puede ser menor,
dado que el importante margen de utilización de capacidad existente,
que es el mayor desde la reconstrucción postbélica en Europa, no exi¬
girá a corto plazo inversiones en nueva planta.

Si bien, la evolución favorable de las economías europeas más co¬

nectadas con la española puede constituir un factor positivo para la
corrección del déficit por cuenta corriente de nuestra balanza de
pagos, sin embargo, existen tres factores que pueden incidir de for¬
ma negativa. En primer lugar, la posible expansión interior ha de
producir un crecimiento de las importaciones. En segundo lugar,
la actual sequía exigirá un mayor consumo de fuel-oil en las cen¬
trales térmicas y producirá un agravamiento del déficit de la balan¬
za comercial agraria, con una disminución de la producción agrícola.
Por último, debe tenerse en cuenta, en este sentido, la progresiva
separación entre los ritmos de crecimiento de los precios interiores
y exteriores, a la que antes se ha hecho referencia.

La situación de la economía española al comienzo de la crisis,
en comparación con la del resto de los países industrializados, pre-
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sentaba las siguientes características: ritmo de producción superior
al del resto de los países industrializados, nivel de inflación superior
en cuatro puntos a la media de la OCDE y nivel de reservas respecto
a su comercio exterior, que le sitúa entre los cuatro primeros países
en cuanto a la relación reservas/importaciones. Así, pues, se entraba
en la crisis en condiciones económicas relativamente favorables, ex¬

cepto en lo que respecta a los elevados niveles de precios, y a la in¬
estabilidad política. Respecto a la duración de las crisis, las opiniones
variaban aunque la mayoría auguraba una duración y profundidad
mucho menor de la observada posteriormente.

Las alternativas que se abrían a la política económica española
ante la crisis eran dos: realizar una política depresiva a base de
mecanismos monetarios y fiscales o tratar de paliar la crisis median¬
te una pérdida de reservas sin producir una brusca depresión inte¬
rior, aunque bajando el ritmo de producción. Esta última alternativa
llevaba implícito el supuesto de que la duración de la crisis no sería
tan larga como para hacer insuficiente el volumen de reservas. Se

eligió esta segunda alternativa probablemente por el alto volumen
de reservas existentes y por la debilidad política del Gobierno en

aquellos momentos y ello supuso mantener un ritmo de producción
superior al del resto de los países durante 1974 y 1975, con el consi¬

guiente déficit de la balanza por cuenta corriente, esperando, bajo la
hipótesis de una corta duración de la fase depresiva del ciclo, entrar
con cierto retraso en la fase expansiva de la economía occidental lo

que implicaría una mejora en la exportación industrial y en el turis¬
mo, produciendo por tanto una corrección en la balanza por cuenta
corriente. Todo esto bajo el supuesto de que los niveles de inflación
no se separasen grandemente del resto de los países industrializados.

La situación al final de la crisis no se corresponde en absoluto
con las expectativas que se consideraron en relación a los precios y

a la balanza de pagos. En efecto, como ya se ha expuesto reiterada¬
mente a lo largo de esta introducción, la tasa de inflación española
se ha ido incrementando sensiblemente respecto a la de los países
industrializados y la balanza por cuenta corriente presenta déficit
similares a los de 1975.

La política presupuestaria y fiscal en 1975 ha sido moderadamente
expansiva en el primer semestre y ligeramente contractiva en el se¬

gundo, resultando expansivo para el conjunto del año, con un incre-
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mento del apoyo del Banco de España a las distintas instituciones
públicas.

La actuación del sector público en el primer semestre de 1976 es

de estímulo a la economía, situándose el total del déficit, presupues¬

tario y extrapresupuestario del Estado, en los cuatro primeros meses
del año, alrededor de 43.000 millones de pesetas, con fuerte apelación
del sector público al Banco de España (unos 41.000 millones en los
cuatro primeros meses de 1976 frente a unos 21.000 millones para

igual período en 1975). Las perspectivas son de que esta situación va
a persistir en los próximos meses, lo que planteará problemas e inci¬
dirá fundamentalmente en la política monetaria a adoptar.

La política monetaria en 1975 ha sido moderadamente restrictiva
en el marco de una política económica que ha tratado de compatibi-
lizar una corrección de las tensiones inflacionistas y del déficit exte¬
rior con un sostenimiento de la actividad, aunque a niveles bajos
respecto a períodos anteriores. Así, el crecimiento de las disponibili¬
dades líquidas alcanzó un 18,7 por 100, muy próximo al 17 por 100
que se tenía como objetivo, pero con fuertes tensiones de liquidez en
los meses de mayo, julio, noviembre y diciembre. Asimismo, la evolu¬
ción general de los tipos de interés se caracterizó por la estabilidad.

En el primer semestre de 1976 la política monetaria se ha plan¬
teado como ligeramente expansiva, cuantificándose como objetivo el
crecimiento de las disponibilidades líquidas en un 16-17 por 100, que

con la información disponible puede afirmarse que globalmente se

ha alcanzado pero con sensibles desviaciones en los distintos meses,

que han originado fuertes tensiones en el mercado monetario, situa¬
ción en la que se encuentra la economía al iniciarse el segundo se¬
mestre de 1976 y para el que la autoridad monetaria no ha determi¬
nado los objetivos en términos de tasas de crecimiento de las distintas
variables monetarias.

Estos resultados hacen que el actual comienzo de recuperación
económica tenga unas bases muy débiles y que, por otra parte, el
margen de actuación de la política económica sea muy limitado.

Las medidas de actuación económica presentadas por el Gobierno
pretenden incidir expansivamente sobre dos componentes de la de¬
manda; sector exterior e inversión. Las medidas adoptadas en rela¬
ción al sector exterior han sido, principalmente, la devaluación y el
endeudamiento exterior. La devaluación supone una mejora de la
competitividad del sector exterior, sobre todo en un momento de ex-

26



pansión de las economías capitalistas, y la experiencia de las pasadas
devaluaciones, en 1959 y 1967, mostraron recuperaciones importantes
de las exportaciones, aunque este efecto es mucho más dudoso al no

venir acompañado con estabilización y reasignación de recursos. Por
otra parte, dado los ritmos de aumento de precios, el efecto de la
devaluación puede verse anulado en unos meses, y, asimismo, la
actual desorganización del sistema monetario dará lugar, con mayor
frecuencia, a devaluaciones o depreciaciones de las monedas. El en¬

deudamiento exterior solamente trata de aplazar el problema de los
déficit de la balanza de pagos, ya que a medio plazo no existe pre¬
visión de sensible mejora en balanza de pagos.

No se puede predecir actualmente cuál será el comportamiento de
Ta inversión durante el año, al no haberse concretado las medidas
de actuación económica en este aspecto; sin embargo, será difícil
lograr incrementar la inversión a corto plazo, ya que la confusa situa¬
ción política unida a la conflictividad social, que posiblemente se

incrementará en otoño, no van a mejorar las expectativas empresa¬

riales, factor fundamental para el fomento de la inversión. Una po¬
sible mejora en la inversión vendría motivada por la inversión susti-
tutiva de mano de obra, aunque esto, evidentemente, empeoraría la
situación del empleo.

En definitiva, la situación actual presenta desequilibrios internos
y externos en el sistema económico. A la altura del final del semestre

de 1976 se observa la iniciación de una fase de reactivación, pero a
nivel bajo y desigual sectorialmente, un incremento de las tensiones
inflacionistas (con crecimiento de las rentas monetarias y precios de
las materias primas) y una cierta estabilización, pero a niveles altos,
tanto del paro (4,7 por 100 según la EPA) como del déficit de la ba¬
lanza de pagos, por cuenta corriente.

En el supuesto de una política económica ligeramente expansiva,
una situación social sin incrementos de conflictividad y una evolu¬
ción del comercio internacional según la tendencia actual, las pers¬

pectivas de la economía española para 1976, en términos de contabi¬
lidad nacional, sitúa el crecimiento real del PIB a precios de mercado
a niveles del 2 por 100, como resultado de un crecimiento real, del
consumo privado del mismo orden que en 1975, ligeramente negativo
el de la formación bruta de capital, de la exportación de bienes y

servicios alrededor del 8 por 100 (como la media del período 1970-75)
y de las importaciones de un 2 al 3 por 100.
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PRODUCCION, CONSUMO E INVERSION

Como introducción al análisis, en 1975, de la evolución de los
componentes de la oferta y de la demanda interior, cabe señalar, en

lo que a la oferta se refiere, que han sido las actividades menos afec¬
tadas por la crisis económica las que han tenido, en términos rela¬
tivos, un comportamiento más dinámico. Así, las actividades agrarias
y de servicios con unas tasas reales de crecimiento del 1,5 por 100

y 3 por 100, respectivamente, han compensado los fuertes decreci¬
mientos habidos en las ramas industriales. En relación a los servi¬

cios, los crecimientos más significativos se han producido en las ra¬

mas autónomas, tales como sanidad, enseñanza, administraciones
públicas.

La rama industrial con una fuerte caída del —2,3 por 100 ha sido
la actividad en la que más se ha reflejado la crisis económica.

La evolución de la demanda interior condiciona, evidentemente, a

la oferta, de esta forma el fuerte descenso real de la inversión y de
las exportaciones, acompañadas de una tasa de crecimiento real re¬
lativamente baja del consumo, han motivado, la baja actividad pro¬

ductiva.

Es preciso señalar, que el consumo ha sido, sin duda, el compo¬

nente más dinámico de la demanda y el que ha sostenido el ritmo
de actividad.

La formación bruta de capital, en cambio, con una caída del 3,4
por 100, en términos reales, a pesar de no haberse detectado descen¬
sos en la variación de existencias si se exceptúan las de bienes de
consumo, ha sido la que ha motivado, fundamentalmente, el fuerte
decrecimiento de la demanda interior.

En los meses transcurridos de 1976 el consumo privado sigue sien-
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do el componente más dinámico de la demanda y el que más con¬

tribuye al mantenimiento de la actividad económica.
Por otra parte, la evolución de la formación bruta de capital en

el primer semestre de 1976 no refleja una recuperación, debido a las
malas expectativas empresariales y al bajo nivel de actividad. Igual¬
mente, al no haberse observado decrecimientos en la variación de
existencias en 1975 no es previsible que se produzca una mejora de
la inversión, en base a una recuperación técnica de stocks.

Por lo tanto la recuperación de la actividad económica en 1976
será muy limitada.

Rama agraria y pesquera

Según datos de la Contabilidad Nacional de España, base 1970,
la rama agraria y pesquera registró durante 1975 unas tasas de
crecimiento del 1,5 y del 13,0 por 100, en términos reales y mone¬

tarios, respectivamente, lo que implica un crecimiento del deflactor
del 11,3 por 100. El crecimiento en términos reales, "aunque inferior
al crecimiento medio de los últimos veinte años (2,8 por 100), e in¬
cluso ligeramente inferior al del pasado año, resulta especialmente
satisfactorio por el papel compensador que juega, junto con la rama

de servicios, en relaciln con el fuerte descenso de la rama indus¬
trial. Análoga función compensadora cumple el crecimiento de los

precios, de modo que, aun siendo prácticamente el doble del creci¬
miento medio en los últimos veinte años (6,7 por 100), resulta sen¬

siblemente'inferior al crecimiento de los deflactores en las restantes

ramas.

CUADRO 1.5

DEFLACTOR IMPLICITO DEL PRODUCTO INTERIOR BRUTO

RAMAS 1971 1972 1973 1974 1975 71-75

Rama agraria y pes¬
quera 8,0 10,3 14,4 4,5 11,3 9,6

Rama industrial 5,8 5,4 10,9 16,9 14,2 10,5

Industria, excepte
construcción 5,3 5,1 8,9 15,4 13,8 9,6

Construcción 8,0 6,5 18,2 22,0 15,5 13,9

Rama servicios 10,2 9,5 9,4 15,6 20,0 12,9

Total PIB 5.9 7,9 10,7 15,0 16,8 11,2

Fuente: INE. Contabilidad Nacional de España, base 1970.
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En el cuadro 1.5 se recoge la evolución del deflactor implícito
por ramas de actividad en la década en curso. El fuerte crecimiento
registrado durante 1975, solamente superado en 1973—año en que
se da una fuerte alza en los precios de los alimentos—, se sitúa casi
dos puntos por encima de la media de los cinco últimos años y
resulta coherente con las fuertes subidas que recogen los diferentes
índices de precios relativos a esta rama de actividad: 17,1 y 14,0
por 100, los componentes alimenticios del índice del coste de la vida

y de precios al por mayor; 13,2, el índice de productos agrícolas;
10,3, el índice de productos de la pesca, y 15,7, el índice general de
precios percibidos por los agricultores. Puede suponerse que el de¬
terioro sufrido el año anterior en las rentas de los agricultores, de¬
bido a los fuertes crecimientos de los salarios y de los combustibles,
se ha plasmado en parte durante este año en mayores crecimientos
de los precios. A ello habría que añadir la cada vez más fuerte acti¬
tud reivindicativa por parte de los agricultores para mejorar la
participación relativa en los precios.

El cuadro 1.6 recoge la evolución de la población activa de la
rama agraria y pesquera en los tres últimos años y su estructura
ocupacional. El descenso registrado en la población activa viene

explicado por disminuciones de la entrada en actividad—decreci¬
miento de la ayuda familiar en números absolutos del 16,2 por 100—
y mucha menor incorporación de la mano de obra femenina—un
descenso del 26,2 por 100 en el número de mujeres asalariadas.

Por otra parte, el movimiento migratorio continúa afectando
fundamentalmente a los grupos de edades más activas, conti¬
nuando el proceso de envejecimiento de la población activa de esta
rama. El porcentaje de activos de más de cuarenta y cinco años ha
pasado de representar un 44,7 en 1966 a un 50,3 en 1972 y un 55,6
en 1975. Hay que señalar que el fuerte decrecimiento de la pobla¬
ción activa de la rama agraria y pesquera registrado durante 1975
no parece excesivamente coherente con el grado de desaceleración
que ha sufrido la actividad económica en su conjunto y el fuerte
paro existente, que imposibilitaría al menos en gran parte la ab¬
sorción de mano de obra agrícola por el resto de las ramas de acti¬
vidad. Hasta ahora coincidían los mayores descensos de la pobla¬
ción activa de la rama agraria y pesquera con los períodos fuer¬
temente expansivos de la economía. Este cambio, señalado en el
informe anterior, podrá interpretarse como una aceleración de la
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crisis de la sociedad agraria tradicional, que por encima de tensiones
coyunturales se acerca a una situación semejante a la observada
en otros países desarrollados en que la importancia relativa de la
rama agraria y pesquera es menor.

CUADRO 1.6

POBLACION ACTIVA Y ESTRUCTURA OCUPACIONAL EN LA AGRICULTURA

P. A.
(variación en

porcentaje)

estructura ocupacional

AÑOS

Empleadores
Empresarios

sin
asalariados

Ayuda
familiar

Asalariados Otras

1973
1974
1975

— 3,2
— 4,4
— 8,7

1,9
1.7
1.8

38,6
40,2
42,0

28,6
27.5
25.6

30.1
30.2
30,4

0,8
0,4
0,2

Fuente: INE. Encuesta de población activa.

Durante 1975 el paro ha afectado fuertemente a todas las ramas
de actividad. En el sector primario, el número de parados, según
datos de la encuesta de población activa elaborada por el INE, ha
registrado un crecimiento en tomo al 40 por 100, no muy superior
al 35,3 por 100 del año anterior y mucho menor que el que han
sufrido la industria y la construcción, en donde se ha multiplicado
por seis y por tres, respectivamente, el crecimiento registrado el año
anterior.

Los salarios en la agricultura, medidos a través del índice de
salarios que elabora el Ministerio de Agricultura, han registrado
un crecimiento del 16,7 por 100, inferior a la media de los últimos
cinco años (17,8 por 100), y muy inferior al crecimiento medio de
los salarios en el resto de las actividades económicas, que, según

la encuesta de salarios elaborada por el INE, se sitúa en un 24,9

por 100. Los crecimientos de los salarios medios nacionales para los
distintos tipos de trabajadores han oscilado entre un 18,8 por 100
para los obreros eventuales y un 17,6 por 100 para los pastores, pero
sería necesario una desagregación regional para apreciar las dife¬
rencias que existen entre las distintas zonas, y que pueden hacer
que los salarios varíen en proporciones superiores al 100 por 100.
Esto nos pone, una vez más, de manifiesto la poca utilidad de indi¬
cadores agregados y la necesidad de descender a una desagregación
lo mayor posible.
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El resumen dado al principio acerca de la evolución global de
la rama, que se ha calificado de «especialmente satisfactorio», sería
necesario matizarlo: sería necesario descender a producciones y

costes concretos y, aún más, sería preciso una concreción a regiones,
una diferenciación entre secano y regadío que distinguiera, además,
grados de mecanización, para poder apreciar para quién y en qué
medida ha sido beneficioso el año 1975.

El cuadro A.II.l recoge los incrementos de producciones y super¬

ficies de los principales productos agrícolas. El año ha sido muy bue¬
no desde el punto de vista meteorológico para los cereales, lo que ha
permitido obtener unos rendimientos excelentes. El cultivo de cerea¬

les y barbecho continúa teniendo una importancia básica dentro de
la superficie labrada, habiendo de señalar el cambio interno que se ha
producido, ya desde hace algunos años, entre el trigo y la cebada,
como consecuencia de las políticas de precios seguidos —en 1970,
3,7 millones de hectáreas de trigo y 2,2 de cebada, y en 1975, 2,6 y 3,3
millones de hectáreas, respectivamente—. Los altos rendimientos ob¬
tenidos se reflejan en el cuadro; a un decrecimiento del área culti¬
vada de trigo cercano al 16 por 100 le corresponde un aumento de
la producción del 5,1 y la cebada ha registrado un crecimiento de
producción del 24,5 por 100 frente a un 7,8 por 100 de la superficie.
Es de señalar en sentido contrario la disminución de producción y

rendimientos del maíz que ya se inició en 1974; situación grave dada
su creciente demanda para la alimentación del ganado. Si se preten¬
de aumentar los rendimientos y no sólo la producción, las acciones
en este sentido debieran apoyarse en la mayor utilización de tierras
de regadío, más que en una política de precios que provocaría en
definitiva encarecimiento de la alimentación del ganado y progresi¬
va separación entre los precios internos y los internacionales.

Son también importantes los descensos de los rendimientos de
girasol provocados por doble causa: inconvenientes climatológicos
de última hora y aumentos de superficie cultivada llevados a cabo en
tierras de peor calidad. La caída en la producción ha sido compen¬
sada en lo que a aceite se refiere por una mayor oferta del de oliva
que se ha incrementado en un 30 por 100; la liberación de los precios
conseguida hace dos campañas puede jugar en contra de los produc¬
tores este año, ante una recolección alta.

En los cultivos industriales hay que señalar que continuó el des¬
censo que ya desde comienzos de la década anterior tiene lugar en
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la superficie de algodón debido fundamentalmente a la pérdida de
rentabilidad de éste, frente a otros cultivos. Es importante la recu¬

peración habida en las producciones de remolacha y en sus rendi¬
mientos, pero aún es pronto para determinar si responde a mejoras
productivas —parece factible dado el fuerte apoyo crediticio pres¬
tado a este sector el último año— o si es una mejora coyuntural.

El descenso en la producción de vino ha sido de algún modo be¬
neficioso para el sector que venía presentando campañas excedenta-
rias con los graves problemas que ello acarrea.

El abastecimiento de carne de producción nacional ha sido du¬
rante 1975 sensiblemente igual a la registrada el año anterior aun¬

que se alteró la participación de las distintas especies de la oferta.
La fuerte disminución en la producción de ganado porcino —bajos
precios, lo que redujo el número de cabezas para reproducción— se

ha visto compensado en parte por el vacuno, pero sobre todo por la
carne de pollo dada su gran elasticidad de oferta a corto plazo. El
ganado ovino continuó año tras año en ligero descenso. La produc¬
ción de carne de aves y el paralelo descenso de la de porcino ha te¬
nido su reflejo en el mercado de cereales; la mayor producción de
carne de ave se lleva a cabo con piensos cuyo componente básico es

el maíz, por lo que han sido necesarias fuertes importaciones de
maíz a pesar de la buena cosecha cerealista. Todo esto es una

muestra una vez más del desequilibrio existente entre producciones
de cereales y de alimentación de la ganadería de carne. La produc¬
ción de leche ha registrado un moderado incremento pero desde lue¬
go insuficiente cara a obtener el autoabastecimiento, para lo que
sería necesario mejorar los rendimientos.

En lo que a comercio exterior se refiere, el año 1975 ha visto re¬

forzada la tendencia al crecimiento del déficit que ha pasado del 14
por 100 en los dos últimos años a un 16 por 100. Los fuertes incre¬

mentos que han tenido lugar en las compras agrarias —crecimiento
de las importaciones del 8,2 por 100— tanto en cantidad (carnes),
como en valor, no se han visto compensadas por unas exportaciones
prácticamente congeladas —1,8 por 100 de incremento sobre el año
anterior—. Así la tasa de cobertura del comercio exterior agrario
ha pasado de un 71,8 por 100 en 1973 a un 60,8 en 1974 y a un 57,2
en 1975.

Son de señalar los fuertes crecimientos en las compras de vacu¬

no, porcino, pieles y algodón. Con respecto a las exportaciones des-
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tacó la fuerte caída en aceite y los aumentos de vino, uva de mesa

y patatas. Hay que señalar que el alza de precios ha sido un factor,
aunque de menor grado, del crecimiento del déficit agrario, con la
única excepción del algodón en que sus precios han caído. El cua¬

dro A.II.2 recoge las principales partidas agrarias.
Las perspectivas para la campaña en curso no parecen muy ha¬

lagüeñas. Los precios de los productos sometidos a regulación han
sufrido un incremento «legal» no muy elevado, aunque bien es sa¬

bido que estos precios son superados en el mercado. En lo que va
transcurrido del año 1976 los precios de los productos agrícolas han
sufrido fortísimos incrementos. La escasez de patata, no sólo en Es¬
paña sino también en algunos países importadores, ha hecho, vía
especulación, elevar sus precios a más del doble; asimismo las alzas
registradas en frutas y hortalizas han sido muy importantes —el ín¬
dice de productos agrícolas de precios al por mayor ha crecido un

18,8 por 100 en los cuatro primeros meses del año—. La sequía em¬

pieza a afectar a grandes zonas de España y otros países, en donde
ya han comenzado a dejarse sentir sus efectos, temiéndose un nuevo

empujón generalizado de los precios de los productos alimenticios
semejante al registrado a finales de 1972 y principios de 1973.

Rama industrial

El año 1975 ha presenciado la prolongación, ligeramente atenuada
en los tres últimos trimestres, de la fuerte recesión industrial, que

caracterizó, como se indicaba en la publicación del pasado año, el
último semestre del año 1974. Si se toma como ciclo de referencia

para la evolución de la rama industrial, la serie de desviaciones del
índice de producción industrial, desestacionalizado y suavizado (1),
respecto a una tendencia que incorpore una tasa de crecimiento
anual para el índice de un 10,4 por 100, puede situarse el comienzo
de la presente fase recesiva del ciclo industrial en marzo de 1974.
Tal serie de desviaciones, o perfil cíclico del índice, jimto con las
correspondientes a los índices de producto por hora y producto por

persona empleada se muestra, desde enero de 1966 —^primer año

(1) El método desestacionalizador X-ll de la Oficina del Censo de Estados Unidos proporciona,
entre otras, la llamada serie de ciclo-tendencia mediante uñ proceso iterativo de medias móviles
ponderadas de amplitud dada (veinticinco meses para la producción industrial) que puede inter¬
pretarse, por tanto, como una serie corregida de variaciones estacionales e irregulares. El perfil
cíclico se obtiene relacionando esta serie C-T con una función del tipo T = A (l + r)t ajustada
por mínimos cuadrados. La tasa media anual acumulativa de la serie 100 l (l r)i2 —il es, por
tanto, dato imprescindible para una exacta interpretación del perfil.

En el índice de producción industrial, el ajuste con ciento noventa y cinco meses proporciona
una tasa media intermensual r del 0.8 por 100, que equivale al 10,4 por 100 anual.

35



GRAFICO 1.2

EVOLUCION DE LA PRODUCCION Y LA PRODUCTIVIDAD

Perfiles cíclicos

para el que ha podido disponerse de los índices de actividad y de
empleo— en el gráfico 1.2.

En el citado gráfico se aprecian con claridad las dos notas fun¬
damentales de la actual recesión: su acusada intensidad y dura¬
ción. Así, la recesión que tuvo lugar entre noviembre de 1966 y

julio de 1968 se caracterizó por una simple atenuación del ritmo de
crecimiento intermensual medido sobre la serie desestacionalizada y
suavizada o serie de ciclo-tendencia, de forma que en aquellos veinte
meses el crecimiento intermensual medio fue del 0,3 por 100 frente
al crecimiento medio del 0,8 por 100 para el período 1960-1975. La
recesión de agosto del 1970 a agosto de 1971 fue de menor duración,
pero de mayor intensidad, ya que el crecimiento intermensual medio

para dichos doce meses fue prácticamente nulo. Sin embargo, la
presente recesión, cuyo fondo no se había alcanzado en marzo del

presente año (último mes para el que se dispone de datos a la hora
de redactar este informe), dura ya veinticuatro meses (2), y en este
período la tasa media de variación intermensual ha sido de —0,2

por 100.
Confirma también el citado gráfico el calificativo de «atenuado»,

que se ha dado antes a la etapa recesiva de 1975 por comparación
con el brusco descenso que tuvo lugar entre junio de 1974 y marzo

(2) Obsérvese que se ha situado el comienzo de la recesión en marzo de 1974. Los datos de
abril y mayo de la sene C-T son todavía superiores, pero la tasa de crecimiento de abril sobre
marzo y mayo sobre abril es menor del 0,8 por 100.
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de 1975, período para el cual la tasa media de variación intermen¬
sual del indice fue del —1,16 por 100.

No es posible, con cifras mensuales, establecer una comparación
entre la crisis actual y la que acompañó al Plan de Estabilización de
1959, pero, a juzgar por los datos de la contabilidad nacional para

el periodo 1954-1964, elaborado por el Instituto de Estudios Fiscales
en el año 1959, el crecimiento del VAB del sector industrial (excluida
la construcción) fue del 1 por 100, mientras que el descenso en dicho
VAB en el año 1975 ha sido del 2,3 por 100, según avance de la Con¬
tabilidad Nacional de España 1970.

Es necesario recordar que el citado gráfico 1.2, que recoge algunos
resultados del sistema de números indices de la producción indus¬
trial, ha de contemplarse con cierta cautela, dada la variación de
la estructura industrial que ha tenido lugar desde 1962, año base del
sistema, y dadas las limitaciones del propio índice (3).

Asi, resulta que para el año 1975 la media anual del índice men¬

sual de producción industrial se sitúa en un 6,7 por 100 inferior a

la del año anterior, mientras que el VAB industrial decrece sólo un

2,3 por 100, según los resultados provisionales de la Contabilidad
Nacional de España, base 1970.

Sin embargo, una comparación para los últimos años entre las
tasas anuales de variación del índice mensual de producción indus¬
trial y las correspondientes al VAB del sector industrial—y es pre¬

ciso recordar que el indice mensual no se utiliza en absoluto en la
elaboración de las cifras de VAB—proporcionan un coeficiente de
correlación muy alto (0,8296), lo que confirma el repetidamente ob¬
servado carácter sistemático del sesgo del indice, debido a su pecu¬

liar construcción, y que lo convierte en más útil de lo que en una

primera aproximación pudiera parecer.

En relación con las series de actividad (4) y de empleo (5), en las

que se basan las series de producto/hora y producto/persona, se ofre¬
ce en los gráficos 1.3 y 1.4 una contrastación gráfica con los resul¬
tados análogos procedentes de la encuesta de salarios. La correla¬
ción es efectivamente muy alta (0,854 para las series de empleo y

0,820 para las series de horas), aunque no puede utilizarse el dato

(3) Limitaciones que se refieren a la inexistencia de un censo de establecimientos, al excesivo
peso de los grandes establecimientos y al hecho de no estar representadas actividades tales
como la construcción, construcción naval, confección textil.

(4) Indice de horas trabajadas por el personal obrero y el no remunerado, excluyendo las
trabajadas por el personal directivo, técnico y administrativo.

(5) Media mensual del número de personas ocupadas en la rama industrial (construcción
excluida).
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GRAFICO 1.3

SERIES DESESTACIONALIZADAS DE HORAS TRABAJADAS

Fuente: INE.

GRAFICO 1.4

SERIES DESESTACIONALIZADAS DE EMPLEO
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como criterio de bondad de los índices, dadas las limitaciones de la
encuesta de salarios.

Con estas salvedades, es interesante observar el comportamiento
cíclico bien definido de las series de producto/hora y producto/perso¬
na cuyas tasas anuales medias de crecimiento para el período 1966-
1975 son, respectivamente, del 7,2 por 100 y del 6,6 por 100 y cuya
diferencia se debe seguramente al descenso tendencial en la dura¬
ción media del trabajo por persona en la industria que se refleja
en el gráfico 1.5. Debe tenerse en cuenta que un descenso porcen¬

tual dado en la duración media del trabajo no se traduce mecánica¬
mente en un descenso análogo de la producción por persona em¬

pleada, sino que, vía aumento de la productividad horaria, se traduce
en un descenso porcentual menor del producto por persona.

El comportamiento cíclico del producto por persona empleada es

lógicamente más acusado que el correspondiente al producto-hora,
debido al efecto amortiguador de la variación en las horas extraor¬
dinarias por trabajador. La serie, desestacionalizada y suavizada, de
horas extraordinarias por trabajador en la industria (excluida cons¬

trucción), procedente de la encuesta de salarios, aparece en el grá¬
fico 1.6. La atenuación que en el descenso del producto por persona
se aprecia en el segundo trimestre de 1975 se debe, al menos en

parte, a la elevación que en el número de horas trabajadas tiene
lugar en el mismo trimestre, como se aprecia en el citado gráfico 1.3.

El comportamiento cíclico del producto-hora puede explicarse por

la ineficiente combinación trabajo-capital que caracteriza a la in-
frautilización de la planta y equipo propia de la recesión y por el
efecto de rigidez de las plantillas, que opera en dos niveles: a nivel
de cuadros y personal especializado, por la tendencia conservadora
de las propias empresas cara a la subsiguiente recuperación, y a

nivel del resto de la plantilla, por las dificultades institucionales para
el despido. Es obvio, por otra parte, que dada la inexistancia de eva¬

luaciones anuales del stock de capital por ramas industriales, ade¬
más de la inexistencia de series mensuales de inversión, es imposible
toda conjetura válida acerca del efecto sobre la productividad hora¬
ria del proceso de sustitución del trabajo por capital, pero si se pone

en relación la acusada elevación del producto-hora en la segunda
mitad del año 1975 y su posterior descenso, con el fuerte crecimiento
del salario real por persona desde el segundo trimestre de 1974 al
último de 1975 (ver gráfico II-2), resulta atractiva la hipótesis de

39



GRAFICO 1.5

NUMERO DE HORAS TRABAJADAS POR TRABAJADOR EN LA INDUSTRIA

Ciclo tendencia

Fuente; INE. Encuesta de salarios.

GRAFICO 1.6

NUMERO DE HORAS EXTRAORDINARIAS POR TRABAJADOR
EN LA INDUSTRIA

Ciclo tendencia

Fuente: INE, Encuesta de çalarios,



que haya operado en el citado período una sustitución del trabajo
por capital inducida por el crecimiento de los salarios reales por

persona.

En este sentido, el gráfico 1-14, que muestra la recuperación ha¬
bida desde mediados del pasado año en la importación en pesetas
constantes de los bienes de equipo, puede constituir una confirma¬
ción de la citada hipótesis, que implicaría, caso de mantenerse en

el tiempo, un fuerte empeoramiento en la capacidad generadora de
empleo de la estructura productiva española, problema éste, de enor¬
me transcedencia, al que se alude en el epígrafe del empleo.

Evolución desagregada

Con el fin de disponer, siquiera de modo aproximado, de indica¬
dores de producción por sectores de destino de los bienes —consumo,

inversión e intermedios—se ha realizado una reordenación de los

índices integrados en el general de manufacturas, de acuerdo con el

esquema de ponderaciones que aparecen en el cuadro 1.7. En el cua¬

dro aparecen también las tasas medias de crecimiento de los dis¬
tintos índices, que constituyen dato indispensable, como ya se ha
dicho, para la adecuada interpretación de los perfiles cíclicos corres¬

pondientes que aparecen en los gráficos 1.7, 1.12, 1.13.

CUADRO 1.7

INDICE GENERAL DE MANUFACTURAS, DESAGREGADO POR SECTORES
DE DESTINO

INDICES DE PRODUCCION Ponderaciones Tasa media
anual

Consumo final 0,29521 1,00000 9,5

Alimentos, bebidas y tabaco 0,60848 8,8
Calzado 0,07236 6,4
Bienes de consumo duradero 0,31916 10,9

Inversión:
Producción interna de bienes de equipo ... 0,14805 9,3

Consumo intermedio 0,55674 1,00000 9,8
Textiles 0,28495 2,5
Metálicas básicas 0,12844 14,5
Químicas y derivados petróleo 0,20218 12,3
Otras industrias manufactureras 0,38442 9,4

Indice general de manufacturas 1,00000 9,8

Fuente: INE.
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GRAFICO 1.7
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Fuente: INE.

INDICE DE MANUFACTURAS: GENERAL Y COMPONENTES

Perfiles cíclicos

El índice de producción de bienes de consumo duradero, junto
con el mdice de inversión, integran el índice de transformados me¬

tálicos. Ambos poseen una cobertura muy escasa, de modo que el
primero recoge poca cosa más que la producción de turismos, tele¬
visores, lavadoras y neveras (6), y el segimdo, que sólo considera la
producción de algunos tipos de maquinaria y material de transporte
colectivo o industrial, coincide con el índice de producción interna
de bienes de equipo integrado en el indice de inversión aparente que
elabora el Ministerio de Comercio.

Es interesante la contrastación de los resultados reflejados en el
gráfico 1.7 con las series de cartera de pedidos y nivel de existencia,
que para los bienes destinados a consumo final, inversión y consumo
intermedio y total de la industria se deducen de la Encuesta de

Opiniones Empresariales que elabora el Ministerio de Industria, y
es interesante por el extraordinario valor que como indicadores cí¬
clicos adelantados han demostrado en la práctica poseer los resul¬
tados derivados de esta encuesta y por el hecho, repetidamente ob¬
servado, de la inexistencia en este país de otros indicadores fiables
acerca de la evolución del consumo y la inversión.

(6) A partir de 1975 se han integrado algunos artículos más: magnetófonos, lavavajillas, etc.

42



GRAFICO 1.8

OPINIONES EMPRESARIALES: TOTAL INDUSTRIA.
SERIES DESESTACIONALIZADAS
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Fuente: Ministerio de Industria.

GRAFICO 1.9

OPINIONES EMPRESARIALES: BIENES DE CONSUMO.
SERIES DESESTACIONALIZADAS

Fuente: Ministerio de Industria.

En el cuadro 1.8 aparecen los resultados de una comparación
entre las fechas correspondientes a los puntos extremos de los per¬

files del gráfico 1.7 y las series de cartera de pedidos de los gráficos
1.8, 1.9, 1.10 y I.ll. Téngase en cuenta al estudiar el cuadro y los
gráficos correspondientes las siguientes observaciones:
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GRAFICO LIO

OPINIONES EMPRESARIALES: BIENES INTERMEDIOS.
SERIES DESESTACIONALIZADAS

Fuente; Ministerio de Industria.

GRAFICO 1.11

OPINIONES EMPRESARIALES: BIENES DE INVERSION
SERIES DESESTACIONALIZADAS

Fuente: Ministerio de Industria.

En primer lugar, que la coherencia entre la clasificación del índi¬
ce de manufacturas y la correspondiente de la encuesta es sólo

aproximada, por dos razones: de una parte, por no haberse podido
obtener los índices mensuales para cada uno de los artículos que

integran el índice de manufacturas y la necesidad, por tanto, de
trabajar con índices agregados que engloban productos de dispar
destino, y de otra parte, por la ya aludida insuficiencia de la cober-
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tura del índice de producción, de tal modo que en el índice mensual
de inversión no están incluidas la construcción naval, ni la rama de
estructuras metálicas, calderería y soldadura, ni la maquinaria y

equipo para la construcción y obras públicas, etc., que sí están, sin
embargo, considerados en la encuesta. Dentro de la rama química,
los productos farmacéuticos y la gasolina no han podido llevarse al
grupo de bienes de consumo, y otros grupos de química ae consumo,

como fotografía, perfumería y jabonería, no están incluidos en el
índice mnsual.

En segundo lugar, las fechas que para los puntos extremos de las
series de cartera de pedidos aparecen en el cuadro 1.8 están fijadas
a partir de la serie de ciclo tendencia (o serie desestacionalizada y

corregida de variaciones irregulares), y en algunos extremos no bien
definidos se ha fijado la fecha atendiendo a otro tipo de información.

Y por último debe tenerse en cuenta, al considerar los desfases,
que los perfiles cíclicos adelantan (por definición de desviación res¬

pecto a una tendencia creciente) uno o dos meses los máximos de la

correspondiente serie de nivel y retrasan con parecido desfase los
mínimos.

CUADRO 1.8

FECHAS DE LOS PUNTOS EXTREMOS DE ALGUNAS SERIES

CONCEPTOS Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo

Indice general manufactu¬
ras (2) 10-60 7-68 8-70 7-71 3-74

Cartera pedidos total in¬
dustria 2-66 (1) 12-67 2-70 3-71 10-73 10-75

Adelanto 10 7 6 4 5

Consumo Indice (2) 10-66 7-68 8-70 4-71 11-73

Pedidos 4-66 12-67 11-69 1-71 10-73 5-75
Adelanto 6 7 9 3 1

Intermedios Indice (2) 3-66 2-68 4-70 8-71 4-74

Pedidos 12-67 2-70 3-71 11-73 8-75
Adelanto 2 2 5 5

Inversión Indice (2) 8-68 2-70 4-71 4-73

Pedidos 7-65 2-68 2-70 3-71 4-73 11-75
Adelanto 6 0 1 0

(1) Téngase en cuenta, al observar el gráfico 1.8 (Pedidos total) que hasta abril de 1965 están
incluidos los resultados del sector de la construcción.

(2) Perfil cíclico.

Fuente: INE.
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Una conclusión importante, que se desprende de la información
hasta ahora presentada, es la relativa a las prioridades en esta fase
recesiva del ciclo. En algunas publicaciones se ha considerado res¬

ponsable de la crisis actual a la desaceleración en la marcha del
consumo privado ocurrida a fines de 1973. Existe, en efecto, infor¬
mación que permite sostener la hipótesis de la baja del consumo a

fines de 1976: la encuesta de opiniones muestra una cartera de pe¬

didos para la industria de bienes de consumo decreciente desde octu¬
bre de 1973. En el gráfico 1.7, y con mayor información en el gráfico
1.12, se aprecia también el descenso en los índices de producción de
bienes de consumo que tiene lugar a fines de 1973.

GRAFICO 1.12

INDICE DE PRODUCCION

Perfiles cíclicos

Fuente: INE.

Asimismo, puede observarse en el gráfico II.2 la fuerte caída en

el crecimiento de los salarios reales que tiene lugar desde el segundo
trimestre de 1973, que corrobora la tesis de una baja de la demanda
de consumo privado a fines del mismo año. En el mismo sentido
opera la información acerca de las ventas deflactadas de grandes
almacenes y matriculación de turismos.
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Sin embargo, a pesar de constituir esta fuerte baja del consumo
privado la nota más acusada del ciclo en el año 1974, fue la rama

de bienes de inversión el primero en deprimirse, a partir del segundo
trimestre de 1973, aunque manteniéndose a niveles moderados hasta
fines de 1974, como se aprecia en los gráficos 1.7 y 1.11. En este sen¬

tido es interesante el gráfico 1.14, que recoge el perfil cíclico de las
importaciones de bienes de equipo deflactadas, en el que aparece el
frenazo de marzo de 1973, que se prolonga hasta fines de 1974.

Respecto al año 1975 y los tres primeros meses del presente año,
el lector posee ya los datos suficientes para una consideración, si¬
quiera superficial, que completen a nivel mensual y desagregado los
resultados macroeconómicos que aparecen en la introducción.

El gráfico 1.13 desvela el comportamiento de las ramas integradas
en la de bienes intermedios. El alza relativa observada a partir de
1975, especialmente acusada en la rama de metálicas básicas, es

quizá más un indicio de un fuerte proceso de reposición de existen¬
cias que una recuperación cíclica propiamente dicha. Repárese, asi¬
mismo, en la recuperación, totalmente malograda en la actualidad,
que tuvo lugar en la producción de bienes de consumo durante el

pasado año. De nuevo la evolución del salario-hora que aparece en

el gráfico II.2 puede proporcionar una explicación del hecho.

GRAFICO 1.13

INDICE DE BIENES INTERMEDIOS: GENERAL Y COMPONENTES

Perfiles cíclicos
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GRAFICO 1.14

IMPORTACIONES: TOTALES Y DE BIENES DE EQUIPO

Perfiles cíclicos
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Fuente: Ministerio de Hacienda e INE.

En conclusión puede decirse, que a la altura del mes de marzo

de 1976 el fondo de la recesión aún no se había alcanzado, aunque

de acuerdo con los resultados de la encuesta de opiniones es pro¬

bable se alcance en los próximos meses (7). En este sentido puede
decirse que sólo una decidida política de contención de precios, de
creación de empleo o, en su defecto, una ampliación y mejora del
seguro de desempleo, que posibilite el crecimiento continuado del
salario real y, por tanto, de la demanda de consumo privado, puede
hacer, para el segundo semestre del presente año, de la tan esperada
recuperación un hecho.

Rama de la construcción

Antes de analizar la evolución de esta rama en el pasado año, es

necesario considerar las modificaciones que, en los niveles de pro¬
ducción y en las tasas de crecimiento, ha introducido la nueva serie

de la Contabilidad Nacional de España, base 1970, respecto a la an-

(7) El dato del mes de abril para el índice general de producción industrial, del que se ha dis¬
puesto a la hora de cierre de esta publicación supone un incremento del 2,5 por 100 sobre el mes
anterior en cifras desestacionalizadas.
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tigua serie base 1964, pues ponen de manifiesto la falta de informa¬
ción en que se ha desenvuelto y se desenvuelve el conocimiento de
esta importantísima rama de la actividad económica.

Así, para 1970, en la serie de la Contabilidad Nacional de España,
base 1964, se consideraba que el VAB generado en la rama era de
112.375,1 millones de pesetas, cifra extraordinariamente inferior al
resultado a que llega la nueva serie de la Contabilidad Nacional de
España, base 1970, que recogiendo, entre otras, la información pro¬

porcionada por los censos de 1970 considera que el VAB fue para

dicho año de 208.000 millones de pesetas, es decir, un 85 por 100 su¬

perior a la cifra de la serie base 1964.

Respecto a la composición de la formación bruta de capital en

la rama, las diferencias existentes entre la serie base 1964 y la serie
base 1970, para las estimaciones del año 1970, son las reflejadas en

el cuadro 1.9.

CUADRO 1.9

FORMACION BRUTA DE CAPITAL FIJO EN LA CONSTRUCCION,
BASE 1964 Y BASE 1970

Millones de pesetas y porcentajes

CONTABILIDAD NACIONAL Total construcción Inmuebles
residenciales

Otras
construcciones

A) Base 1964 184.850,6

100

61.330,7

32,2

123.519,9

66,8

B) Base 1970 359.500,5

100

143.800,0

40,0

215.700,5

60,0

Porcentaje de aumento
de B) sobre A) 94,5 134,5 74,6

Fuente: INE. Contabilidad Nacional de España.

Incluso el porcentaje VAB/FBCF varía, pasando para 1970 de im

60,8 por 100 en la antigua estimación a un 57,9 por 100 en la nueva.

En relación con las tasas de crecimientos, las disparidades no son

grandes para el total de la construcción, pero para la FBCF, en vi¬
vienda, el crecimiento estimado para 1972, por ejemplo, en la serie
base 1970 era tres veces superior al dado por la serie base 1964.
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Es asimismo interesante poner de manifiesto las diferencias en

las estimaciones provisionales del VAB de la rama en el pasado año.
Como se ha visto, la Contabilidad Nacional de España, base 1970, en

cifras de avance, considera un descenso del 1,6 por 100 en términos
reales, mientras que el Ministerio de Industria habla de un descenso
del 4 por 100. Para los precios, las discrepancias son también del or¬

den de tres puntos, porcentaje que, unido a las diferentes cifras del
VAB consideradas para 1974, supone diferencias en las estimaciones
del crecimiento del orden de varias decenas de millones de pesetas.

Es, además, la rama de la construcción y obras públicas, por la
cantidad de asalariados que emplea (1,14 millones) y por el alto por¬

centaje de eventuales (18 por 100) (8) y de peones y aprendices sobre
el total de asalariados (46,1 por 100) (9), una rama cuyas crisis tienen
una repercusión extraordinaria sobre el desempleo total. Por otra
parte, la gran dimensión de los consumos intermedios industriales

confieren a la rama un papel de estabilizador o desestabilizador,
relativamente autónomo, sobre la marcha del ciclo industrial.

La falta de información que acompaña a las actividades de la
construcción y obras públicas, repetidamente denunciada—y abor¬
dada— en los últimos quince años por los diversos expertos—los
más de ellos funcionarios del INE o del Ministerio de la Vivienda—,
es tanto más sorprendente por la cantidad de trámites administrati¬
vos que acompañan a la promoción y terminación de obras, tales
como: proyectos técnicos de obras que los Ayuntamientos están obli¬
gados a remitir a su respectiva delegación del Ministerio de la Vi¬
vienda, licencias de obras concedidas por los Ayuntamientos, contra¬
tos de suministro de energía eléctrica, cédulas de habitabilidad, altas
de la contribución territorial urbana, etc. El Ministerio de la Vivienda
tiene encomendada (Ordenes de la Presidencia de 25-2-1959 y 13-11-
1968) la obtención de todas las informaciones de la rama, por dele¬
gación del INE, y recientemente en el seno de éste se ha constituido
una ponencia con el objeto de subsanar estas lagunas estadísticas
en la rama de la construcción.

En 1975 se ha superado la crisis en la construcción (cuya dimen¬
sión definitiva no es todavía conocida, aunque, sin lugar a dudas,
es superior a la ocurrida en 1971) sobre una rama industrial ya muy
deprimida, con repercusiones sobre el empleo y la producción.

(8) 1974. Encuesta de Salarios. La media de eventuales sobre el total de asalariados era para el
total de actividades abarcadas por la encuesta del 6,0 por 100.

(9) 1974. Encuesta de Salarios. Porcentaje medio para todas las actividades, 32,7 por 100.
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En el cuadro 1.10 se recoge la evolución en los últimos siete años
de los principales indicadores de la rama.

CUADRO 1.10

EVOLUCION DE LA RAMA DE LA CONSTRUCCION Y OBRAS PUBLICAS.
1969-1975

Variación en porcentaje

CONCEPTOS 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975

Indicadores generales

FBCF constinicción (1) — — 1,3 12,5 11,3 5,7 — 2,5
VAB construcción (1) —

— — 1,2 9,0 9,0 5,0 — 1,6
Indice de edificación y

construcción (2) 8,0 3,4 6,0 15,9 20,1 8,1 — 8,8
Horas totales por trabaja¬

dor (3) 1,1 — 1.9 — 1,5 — 1,4 0,8 — 0,9 — 2,2
Horas totales por trabaja¬

dor (4) — — 0,8 — 0,8 — 1,1 2,0 — 6,1 —

Horas extraordinarias por
trabajador (3) 7,9 — 1,6 — 9,1 — 1,2 19,4 20,5 — 11,3

Desempleo (5) — 7,8 — 0,8 65,3 — 2,9 — 24,8 7,7 109,8
Población ocupada (6) 3,8 2,7 — 1,2 11,9 3,7 3,3 — 3,1
Consumo de cemento (7) ... 7,8 2,8 — 0,1 14,2 13,8 3,0 — 10,1

Rama vivienda

Viviendas protegidas (8):
— Iniciadas 18,0 17,6 3,2 0,0 — 6,9 — 1,3 — 5,7
— En construcción 10,2 — 11,2 — 2,1 — 0,4 6,7 3,2 — 3,9
— Terminadas 18,5 17,1 3,1 — 0,4 — 6,8 — 0,8 11,6

Viviendas visadas (8) 1,0 — 28,9 2,1 67,2 16,4 — 18,1 — 30,5
FBCF vivienda (1) ^9,4 — 2,0 — 4,3 11,5 12,3 6,5

(1) Contabilidad Nacional de España, base 1970.
C2) Indice de inversión aparente en edificación y construcción. Ministerio de Comercio.
(3) Datos procedentes de la encuesta de salarios.
(4) Estadística del Ministerio de la Vivienda.
(5) Paro estimado por el Ministerio de Trabajo.
(6) Población activa (media del segundo y cuarto trimestre o primero y segundo semestre) pro¬

cedente de la encuesta de población activa, y desempleo procedente del Ministerio de Trabajo (media
doce meses).

(7) Boletín de indicadores. INE. Datos del Ministerio de Industria, sensiblemente diferentes a
los proporcionados por OFILEMEN, que habla de un descenso de sólo el 6 por 100.

(8) Boletin de indicadores. INE.

Obsérvese que en 1975 se proiiujo un descenso del 3 por 100 en la
población ocupada frente a una tasa media anual de crecimiento
para los últimos quince años, situada en tomo al 3,4 por 100, muy

superior a la tasa media de la rama industrial (2 por 100) y casi aná¬
loga a la tasa de la rama de servicios (3,8 por 100). El desempleo
medio en este año de 117 mil personas (8,8 por 100 de la población
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activa de la rama) es un 54 por 100 superior al sufrido en 1971 (76 mil

personas).

Considérese también, para enjuiciar el descenso del 10 por 100
en el consumo de cemento, que éste ha crecido a una tasa media
anual del 9 por 100 en los últimos años, pero no debe asociarse me¬

cánicamente este descenso con la caída en la producción de la rama,

ya que el año 1975 ha sido, al menos en lo que a vivienda se refiere
y como se desprende de las series correspondientes, un año de «ter¬
minación de obras», fase en la cual el consumo de comento es mu¬

cho menor.

Respecto a las horas totales por trabajador, es notable la gran

disparidad entre los datos procedentes de la oncuesta de salarios y

GRAFICO 1.15

NUMERO DE TRABAJADORES EN LA CONSTRUCCION

Ciclo-tendencia

Fuente: INE. Encuesta de salarios.
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GRAFICO 1.16

HORAS POR TRABAJADOR EN LA CONSTRUCCION

Ciclo-tendencia

Fuente: INE. Encuesta de salarios.

los proporcionados por el Ministerio de la Vivienda. De la primera
fuente proceden los gráficos 1.15, 1.16 e 1.17. El primero se ofrece a
modo de crítica global a los resultados de la encuesta, sin más que

comparar la fuerte tendencia decreciente que se desprende del grá¬
fico con la tasa media dada antes. A falta de ello y a falta de una

fuente trimestral mejor, los cuadros 1.16 e 1.17 pueden constituir una

descripción de la evolución de la rama en los últimos cnce años, que

puede completarse con el gráfico 1.18 de las desviaciones del índice
de edificación y construcción, respecto a una tendencia definida por
una tasa media anual acumulativa del 7,9 por 100 para el período
1966-75. Este último índice recoge la evolución de la producción de
un conjunto de materiales para la construcción, incluidos en el índice
de producción de «otras manufacturas», y cuyo peifil cíclico aparece

en el gráfico 1.13, junto con las importaciones de (..emento.
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GRAFICO 1.17

NUMERO DE HORAS EXTRAORDINARIAS POR TRABAJADOR
EN LA CONSTRUCCION

Ciclo-tendencia

Fuente: INE. Encuesta de salarios.

GRAFICO 1.18

INDICE DE INVERSION APARENTE: EDIFICACIONES Y CONSTRUCCION

Perfil cíclico

Fuente: Ministerio de Comercio.
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El cuadro 1.11 recoge la evolución trimestral reciente de algunos
de los indicadores citados y otros nuevos.

CUADRO I.ll

EVOLUCION TRIMESTRAL RECIENTE DE LA RAMA DE LA CONSTRUCCION
Y OBRAS PUBLICAS

Tasas de crecimiento sobre el trimestre anterior

CONCEPTOS

1 9 7 5 1 9 7 6

I II III IV I Abril

Paro estimado desestacionali-
zado (1) 94,2 108,0 122,6 141,7 166,4 178,6
Crecimiento 23,5 14,6 13,5 15,6 17,4 —

Consumo cemento (2) 1.603,0 1.858,0 1.736,0 1.742,7 1.757,3 —

Crecimiento — 11,2 15,9 — 6,6 0,4 0,8 —

Indice edificación y construc¬
ción (3) 275,2 284,5 269,4 267,4 275,2 —

Crecimiento — 8,6 3,4 — 5,3 — 0,7 2,9 —

Licitación pública (4) 27,1 47,7 43,9 41,7 22,1 —

Licitación privada (5) 134,2 105,9 101,3 156,7 183,8 —

Viviendas visadas (6) 33,5 37,4 28,1 33,1 21,2 —

Opiniones empresariales (7):
Volumen contratación — 16,7 — 3,8 — 56,7 — 42,3 — 53,3 — 5,2
Volumen obras ejecutadas. 0,7 — 19,7 — 17,0 — 7,0 — 30,0 — 24,0

Fuentes:

(1) Ministerio de Trabajo.
(2) Ministerio de Industria.
(3) Ministerio de Comercio.
(4) Informes trimestrales de SEOPAN.
(5) Indice SEOPAN. Base primer trimestre 1971 = 100.
(6) Ministerio de la Vivienda. El último dato corresponde a enero.
(7) Encuesta de opiniones empresariales del Ministerio de Industria.

De la información presentada no puede deducirse que la rama

haya alcanzado fondo en el primer trimestre del año en curso. En
relación con la vivienda, la situación es, si cabe, más deprimida, como

se desprende del gráfico 1.19, que recoge la evolución de la vivienda
protegida y la total. En relación con esta última, conviene advertir
que la serie de viviendas visadas por el Colegio de Arquitectos, cuya

adecuación a las viviendas totales construidas en la década 1960-70

ha demostrado ser muy buena (calculando las viviendas totales por

diferencia entre los censos), ha podido ser utilizada por vez primera
en este año. El visado del Colegio, trámite previo, en su caso, a la
calificación provisional, precede cuatro o cinco meses al inicio de
la obra, y debe recordarse que, salvo en casos de parada temporal
de la obra, propios de épocas de recesión, el plazo medio de cons¬

trucción puede situarse en tomo a los dieciocho meses.
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GRAFICO 1.19
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EVOLUCION DE LA VIVIENDA

Ciclo tendencia
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Rama de servicios

La rama de actividad de servicios ha sido la que ha tenido im

mayor crecimiento en el año 1975, situándose éste en un 3 por 100
en términos reales, aunque muy inferior al de los últimos años. Los

precios de esta rama han experimentado un alza del orden del 20

por 100, superando al resto de las restantes ramas, y es la más alta
alcanzada en los últimos años por los servicios.

En relación a los componentes de los servicios, los que han te¬
nido un mayor crecimiento relativo han sido la enseñanza y sanidad
y las administraciones públicas, con crecimientos reales superiores
al 3 por 100. Transporte y comunicaciones han crecido en conjunto
un 3 por 100, aunque sus componentes lo han hecho en forma des¬
igual. Así, los fuertes crecimientos reales del transporte aéreo y de
las comunicaciones se acompañan de crecimientos sensibles en el
transporte urbano y ferroviario.

La rama comercio ha seguido una evolución que refleja el des¬
censo de la actividad económica general, situándose en un creci¬
miento cero.

Por último, la rama de hostelería, a pesar del descenso real de
los ingresos por turismo, se ha visto favorecida en su actividad por

el crecimiento del turismo nacional.
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EMPLEO

A partir del Inicio de 1974 los indicadores interiores más frecuen¬
temente utilizados sobre el estado del mercado de trabajo comen¬
zaron a señalar un crecimiento, aún ininterrumpido, del paro. Este
aumento del paro interno vino a multiplicarse con una situación
exterior también crítica, que ha marcado durante la depresión actual
de forma notable al flujo de emigrantes españoles, tradicional vál¬
vula de seguridad del mercado interno.

El problema, coyunturalmente hablando, no es nuevo ni era

imprevisible, sin embargo, la deteriorada situación actual del em¬

pleo ha servido para llamar la atención sobre un problema mucho
más profundo; la capacidad de absorción de fuerza de trabajo por
el aparato productivo del país. En este sentido ha quedado claro
—a la luz de las últimas investigaciones al respecto— que el sistema
de crecimiento económico era profundamente «ahorrador» de tra¬

bajo. Ello ni es original del caso español ni es sorprendente, sin
embargo señala bien a las claras uno de los problemas básicos que
habrá de enfrentar la economía desde ahora mismo. Se abren al

respecto dos grandes opciones, que podrían resumirse como de
crecimiento y reconversión. La primera vía intentaría solucionar el

problema a base de altas tasas de crecimiento global suficientes
como para absorber las nuevas demandas de empleo, teniendo siem¬

pre a la vista la demanda de fuerza de trabajo de un entorno europeo
también en crecimiento, es decir, la emigración. La segunda opción
partiría de la imposibilidad de un fuerte crecimiento, es decir, la
«irrepetibilidad de los años sesenta», con lo cual originaría la re¬
conversión de ciertas inversiones, especialmente las públicas, hacia
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sectores «fuertes» creadores de empleo, entre los que serían privi¬
legiados los equipamientos colectivos: sanidad, transportes, ense¬

ñanza, etc. Es evidente que detrás de estas esquemáticas opciones
hay una serie de problemas técnicos y políticos que no pueden ser

aquí abordados, sin embargo se intentará en el presente informe
presentar en forma articulada tanto los últimos datos sobre la co¬

yuntura del paro como la situación y previsionese de la oferta de
fuerza de trabajo.

La coyuntura del paro

Durante 1975 y primeros de 1976, los indicadores de coyuntura
más frecuentemente utilizados sufrieron un crecimiento ininterrum¬

pido, sin que se aprecie a nivel agregado ningún síntoma de in¬
flexión, tal como muestra el gráfico 1.20 adjunto.

GRAFICO 1.20

PARO ESTIMADO Y REGISTRADO

Ciclo-tendencia

Fuente. Ministerio de Trabajo y Organización Sindical.

En este gráfico se recogen las series de ciclo-tendencia de las
estadísticas de paro registrado (Organización Sindical) y paro esti¬
mado (Ministerio de Trabajo). La tortísima correlación (del orden
del 99 por 100) que presentan ambas curvas reduce ambas series,
desde el punto de vista de la coyuntura, a una sola. Conviene recor-
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dar, sin embargo, que en el paro registrado intervienen como com¬

ponentes básicos las «Colocaciones» y «Nuevas demandas» contro¬
ladas por las Oficinas de Colocación sindicales, y ambas series
presentan desde 1963, y a nivel de las series correspondientes de
ciclo-tendencia, una fuerte correlación positiva (10). Dicho en otras
palabras, lo verdaderamente sorprendente de los resultados que se
comentan consiste en la existencia de una muy fuerte correlación
positiva entre nuevas demandas y colocaciones. En los países que
utilizan como indicadores los datos que suministran las Oficinas de

colocación, ocurre en general—cosa lógica, por lo demás—que ante
bajas coyunturas económicas tienden a crecer las demandas de

empleo y a disminuir las colocaciones conseguidas por dichas
oficinas. En tal caso la correlación es claramente negativa. El hecho
de que la Organización Sindical suministre movimientos en sus

colocaciones y demandas, que contradicen la norma general, difi¬
culta su utilización coyuntural, con lo que la subida en las coloca¬
ciones a las que se hacía referencia al principio queda sometida a

toda clase de reservas y pone en tela de juicio el nivel del paro

registrado, que es consecuencia inmediata de los flujos a los que
se acaba de hacer referencia.

El nivel real del paro sólo puede estimarse en base a una en¬

cuesta, y la única encuesta actualmente disponible es la EPA
(encuesta de población activa) del INE. El cuadro 1.12 recoge los
resultados que suministran los avances de dicha encuesta.

Según los avances de la EPA, en el primer trimestre de 1976 el
nivel del paro (11) era del 4,7 por 100 sobre la población activa
global, con un 0,7 por 100 de temporeros sin trabajo, también sobre
la población activa.

Para precisar el alcance del cuadro 1.12 es preciso señalar pri¬
meramente —tal y como se ha indicado en anteriores trabajos del
INE—que la definición de «parado» de la OIT exige conjuntamente
tres condiciones: 1) no haber tenido empleo durante la semana de
referencia de la encuesta; 2) buscar activamente rm empleo asala¬
riado, y 3) estar disponible para trabajar en un corto plazo de
tiempo. De la definición se deduce que, con tal de que la persona,
aún cumpliendo las características 2 y 3, haya trabajado algunas
horas en la semana precedente, tal persona ya no puede ser incluida

(10) Coeficiente de correlación lineal superior al 80 por 100.
(11) La EPA utiliza la definición de parado de la OIT.
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en el concepto de desempleado. La palabra activamente de la se¬

gunda condición hace que un bracero agrícola que no busque
activamente trabajo no puede ser considerado parado. De la misma
forma una mujer inactiva que cumpla las dos primeras condiciones,
si no está disponible inmediatamente, tampoco puede ser incluida
en la categoría de los parados.

CUADRO 1.12

ACTIVOS SIN EMPLEO. AVANCE DE LA ENCUESTA
DE POBLACION ACTIVA

Miles de personas

AÑOS Y MESES Parados
(OIT)

Temporeros
sin trabajo

1973

Enero-junio 225,3 205,9
Abril-septiembre 264,0 203,6
Julio-diciembre 329,8 153,3
Octubre 1973-marzo 1974. 314,9 126,5

1974

Enero-junio 298,2 142,3
Julio-diciembre 387,7 136,3
Octubre 1974-marzo 1975. 432,6 113,9

1975

Enero-junio 446,6 121,8
Julio-septiembre 518,0 125,7
Octubre-diciembre 610,4 114,0

1976

Enero-marzo 620,8 93,6

Fuente: INE. Encuesta de población activa.

En consecuencia, una parte de estos TST son, efectivamente,
activos «marginales», tales como jubilados o amas de casa que
ocasionalmente trabajan de temporada; otra parte de los TST está
formada por los trabajadores de temporada en los servicios, tales
como camareros, otros trabajadores de la hostelería, etc., y que de
hecho no buscan empleo fuera de la temporada, y finalmente tam¬
bién están incluidos en los TST el auténtico paro estacional agrícola
o ligado a la agricultura (conservas, etc.). El número de TST, como
se puede comprobar en el cuadro 1.12, tiene una caída tendencial,
que podría deberse a la creciente pérdida de ambigüedad en el
citado contenido y caída estacional durante el semestre octubre-
marzo.
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Las altas cotas de desempleo, al ser tomadas como indicador
único, dejan de señalar—dada su agregación—un múltiple cúmulo
de variables, detrás de las cuales se encuentra la causalidad del
mencionado nivel.

La estructura del paro

El análisis que sigue se va a realizar en base a los resultados
definitivos de la EPA para el cuarto trimestre de 1975, que arroja
un total de 623.335 parados: las diferencias con los datos del cua¬

dro 1.12 se deben a que aquel cuadro se ha elaborado en base a los
avances de dicha encuesta, mientras que estos nuevos datos se re¬

fieren, como se acaba de indicar, a los resultados definitivos.
En el cuadro 1.13 se recoge la distribución de los parados según

el sexo y la rama de actividad.

CUADRO 1.13

PARADOS SEGUN EL SEXO Y LA RAMA DE ACTIVIDAD

VALORES ABSOLUTOS Y PORCENTAJES POR RAMAS

1975: 4.° trismestre

RAMA DE ACTIVIDAD

varones mujeres ambos sexos

Parados
Porcen¬

taje Paradas Porcen¬
taje Parados Porcen¬

taje

Agricultura y pesca.
Industria
Construcción
Servicios
Sin clasificar

Total

95.457
70.864

143.406
76.168
86.088 (1)

20.2
15.0
30,4
16.1
18.3 (1)

5.979
25.323

5.426
48.454
66.170 (1)

4,0
16,7
3,6

32,0
43,7 (1)

101.436
96.187

148.832
124.622
152.258 (1)

16.3
15.4
23,9
20,0
24,4 (1)

471.983 100,0 151.352 100,0 623.335 100,0

(15 Fundamentalmente personas que buscan empleo por primera vez.

Fuente: INE. Encuesta de población activa.

Es preciso aclarar que la mayor parte de los parados que no

pueden clasificarse por ramas son personas a la búsqueda de su

primer empleo, que a la altura de finales de 1975 representaba ya
la proporción mayor de parados. Otro importante extremo se halla
en la tortísima proporción que estos parados representan entre las
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mujeres; ello es resultado de varios factores, uno de los cuales es

la menor flexibilidad (12) de las mujeres con niveles de estudio me¬

dios o superiores para entrar y salir del mercado de fuerza de
trabajo, trabajo, es decir, cuanto más alto es el nivel de estudios

de la mujer más probabilidad tiene de permanecer en el mercado,
aun a riesgo de permanecer en paro. Esto que se acaba de señalar
queda fielmente reflejado en el cuadro 1.14. Otro factor que influye
en esa situación es el endurecimiento del mercado durante la rece¬

sión, que hace difícil el acceso de las nuevas generaciones al empleo,
dificultades que se multiplican en el caso de las mujeres por razones

ideológicas e institucionales obvias.

CUADRO 1.14

PROPORCION DE PARADOS SOBRE LA POBLACION ACTIVA, SEGUN EL SEXO
Y EL NIVEL DE ESTUDIOS

Por 100 activos

1975: 4.° trimestre

NIVEL DE ESTUDIOS Varones Mujeres Ambos sexos

Analfabetos 11,5 2,9 8,0
Sin estudios 6,7 2,2 5,7
Primarios 4,4 4,0 4,3
Medios y anteriores a superiores 4,6 6,7 5,3
Superiores 2,7 7,2 3,4

Total 5,2 4,4 4,8

Fuente; INE. Encuesta de población activa.

La sola comprobación de los gradientes del citado cuadro 1.14
muestran una significativa diferencia y ponen por sí mismos en

tela de juicio la capacidad explicativa de la noción de paro en tér¬
minos OIT. Los varones ven caer su tasa de paro a medida que
crece su nivel de estudios, mientras en el caso femenino ocurre

exactamente lo contrario, y ello es así —en el caso femenino—
por las razones antes apuntadas, ello quiere decir que son las limi¬
taciones institucionales las que hacen que una gran cantidad de
mujeres—de niveles educativos nulos o bajos—no acudan al mer¬

cado no porque el tipo de división del trabajo familiar no dé pie
para ello —en alguna medida ello es bien cierto— sino que la bús¬
queda de empleo se ve en verdad como algo inútil.

(12) Sobre este extremo se volverá más tarde al tratar de la oferta de la fuerza de trabajo.
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Tomando los parados que ya han trabajado se llega al cuadro 1.15,
en donde se pone de manifiesto cuáles son los sectores económicos
más sensibles a la situación de desempleo coyuntural (construcción)
o estructural (agricultura), y qué bagages de formación son los más
afectados. Que el 22,2 por 100 de los varones analfabetos en la cons¬

trucción estén en paro es significativo del cúmulo de problemas de
empleo que se presenta a un colectivo numeroso de personas con

nivel cultural ínfimo y, lógicamente, en edades relativamente avan¬

zadas, a pesar de ser la construcción la rama con menor índice de

envejecimiento en su población ocupada.
El distinto signo de los gradientes entre varones y mujeres que

se habían señalado a la vista del cuadro 1.14, para la relación nivel
de estudios y paro desaparecen en el cuadro 1.15, que sólo recoge
los parados que ya habían tenido un empleo anterior; una vez más
queda así reflejada la importancia de las nuevas entradas en acti¬
vidad para el sexo femenino y también para el masculino. Si se

compara la última fila del cuadro 1.15 con los datos del cuadro 1.14
se llega fácilmente a la conclusión de que las generaciones recien¬
temente entradas en el mercado de trabajo encuentran fuertes difi¬
cultades—pese a su mejor bagage profesional—para acceder a un

empleo, mientras que ese mismo bagage cultural-profesional hace
mucho menos vulnerable a los que ya encontraron uno. Así, sólo

CUADRO 1.15

PROPORCION DE PARADOS SOBRE LA POBLACION ACTIVA, SEGUN EL SEXO,
NIVEL DE ESTUDIOS Y RAMA DE ACTIVIDAD

1975: 4.° trimestre

RAMAS
analfabetos sin estudios > almarios

medios y

anteriores
a superiores

superiores

Varo¬
nes

Muje¬
res

Varo¬
nes

Muje¬
res

Varo¬
nes

Muje¬
res

Varo¬
nes

Muje¬
res

Varo¬
nes

Muje¬
res

Agricultura y pes¬
ca 9,2 1,8 5,8 0,5 3,5 0,8 2,3 — —i —

Industria 5,9 2,4 2,6 3,3 2,8 3,0 1,7 1,5 1,1 —

Construcción 22,2 — (1) 14,8 — (1) 9,2 — (1) 7,4 — (1) 2,2 — (1)
Servicios 4,8 3,7 3,8 1,9 2,6 2,7 1,7 2,6 0,6 1,3

Total con empleo
anterior 11,0 2,9 6,5 1,8 3,8 2,5 2,2 2,5 0,7 2,1

(1) La escasa representación de las mujeres en la rama de la construcción hace que esta
representación apenas tenga significado.

Fuente: INE. Encuesta de población activa.
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el 0,7 por 100 de los varones con estudios superiores están en paro

habiendo tenido antes un empleo, el porcentaje sube al 2,1 en las
mujeres, lejos también del 7,2 por 100 de paradas entre el total de
activas con estudios superiores.

Una de las exigencias de la noción de «paro» es que se busque
activamente un empleo asalariado. Resultará, por tanto, mucho más
significativo que la relación entre paro y total de activos, la rela¬
ción entre paro y número de asalariados. Con este criterio se llega
al cuadro 1.16.

CUADRO 1.16

TASA DE DESEMPLEO RESPECTO A LA POBLACION ASALARIADA (1),
SEGUN EL SEXO Y LA RAMA DE ACTIVIDAD

Datos por 100

1975: 4.° trimestre

RAMAS DE ACTIVIDAD Varones Mujeres Ambos sexos

Agricultura y pesca 26,8 8,9 12,7
Industria 2,9 3,3 3,0
Construcción 13,9 22,6 14,1
Servicios 3,2 3,7 3,4

Total 6,3 3,9 5,4

(1) Porcentaje de parados sobre total de parados más asalariados, ocupados de cada sector.

Fuente: INE. Encuesta de población activa.

Lo que fundamentalmente hace resaltar este cuadro se podría
describir así: las ramas clave en el trasvase de mano de obra: agri¬
cultura y construcción, presentan tasas muy elevadas de paro, de
lo cual se deduce que: a) la agricultura sigue siendo global y po-
tencialmente una fuente de mano de obra que no puede asumirse
en el propio sector sin graves riesgos económicos (productividad
real) y sociales (presión a la baja de los salarios) y b) la construc¬
ción como sector puente del citado trasvase representa, a la altura
de los últimos meses de 1975, un cuello de botella difícilmente
salV able.

Los factores que, como se acaba indicar, influyen fuertemente
en el paro, tienen una distribución espacial muy desigual, de
ahí que la distribución regional del desempleo presente fuertes va¬

riaciones, alcanzando en algunas provincias niveles que pueden
ser calificados de verdaderamente graves: el 15,9 por 100 de los
activos de Cádiz estaban sin empleo en el primer trimestre de 1976,
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el 13,9 por 100 en Málaga, el 13,4 en Sevilla, el 12,8 en Ciudad Real,
el 12,3 en Huelva, etc.

El mapa adjunto (gráfico 1.21) señala con nitidez estas diferencias.
Allí se reflejan los efectos que sobre el desempleo ejercen causas
tanto de carácter estructural como coyuntural. En primer lugar
aparece el efecto de la estructura productiva: por un lado, la agri^
cultura latifundista tradicional genera un mayor desempleo que la
agricultura minifundista tradicional, que tiende a «encubrir» el
desempleo a través de las bajas productividades; este dato estruc¬
tural tiene, lógicamente, mucho que ver con el hecho de que, mien¬
tras Galicia y buen número de las provincias castellanas se encuen¬
tran con un nivel de paro relativamente bajo, las provincias del Sur,
muy especialmente Andalucía (excepto Almería) soporten irnos
niveles muy elevados de desempleo. Por su parte, la baja coyuntura
reseñada anteriormente, aparte de coadyuvar con el paro estructu¬
ral, fundamentalmente en las provincias del Sur, hace que en la
generalidad de las provincias más desarrolladas del país el porcen¬
taje de desocupados no sea el más bajo: el caso de Madrid es un
buen ejemplo de ello.

GRAFICO 1.21
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La coyuntura de la emigración exterior

Desde los inicios de la década de los sesenta la emigración es¬

pañola a los países europeos del àrea socio-política llamada occiden¬
tal ha venido representando, como tantas veces se ha repetido, una

válvula para el empleo interior y una sustancial fuente de divisas.
Durante la crisis actual las emigracionese europeas que controla el
Instituto Español de Emigración han caído fuertemente, de forma
tendencialmente no interrumpida, en forma sustancial desde fina¬
les de 1973 hasta la actualidad (ver gráfico 1.22).

GRAFICO 1.22
EMIGRACION CONTINENTAL ASISTIDA
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Fuente: Instituto Español de Emigración.

Línea parecida ha sido la seguida por las ofertas provinientes,
que llega a su mínimo absoluto en su tendencia durante el mes de
febrero de 1975, señalando una subida en el mes de marzo, tímida
subida que nada hace sospechar que pueda representar una firme
recuperación.

Es obvio que la emigración española depende muy directamente
de la situación económica en los países repectores y de la compe¬
tencia de otros emigrantes procedentes de situaciones geográficas
afines. En este sentido es preciso señalar que los países más desarro¬
llados del área están lejos de encontrarse en una situación de pleno
empleo. Esta situación tiene grandes probabilidades de mantenerse,
aun bajo la hipótesis de una recuperación relativamente rápida del
conjunto de las economías europeas occidentales. El tipo de tecno¬
logía irnplementado jugará sin duda un papel no demasiado expan¬
sivo sobre el empleo a todos los niveles, de ahí que las «ofertas
para extranjeros» es muy probable tengan tendencia a centrarse
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GRAFICO 1.23

OFERTAS DE EMPLEO EN EL EXTRTANJERO
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Fuente: Ministerio de Trabajo.

sobre puestos de la más baja calidad que, por serlo, son rechazados
sistemáticamente por la mano de obra autóctona; de este hecho se
deduce la previsible alta dificultad de asentamiento para los poten¬
ciales emigrantes españoles—excepto la llamada «de temporada»—,
que acuden a puestos algo más cualificados.

La absorción de la oferta de la fuerza de trabajo

La situación del paro que se ha querido dibujar en el apartado
anterior es lo suficientemente complicada como para pensar que
se puede resolver al mismo tiempo que se produce la tan esperada
salida de la recesión.

Es admitido desde hace algún tiempo que los procesos sociales
generadores de fuerza de trabajo producen en España un excedente,
el fenómeno es antiguo y sus mecanismos actuales se podrían enun¬

ciar elementalmente diciendo que a los procesos más clásicamente
demográficos (nuevas generaciones que entran en actividad) y a
«la producción» del sistema educativo (crecientes entradas en el
mercado del trabajo de personas con una cada vez mayor califica¬
ción) se unen los trasvases forzados por la denominada «crisis de
la agricultura tradicional», generadora de unos fuertes excedentes
de mano de obra.

El primer problema que presenta el análisis del mercado de
fuerza de trabajo estriba precisamente en definir y operacionalizar
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el término de oferta de fuerza de trabajo. El problema no es exclu¬
sivamente de orden metodológico, sino que hace referencia a una

gran parte de los procesos sociales. Al estar presentes en cualquier
sociedad actual modos de producción pretéritos, en los cuales el
mercado no es el sistema de asignación para la fuerza de trabajo,
es intrínsecamente complicado el llegar a una definición fácilmente
operativa de la oferta de fuerza de trabajo, y si ello no es fácil, las
dificultades aún se complican si se quiere aprehender el excedente,
en tanto que inadecuación de la oferta a la demanda, para anali¬
zarlo o prever su posible evolución futura.

En un primer momento, y en base a los resultados de la EPA
(cuarto trimestre de 1975), se intentará señalar en forma abreviada
la estructura de la población activa y ocupada respecto a un limi¬
tado conjunto de variables significativas. En un apartado final se

mostrarán algunas posibles evoluciones de la actividad, presentando
los consiguientes problemas en el medio plazo.

La población en su relación con la actividad en el cuarto

trimestre de 1975

En el cuadro 1.17 adjunto (los datos pueden visualizarse en

el gráfico 1.24) se recogen las diferentes proporciones que sobre la
población total representan los activos, y dentro de los inactivos los
estudiantes, y en el caso de las mujeres, además las dedicadas a

las labores de su hogar.
La influencia de las variables sexo y edad sobre la distri¬

bución de la población respecto a las categorías citadas es relati¬
vamente conocida y estos datos no hacen sino corroborarla. En este

sentido, una lectura esquemática del cuadro 1.17 podría ser la si¬
guiente:

— Las diferencias entre las proporciones de actividad de varones

y mujeres se explica fundamentalmente por la adscripción de
estas últimas a la categoría «labores del hogar»; en este sen¬

tido, la variable estado civil no explicitada en el cuadro juega
un papel clave en la actividad femenina, ya que se puede
estimar que entre el 80 y el 90 por 100 de las mujeres activas
del grupo 20-24 salen de actividad en el momento de ca¬

sarse (13).

(13) Los datos del censo de 1970 sostienen tfi estimación.
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CUADRO 1.17

POBLACION TOTAL SEGUN EL SEXO, LA RELACION CON LA ACTIVIDAD
Y LA EDAD (1)

Porcentajes para cada sexo y grupo de edad
1975; 4.° trimestre

GRUPOS
DE EDAD

Activos
Estudian- Otros

tes inactivos
Activas

Estudian- Labores Otras
tes del hogar inactivas

Estudiantes

Activos

100

(11 La imputación de la edad que se viene haciendo en la publicación de la EPA, se reduce a la
igualdad: Edad = Año de la encuesta-Año de nacimiento; esta diferencia representa, evidentemente,
la edaa del individuo al final del año en que se hace la encuesta. Este sesgo, apreciable en las
proporciónese de actividad de edades bajas y avanzadas, se ha corregido mediante una nueva impu¬
tación, en la que se ha tenido en cuenta la fecha de la encuesta y la distribución estacional de los
nacimientos.

Fuente; INE. Encuesta de población activa.

14/15 20 25 30 35 40 45 50 55 60 65 70 y más
VARONES

14/15 20 25 30 35 40 45 50 55 60 65 70 y más

MUJERES

PROPORCIONES DE ACTIVIDAD DE LA POBLACION
SEGUN EL SEXO Y LA EDAD

GRAFICO 1.24
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'— Es generalmente admitido, y los resultados de la encuesta

aquí presentados no lo desmienten, que la actividad mascu¬

lina española es muy alta en edades fuertemente activas,
mientras que en las mujeres los niveles son comparativamen¬
te bajos.

— La clásica evolución de las proporciones femeninas según la
edad, que señala una relativa «vuelta» a la actividad a partir
de los cuarenta años, se debe fundamentalmente al fenómeno
de la viudedad más que al hecho, frecuentemente invocado,
de una vuelta a la actividad una vez que los hijos empiezan
a ser independientes.

— De la rúbrica «Otros inactivos» (jubilados, rentistas e impedi¬
dos, fundamentalmente) cabe señalar que es constantemente
más fuerte su participación en el sexo masculino, y ello de¬
bido al hecho de que «el ama de casa nunca se jubila». La
ambigüedad de la categoría «labores del hogar» (en términos
de dedicación fundamentalmente) está detrás de estas nota¬
bles diferencias.

— Finalmente, es preciso llamar la atención sobre la relativa¬
mente baja proporción de escolarizados en el grupo 15-19
—quizá demasiado amplio para un análisis detallado—. Tam¬
bién frente a esta variable, sin duda clave a la hora del
análisis y la previsión del empleo, las diferencias entre los
dos sexos son sensibles.

En torno a la variable nivel de estudios se ha realizado el cua¬

dro 1.18, en donde se controlan las variables edad y sexo. Las pro¬
porciones de actividad que en dicho cuadro aparecen vienen a con¬

firmar algo que ya se indicó al tratar del paro y que podría resumirse
diciendo:

— En igualdad de condiciones, es decir, a partir de los treinta
años, los varones (y antes en las mujeres), a más alto nivel
de estudios mayor es la tasa de actividad. Las diferencias son

mucho más acusadas en el sexo femenino.
— De lo dicho en último lugar se deduce que a medida que el

número de mujeres con acceso a ciertos niveles de calificación
crezca sensiblemente, será tanto menos inestable la adscrip¬
ción de esas mujeres al mercado de fuerza de trabajo.
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CUADRO 1.18

PROPORCIONES DE ACTIVIDAD SEGUN EL SEXO, EL NIVEL DE ESTUDIOS
Y LA EDAD

Por 100 en cada grupo de edad

1975: 4.° trimestre

VARONES

Analfa¬
betos
y sin

estudios

43.0
77.8
87,3
87,3
91.9
95,7
95,3
94.1
89,6
81.6
66.7
24,5

9,3

65,1

Prima¬
rios

31.0
84.6
98.5
98.7
99.1
98.6
98.1
97.2
95,0
88,5
72,4
31.7
11,7

84,7

Medios
y ante¬
riores a

superio¬
res

11,6
26,0
59.0
87,9
99,6
99.3
99.5
98.1
98.4
94,1
73.6
48.5

9,5

60.6

Superio¬
res

55,0
78,2

100,0
99.7
99.0
99.8
98.1
95.2
77.9
62,0
23,9

83,6

MUJERES

Analfa¬
betos
y sin
estu¬
dios

37,0
48,2
36,0
17,9
20,0
22.2
26,5
27.3
26,5
26,2
19.4
11,8
3,4

18,0

Prima¬
rios

19.3
64.5
57.0
30.4
23.6
24.7
26.1
26,3
25,3
25,1
18,7

9,8
3,4

29,7

Medios
y ante¬
riores a

superio¬
res

7.5
22,5
53.0
53.8
42,7
35.1
33,1
35.0
40.9
36,5
30.1
24.2

6,4

34,5

Fuente: INE. Encuesta de población activa.

— Conviene tener presente, sin embargo, que, según la encuesta
que aquí se comenta, la cifra de mujeres ocupadas con nivel
de estudios superior estaba en torno a las 47.000, no llegando
a las 62.000 las mujeres ocupadas con estudios de tipo medio.
Las cifras eran en los varones de 256.000 y 1.371.000, respec¬

tivamente.

Antes de pasar al análisis de la población ocupada en los secto¬
res es conveniente volver, a la luz de la EPA, sobre algunos de los
temas que afectan a la propia inteligibilidad de los datos que se

exponen. Se trata de la actividad marginal, pluriempleo y horario
de trabajo, temas todos ellos ligados entre sí.

En el cuarto trimestre de 1975 había, según la EPA, 105.000 ac¬

tivos marginales (33.000 varones y 72.000 mujeres); a su vez, en

372.000 personas podría estimarse el número de quienes declaran
una segunda ocupación, por otro lado, el 59,6 por 100 de los ocu¬

pados declararon haber trabajado más de cuarenta y cinco horas
en la semana que precedió a la encuesta.
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CUADRO1.19

ACTIVOSQUEDECLARARONALGUNAACTIVIDADSECUNDARIA.SEGUNELTIPODEACTIVIDADSECUNDARIA, ELSEXOYLACATEGORIASOCIOECONOMICA Valoresabsolutosyporcentajes 1975:4."trimestre
ALGUNAACTIVIDADSECUNDARIAESAGRARIA

NINGUNADE
LASACTIVIDADESSECUNDARIAS
ESAGRARIA

CATEGORIA SOCIO-ECONOMICA
Varones

Porcentaje

Mujeres

Porcentaje

Ambos sexos

Porcentaje

Varones

Porcentaje

Mujeres

Porcentaje

Ambos sexos

Porcentaje

Todaslascatego¬ rías'

118.352

100,0

10.461

100,0

128.813

100,0

214.692

100,0

28.202

100,0

242.894

100,0

Empresariosagra¬ rios

7.792

6,6

872

8,3

8.664

6,7

31.791

14,8

4.301

15,2

36.092

14,9

Asalariadosagra¬ rios

17.577

14,9

453

4,3

18.030

14,0

7.633

3,5

219

0,8

7.852

3,2

Empresariosno agrarios,profe¬ sionaleslibera¬ lesyaltoperso¬ naladministra¬ tivoytécnico...
31.415

26,5

4.964

47,5

36.379

28,3

56.407

26,3

7.273

25,8

63.680

26,2

Personalinterme¬ dio

11.895

10,0

129

1,2

12.024

9,3

65.923

30,7

5.544

19,6

71.467

29,4

Obrerosespeciali¬ zados

34.873

29,5

2.324

22,2

37.197

28,9

32.206

15,0

2.501

8,9

34.707

14,3

Obreros'sinespe¬ cializar

9.700

8,2

81

0,8

9.781

7,6

2.105

1,0

58

0,2

2.163

0,9

Otrostrabajado¬ resdelosservi¬ cios

4.813

4,1

1.638

15,7

6.451

5,0

18.627

8,7

8.170

29,0

26.797

11,0

Activosnoclasifi- cables

287

0,2

—

—

287

0,2

—

—

136

0,5

136

0,1

FutNTE;INE.Encuestadepoblaciónactiva.



Los activos marginales (14) se distribuyen por sectores casi exclu¬
sivamente entre la agricultura (70,1 por 100) y los servicios (21,9
por 100).

Los cuadros 1.19 e 1.20 recogen datos sobre pluriempleo e inten¬
sidad del horario, fenómenos evidentemente ligados. En este sentido
cabría señalar;

CUADRO 1.20

POBLACION OCUPADA SEGUN EL NUMERO DE HORAS TRABAJADAS

Y LA SITUACION PROFESIONAL

1975: 4.° trimestre

SITUACION PROFESIONAL 0 horas 1-27 horas 28-45 horas Mès de
45 horas Total

Empleadores
Empresarios sin asalariados y

trabajadores independientes.
Ayuda familiar
Asalariado sector privado
Asalariado sector público

1,3
2,7

4,2
6,2
4,9

2,3
4.5

5.6
3,0
6,8

23,6
19.2

22,0
34,5
45.3

72,8
73,6

68.2
56.3
43,0

100,0
100,0

100,0
100,0
100,0

Total 5,1 3,8 31,5 59,6 100,0

Fuente; INE. Encuesta de población activa.

— El pluriempleo no agrícola es algo adscrito fundamentalmente
a los varones, con una clara tendencia a darse entre catego¬
rías sociales con un status social relativamente elevado.

— La intensidad del horario, según las declaraciones que se re¬

cogen en la EPA, sigue siendo muy fuerte, si bien es preciso
señalar que el factor subjetivo juega en esta respuesta un

papel sin duda no despreciable. Ello explicaría el que los no

asalariados tengan un tan alto porcentaje de más de cuarenta
y cinco horas semanales.

— Los niveles de pluriempleo declarado (3,7 por 100 sobre los
varones ocupados) y la fuerte intensidad del horario de tra¬

bajo (el 56,3 por 100 de los asalariados del sector privado
declara trabajar más de cuarenta y cinco horas a la semana),
ligados al problema ya reseñado del paro, abre ciertas inte¬
rrogantes sobre las que se volverá más tarde.

(14) Estudiantes, amas de casa, jubilados, etc., que declaran haber trabajado durante la semana
que precedió a la encuesta.
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CUADRO 1.21

POBLACION OCUPADA (1) SEGUN EL SEXO Y LA RAMA DE ACTIVIDAD

Valores absolutos y porcentajes
1975: 4.° trimestre

RAMAS
varones mujeres ambos sexos

Ocupados Porcentaje Ocupadas Porcentaje Ocupados Porcentaje

Agricultura, ganade¬
ría, silvicultura y
caza 1.905.109 21,1 681.452 19,9 2.586.561 20.8

Pesca 92.593 1,0 1.909 0,1 94.502 0,8
Industrias extracti¬

vas 99.845 1.1 1.887 0,1 101.732 0,8
Alimentación, bebi¬

das y tabaco 324.304 3,6 143.922 4,2 468.226 3,8
Textiles, confección y

cuero 263.407 2,9 459.269 13,4 722.676 5,8
Madera, corcho y fa¬

bricación de mue¬

bles" 272.849 3,0 26.885 0,8 299.734 2,4
Papel, imprenta y

editorial 143.898 1,6 33.061 1,0 176.959 1,4
Químicas y conexas. 235.523 2,6 69.979 2,0 305.502 2,5
Vidrio, cerámica y

arcilla 188.460 2,1 25.853 0,8 214.313 1,7
Metalurgia, excepto

maquinaria 387.477 4,3 31.036 0,9 418.513 3,4
Maquinaria y mate¬

rial eléctrico 318.165 3,5 50.412 1.5 368.577 3,0
Material de trans¬

porte 279.099 3,1 13.543 0,4 292.642 2,3
Otras industrias fa¬

briles 59.416 0,7 28.016 0,8 87.432 0,7Construcción y obras
públicas 1.187.518 13,1 26.131 0,8 1.213.649 9,7

Electricidad, agua y
gas 79.020 0,9 6.547 0,2 85.567 0,7

Comercio al por ma¬
yor y al por menor. 977.519 10,8 657.524 19,2 1.635.043 13,1

Banca y seguros 230.186 2,5 52.348 1.5 282.534 2,3
Transportes y alma¬

cenaje 521.921 5,8 24.751 0,7 546.672 4,4
Comunicaciones 74.508 0,8 29.573 0,9 104.081 0,8
Otros servicios" 1.385.826 15,4 1.053.108 30,8 2.438.934 19.5
Activos que no pue¬

den clasificarse ...
12.546 0,1 962 — 13.508 0,1

Total 9.039.189 100,0 3.418.168 100,0 12.457.357 100,0

(1) Se toman directamente los resultados de salida del ordenador, sin las correciones a quedaña lugar la inclusión de la población que vive en hogares colectivos que no es investigada porla encuesta.

Fuente: INE.

La población que declaró estar ocupada se distribuye según las
ramas de actividad y el sexo, tal como muestra el cuadro 1.21. Dado

que no se contempla ninguna componente dinámica no se entrará
en ningún comentario al respecto.
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A diversos niveles de agregación sectorial, se han retenido para

la población ocupada, aparte del sexo, las variables: situación pro¬

fesional, la estructura por edades y el nivel de estudios. Se llega así
a los cuadro 1.22,1.23 y 1.24.

CUADRO 1.22

POBLACION OCUPADA SEGUN EL SEXO, LA SITUACION PROFESIONAL
Y LA RAMA DE ACTIVIDAD

Por 100 para cada sexo y rama de actividad

1975: 4.° trimestre

VARONES

RAMAS Em¬
plea¬
dores

Empre¬
sarios

sin
asala¬
riados
y trab.

ind.

Ayuda
fa¬

miliar

Asala¬
riados

Otra
situa¬
ción

Em¬
plea¬
dores

Empre¬
sarios

sin
asala¬
riados
y trab.

ind.

Ayuda
fa¬

miliar

Asala¬
riados

Otra
situa¬
ción

Agricultura y
pesca 2,4 47,2 13,7 36,6 0,1 Q,1 24,6 65,3 9,8 0,2

Industria 3,9 4,1 1,2 90,7 0,1 0,7 9,5 4,2 85,5 0,1

Construcción 4,4 7,5 1,0 87,1 — 0,6 (1) 3,0 (1) 4,7 (1) 91,7(1) —

Servicios 5,3 16,3 2,7 75,5 0,2 1,8 13,4 12,5 72,0 0,3

Total 4,1 18,3 4,5 72,9 0,2 1,1 14,5 20,8 63,3 0,3

MUJERES

(1) El pequeño número de mujeres ocupadas en la rama de la Construcción hace perder represen-
tatividad a esta columna.

Fuente: INE. Encuesta de población activa.

CUADRO 1.23

INDICE DE ENVEJECIMIENTO DE LA POBLACION OCUPADA, SEGUN
LA RAMA DE ACTIVIDAD

1975: 4.° trimestre

RAMAS DE ACTIVIDAD Varones Mujeres Ambos sexos

Agricultura y pesca 53,6 56,2 54,2
Industrias extractivas 33,8 35,3 33,8
Industrias fabriles 30,9 18,0 27,5
Construcción y obras públicas' 27,5 4,6 27,0
Electricidad, agua y gas 42,8 11,2 40,4
Comercio 34,7 30,5 33,2
Transporte y comunicaciones 42,2 28,0 41,1
Otros servicios 40,4 33,5 37,4

Total 38,3 33,1 36,9

Fuente: INE. Encuesta de población activa.
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CUADRO 1.24

POBLACION OCUPADA SEGUN LA RAMA DE ACTIVIDAD, EL SEXO
Y EL NIVEL DE ESTUDIOS

Por 100 para cada sexo y rama de actividad

1975: 4.° trimestre

agricultura

y pesca
industria construccion servicios

NIVEL DE ESTUDIOS

Varo¬ Muje¬ Varo¬ Muje¬ Varo¬ Muje¬ Varo¬ Muje¬
nes res nes res nes res (1) nes res

Analfabetos 8,4 13,9 1,3 2,5 4,3 2,0 1,0 5,5

Sin estudios 25,1 21,0 10,7 8,4 19,2 — 7,4 10,5

Ibrimarios 63,3 64,6 71,4 74,1 68,1 32,3 59,6 55,8

Medios y anteriores a 15,1 14,8 7,8 63,3 25,6 25,8
superiores 3.1 0,5

Superiores 0,1 — 1,5 0,2 0,6 2,4 6,4 2,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

(1) El pequeño número de mujeres ocupadas en la rama de la Construcción hace perder represen-
tatividad a esta columna.

Fuente; INE. Encuesta de población activa.

Una descripción resumida de los datos aquí recogidos podría
ser la siguiente;

— El sector FAO, que sigue siendo clave en lo que respecta
al empleo, dado su baja productividad y su potencial ex¬

cedente de mano de obra, presenta una población ocupada
con una baja tasa de trabajo asalariado, un grado de califi¬
cación muy inferior al resto (el 8,4 por 100 de los varones

ocupados y el 13,9 por 100 de las mujeres son analfabetos) y

un envejecimiento notable (el 54,2 por 100 del total de ocupa¬

dos tiene más de cuarenta y cinco años). Esta situación, al
nivel de los últimos meses de 1975, no hace sino mostrar el
deterioro persistente que la fuerza de trabajo agrícola ha
venido sufriendo en los últimos decenios. Deterioro que tiene
un peso específico nada despreciable a la hora de enfrentar
los graves problemas económicos del sector.

— La rama puente de la construcción presenta el más bajo ín¬
dice de envejecimiento, acompañado de un también bajo nivel

76



educativo (el 23,5 por 100 de los varones ocupados no recibie¬
ron ninguna educación); la importancia cuantitativa y estra¬
tégica del sector está ligada en alguna medida al hecho de
que un porcentaje muy elevado de población de origen cam¬

pesino, cuyas características de calificación responden al tipo
de demanda que ejerce la construcción, ha pasado y pasa a

través de dicha rama de actividad.

— La industria, y especialmente los servicios, son, como es lógico,
los sectores que absorben la fuerza de trabajo más calificada:
el 80,4 por 100 de los varones ocupados con estudios superio¬
res están en «los servicios» y el 15,6 en la industria; estas

proporciones son en las mujeres del 93,6 por 100 y del 4,8 por

100, respectivamente. Sin embargo, dada la heterogeneidad de
«los servicios» no es de extrañar que absorba el 45,9 por 100
de las mujeres analfabetas ocupadas y el 47,7 por 100 de las
sin estudios, de ahí que el 16,0 por 100 de la población feme¬
nina ocupada en los servicios no haya recibido formación
alguna.

Las perspectivas del empleo

Las dificultades metodológicas para prever siquiera la oferta
de fuerza de trabajo a medio plazo ha sido puesta de manifiesto al
criticar la noción de actividad y no actividad, sin embargo, con esas

criticas a la vista pueden señalarse algunos problemas a los que
da origen el nuevo hecho de que la población crece y que reclama,
al llegar a cierta edad, en mayor o menor proporción, un puesto
de trabajo asalariado.

En este sentido algunas cifras obtenidas de forma sencilla pueden
no resultar excesivamente inútiles. Asi, por ejemplo, tomando las
proporciones de actividad por sexo y edad del cuadro 1.17 parece
licito preguntarse: ¿Cuánto crecería la población activa en cinco
años si se mantuviesen esas tasas? La respuesta no es complicada:
suponiendo que no se producen migraciones exteriores y que la
mortalidad caiga muy levemente (15), la población activa crecería
a un ritmo del 1,2 por 100 anual acumulativo en esos cinco años. Si

(15) Se toma para el cálculo la tabla de mortalidad para cada sexo de 1970-71 y se supone que
dicha mortalidad variará linealmente hasta ver desaparecer en el año 2000 las enfermedades infec¬
ciosas y parasitarias.
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se quiere mantener el paro al nivel actual, la población ocupada
habrá de crecer en torno al 1,3 por 100 anual (16). A nivel totalmente
agregado, una tasa de incremento del PIB del orden del 2 por 100
en términos reales obligaría, para poder incrementar el empleo en

esos términos, a una tasa prácticamente nula en el incremento de
la productividad por persona ocupada: el 0,7 por 100 anual. Si el
PIB creciera a un 4 por 100, la productividad podria alcanzar un

2,7 por 100.
El problema se complica enormemente si se tienen en cuenta, siem¬

pre a nivel agregado, los siguientes extremos:

— La productividad por persona ha venido creciendo a ritmos
mucho más rápidos (en tomo al 6 por 100 durante los años
sesenta) (17); ello se ha debido a algunas causas difíciles o

imposibles de obviar: el trasvase de mano de obra agrícola,
el incremento del nivel tecnológico general y la creciente
cualificación de la fuerza de trabajo serian los más llamativos.

— La propia creciente cualificación de la población, unida a una

serle de cambios en las actitudes a largo plazo, hacen impen¬
sable el que las tasas de actividad, muy especialmente las
femeninas, permanezcan constantes. Si ello no es asi, el ritmo
de incremento en el empleo habría de colocarse muy por

encima (18) del 1,3 por 100 anual para poder satisfacer la
oferta de mano de obra.

Detrás de esta problemática se abren una serie de opciones que

plantean todas ellas nuevos problemas a la economía.

Asi, por ejemplo, podría pensarse en una política de empleo que

pretendiese dar los siguientes pasos, todos ellos encaminados a ali¬
viar la presión de la oferta:

1. Alargamiento efectivo de la escolaridad, con exigencia de la
obligatoriedad escolar hasta los dieciséis años, y adelantamiento de
las edades de jubilación.

(re) Si la tasa de incremento del paro se ha de mantener nula, la tasa de incremento de la
población ocupada deberá ser igual a la tasa de incremento de la población activa dividida por

ocupados
la tasa de ocupación inicial.

activos
(17) Un crecimiento de la productividad por persona a ese ritmo del 6 por 100 exigiría, para

asumir el empleo una tasa de incremento en el PIB del 7,4 por 100 anual, ritmo evidentemente in¬
alcanzable en la situación actual.

(18) Suponiendo fijas las tasas masculinas, la evolución a largo plazo de las tasas femeninas
representarían un crecimiento en la tasa bruta de actividad femenina del 1,6 por 100 anual acumu¬
lativo, lo cual haría variar el crecimiento de la población activa total del 1,2 por 100 al 1,6 por 100
anual acumulativo. La población ocupada tendría que crecer en tal caso al 1,7 por 100 anual para
mantener el paro en el nivel de partida.
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Evidentemente, esta medida alivia el mercado en dos direcciones:
a través de los estudiantes, a quienes se retiene, y a través de los
puestos de trabajo que se crean vía profesores, etc.

Dado que es el Estado quien debería correr con la mayor parte
de los gastos, tanto de enseñanza como de jubilación (Seguridad
Social), se presenta un problema de financiación de entidad nada

despreciable.

2. Acortamiento de la jomada laboral (horas extraordinarias)

y lucha contra el pluriempleo.
Estas medidas encontrarían fuerte resistencia en el campo em¬

presarial, entre otras cosas debido a que existen una serie de costos
fijos por persona empleada (seguridad social, etc.), cayendo eviden¬
temente la financiación de la medida, en buena parte, sobre los
costes de las empresas.

3. Selección de tecnologías, de tal forma que sin pérdida de
competividad se ahorre capital en favor del trabajo.

La dependencia tecnológica exterior hace difícil la puesta en

práctica de medidas de este tipo, medidas que, por otro lado, serían
verdaderamente significativas a largo plazo.

4. Creación de nuevos puestos de trabajo en sectores naciona¬
lizados que cubren demandas colectivas crecientes, tales como sa¬

nidad, transportes, bienes y servicios culturales o recreativos, etc.

Evidentemente, toda política de empleo que quiera incidir en el

largo plazo presenta problemas graves de financiación y es gene¬
ralmente el Estado quien se enfrenta con tal problema, es decir, es

el sistema fiscal quien debe cubrir la gran parte de esas necesidades
de financiación. Ciertas medidas exigen evidentemente un replan¬
teamiento del sistema fiscal como fuente básica de la financiación
del Estado.

En lo expuesto hasta aquí está implícito que un fuerte creci¬
miento en los índices agregados de la producción, aun sin reformar
nada, permitiría absorber esa oferta creciente de fuerza de trabajo;
el problema radica en saber si, aun superado el ciclo actual, ello
es posible. Dentro de esta alternativa aún caben políticas coyuntu-
rales, tales como incentivos a sectores considerados claves, tales
como el de la construcción. La emigración sería obviamente otra
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posible salida, sin embargo tampoco ahí se ven claras perspectivas
en el corto plazo. En el largo plazo, un análisis de la situación del
empleo en el entorno europeo probablemente llevaría a la conclu¬
sión de que la potencial emigración española hacia Europa no en¬

contraría fácilmente el mercado en las favorables condiciones de

los años sesenta.
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PRECIOS

El cuadro 1.25 recoge la evolución de los principales índices de
precios para España en la última década. La inflación en 1975
—medida a través del índice del coste de la vida— se ha situado
en un 17 por 100 en media anual, frente al 15,7 por 100 alcanzado
en 1974. Todos los indicadores se sitúan muy por encima de la
media de los últimos años, aunque se han comportado de modo
distinto en las diferentes ramas.

CUADRO 1.25

PRINCIPALES INDICADORES DE PRECIOS

1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975
Media
66-75

Coste de la
vida 6,2 6,4 4,9 2,2 5,7 8,2 8,3 11,4 15,7 17,0 8,5

Precios' por
mayor 2,6 0,5 2,3 2,5 1,6 5,7 6,9 10,3 18,2 9,9 6,4

Precios per¬
cibidos por
agriculto¬
res 3,7 — 2,1 5,8 4,6 — 2,0 5,2 10,6 11,7 9,1 15,6 6,1

Precios im¬
plícitos del
PIE 6,2 5,6 4,9 3,5 5,7 5,9 7,9 10,7 15,0 16,8 8,1

(1) (2)

11) Datos provisionales.
(2) Avance.

Fuente: INE. Ministerio de Agricultura.

El cuadro 1.26 muestra la evolución del índice general del
coste de la vida durante 1975 y primeros meses de 1976. A lo largo
del año se produce una cierta desaceleración en la evolución del
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índice, però ya desde finales de año tiene lugar un fuerte recrude¬
cimiento del proceso inflacionista. Los cuadros A.IL3 y A.II.4 reco¬

gen la evolución de los distintos componentes que lo integran du¬
rante los últimos diez años y los primeros meses de 1976, pudiendo
apreciarse cómo los movimientos del componente «alimentación» do¬
minan la evolución del índice. Los mayores crecimientos se han
registrado en los componentes «gastos de casa» y «gastos diversos»,
que en los dos últimos años han elevado sus precios muy por encima
del índice general y de las correspondientes medias de los últimos
diez años.

CUADRO 1.26

INDICE GENERAL DEL COSTE DE LA VDA

Variación Tasa

PERIODOS
Serie en porcentaje intertrimestral

desestaciona- sobre elevada
lizada diciembre a tasa

anterior anual

Año 1975:

Enero 179,6 1.4 19,7
Febrero 182,2 2,4 16,1
Marzo » 183,3 3,8 14,6
Abril 185,7 5,2 14,4
Mayo 188,2 6,6 14,6
Junio 189.8 7,5 14,8
Julio 192,3 8,9 15,0
Agosto 194,6 10,2 13,5
Septiembre 196,8 11.4 11.7
Octubre 197,2 11.7 9,9
Noviembre 198,9 12,6 11,6
Diciembre 201,6 14,2 14,9

Año 1976:

Enero 204,5 1.4 19,6
Febrero 207,8 3.1 22,4
Marzo 212,7 5,5 29,0
Abril 215,8 7,0
Mayo (1) 225,7 12,0

(1) Cifras provisionales.

Fuente: INE. Boletín Mensual de Estadística.

El gráfico 1.25 donde están representados los perfiles cíclicos del
índice general y de sus dos grandes componentes, «alimentación» y

«no alimentación», reflejan claramente el cambio aludido en el com¬

portamiento del segundo grupo, cuyos movimientos están dominados
por los «gastos de casa» y «gastos diversos».
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GRAFICO 1.25

INDICE DEL COSTE DE LA VIDA

Perfil cíclico
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Fuente: INE. Boletín Mensual de Estadística.

Rama agraria y pesquera

Los precios de esta rama se han comportado de muy diferente
forma que durante 1974, año en que registraron muy bajos creci¬
mientos. El cuadro 1.27 recoge los diferentes indicadores referentes
a los precios de la rama. A pesar del fuerte crecimiento registrado,
dadas las fuertes alzas habidas en los precios en las restantes ramas,

no se ha caracterizado como el sector más inflacionista —^ver cua¬

dro 1.5—. Puede suponerse que el deterioro sufrido el año anterior en
la relación de intercambio de los agricultores, se ha repercutido este
año en los precios. Obsérvese cómo se mueven en sentido inverso los
incrementos que tienen lugar en los precios de venta de los produc¬
tos agrícolas y en los precios de los inputs.

En el gráfico 1.26 se aprecia claramente el cambio experimentado
en la relación de intercambio entre 1974 y 1975, y en el cuadro A.II.5
se recoge la evolución de ambos índices. Dentro del índice de precios
percibidos por los agricultores hay que señalar el diferente compor¬
tamiento relativo de los dos grupos.
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CUADRO 1.27

INDICES DE PRECIOS DE LA AGRICULTURA

Variación en porcentaje

CONCEPTOS 1974 1975

Deflactor implícito del PIB 4,5 11,3
Indice del coste de la vida. Alimentación 14,4 17,1
Indice de precios al por mayor. Alimentación 12,9 14,0
Indice de precios al por mayor. Productos agrícolas 15,6 13,2
Indice de precios percibidos por agricultores. Indice ge¬

neral 9,1 15,7
Indice de precios percibidos por agricultores. Ganado y

productos ganaderos 16,2 11,0
Indice de precios percibidos por agricultores. Productos

agrícolas 5,7 17,9
Indice de precios pagados 30,2 8,0
Indice de salarios agrícolas 32,0 17,0

Fuente: INE. Ministerio de Agricultura.

GRAFICO 1.26

INDICES DE PRECIOS PERCIBIDOS Y PAGADOS EN LA AGRICULTURA

Perfil cíclico

Fuente; Ministerio de Agricultura.

El cuadro 1.28, que recoge por vez primera en estos «Informes»
algunos resultados de una comparación entre los precios-coste de
vida y los precios-percibidos por los agricultores, puede ser de es¬

pecial interés, para el lector interesado en el papel inflacionista, que
se ha venido atribuyendo tradicionalmente a la agricultura. Se trata,
como puede observarse, de artículos, que en general no sufren gran-
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des transformaciones materiales desde su obtención por el agricultor
o ganadero hasta su venta al detalle, por lo que, cualesquiera dife¬
rencias de precios deberán atribuirse fundamentalmente a los costes

de los servicios incorporados (almacenamiento, transporte y distri¬
bución) y a las imperfecciones de las redes de distribución que posi¬
bilita la obtención de fuertes beneficios por parte de los suministra¬
dores de tales servicios.

De las dos primeras columnas que recogen las variaciones de los
precios se desprende el carácter no mecánico de la traslación de las
variaciones de precios. Así, lentejas, ajos, tomates, coliflor, judías,
verdes, naranjas, limón y huevos son artículos para los cuales, los
precios al consumo han crecido de modo notablemente superior al
crecimiento de los precios-origen. Por el contrario, los precios de pa¬

tatas, garbanzos, cebollas, lechugas, alcachofas, manzana, meloco¬
tón, albaricoque, melón y uvas, han crecido más en origen, que en la
venta al por menor.

CUADRO 1.28

PRECIOS PERCIBIDOS Y COSTE DE LA VIDA

variacion de precios (1) diferencias del precio (2)

ARTICULOS
Coste Precios

1974 1975de vida percibidos

Patatas 34,4 38,9 52,5 47,6
Judías 20,5 19,5 60,0 61,4
Lentejas 0,2 — 7,9 59,1 73,1
Garbanzos 10,1 23,3 81,7 62,3
Ajos 32,6 16,0 79,6 105,4
Tomate 0.4 — 18,6 31,8 62,6
Pimientos 5,1 5,3 85,3 85,0
Cebollas 130,1 257,0 152,6 62,7
Coliflor 12,1 — 14,4 75,5 130,0
Judia verde — 17,1 — 38,2 43,0 92,1
Lechugas 3,5 54,8 36,0 — 10,0
Alcachofas 12,4 16,2 75,5 69,8
Naranja 30,2 — 3,9 48,9 137,1
Limón 26,0 — 27,2 69,0 92,6
Plátano 25,6 24,5 10,3 12,3
Manzana 8,1 12,8 97,8 89,5
Pera 35,3 33,4 41,4 43,7
Melocotón 85,5 118,3 127,4 92,9
Albaricoque 36,2 206,6 405,7 169,1
Melón 28,1 53,4 242,6 186,2
Uvas 37,7 49,4 216,7 191,7
Leche 22,4 22,8 52,9 52,4
Huevos 13,2 4,7 — 3,2 4,6

(1) Variación en porcentaje diciembre/diciembre (en algunos casos -sn que no se toman precios
en dicho mes, se ha tomado el inmediatamente anterior).

(2) (Precios Coste vida-Precios percibidos). 100/Precios percibidos. Datos de diciembre.
Fuente: INE. Ministerio de Agricultura.
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En las dos últimas columnas, se recogen para cada artículo, las
diferencias —medidas en porcentaje sobre el precio-origen— entre
los precios de consumo y precios-origen. La simple observación de la
columna relativa a 1975, es concluyente: un 78 por 100 de los artícu¬
los considerados poseen precios al consumo superiores en más de
un 50 por 100 a los precios-origen, y para el 26 por 100 de los ar¬

tículos, este porcentaje supera el 100 por 100.
La comparación entre los porcentajes calculados para 1974 y 1975

muestra una ligerísima tendencia a la atenuación en las diferencias.
Así, para cebolla, melocotón, albaricoque, melón y uvas, patatas y

otros, las diferencias en porcentaje de los precios han disminuido
sensiblemente.

Al considerar el cuadro 1.28, téngase en cuenta, que un análisis
más riguroso debiera utilizar precios medios de temporada en lugar
de precios referidos a un solo mes. Tal puede ser el origen de las
diferencias negativas encontradas, y posiblemente de las excesivas
diferencias encontradas para algunos artículos.

En los primeros meses de 1976, los precios de los productos agríco¬
las han sufrido fuertes incrementos —18,8 por 100 el índice de «pro¬
ductos agrícolas» de precios al por mayor en el período enero-abril—.
Teniendo en cuenta que el índice de precios al por mayor se compor¬
ta en parte como un indicador avanzado de los precios al consumo

y que existe una sequía, no sólo en España sino también en otros

países con fuertes intercambios comerciales agrícolas con España,
las perspectivas para el conjunto del año no son favorables, siendo
previsible grandes alzas en los precios de origen de estos artículos
con la consiguiente repercusión en los precios al consumo.

Rama industrial

Los precios industriales se han comportado en su conjunto de
forma moderada durante el año 1975, aunque existen fuertes dife¬
rencias entre unas ramas y otras. El deflactor implícito para el con¬

junto de la rama se situó en un 11,8 por 100, siendo 8,9 y 13,6 por 100
los correspondientes a las dos grandes ramas, industria y construc¬
ción, y siendo todos ellos muy inferiores a los del año anterior y a
la media de los últimos cinco años —ver cuadro 1.5—. Lo mismo se

deduce de la obsenmción del índice de precios al por mayor que apa¬
rece reflejado en el cuadro 1.29 y en el cuadro A.II.6. Todos los gru-
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pos han registrado una disminución importante de sus precios ex¬

cepto las ramas «alimento, bebidas y tabaco» y «cueros, pieles y

derivados», siendo de destacar el decrecimiento superior al 4 por 100
de la rama «textil» y el bajo crecimiento del índice de «materiales de
construcción» —2 por 100 frente al 39 por 100 correspondiente al año
anterior—.

CUADRO 1.29
INDICE GENERAL DE PRECIOS AL POR MAYOR

PERIODOS

Año 1975;

Enero
Febrero
Marzo
Abril
Mayo
Junio
Julio
Agosto
Septiembre
Octubre ...

Noviembre
Diciembre

Año 1976

Enero
Febrero
Marzo
Abril (1) .

Serie
desestaciona-

lizada

322.6
322,9
326,1
326,9
330,3
337,3
342.0
344.1
345.7
349,9
351,1
358,5

364.1
372.2
376,1
381,6

Variación
en porcentaje

sobre
diciembre
anterior

0,4
0,5
1.5
1,7
2.3
6.0
6.4
7.1
7.6
8.7
9,3

11,6

1.6
3.8
4.9
6,4

(1) Cifras provisionales.

Fuente: INE. Boletín Mensual de Estadística.

Es previsible que durante el año en curso se produzca una acele¬
ración de los precios de la rama industrial, aceleración que ya ha
comenzado. Como ya se ha señalado, las fuertes alzas en los precios
al consumo hacen que las presiones por mejoras salariales crezcan.

Debe tenerse en cuenta, por otra parte, que la salida de la crisis pro¬

vocará lógicamente una recuperación de los beneficios industriales.
En relación con la repercusión de los crecimientos salariales en

los precios, ampliando lo tratado en la introducción, el cuadro 1.30
puede ser indicativo al relacionar los incrementos salariales y de
precios registrados en algunas ramas de actividad. Algunos concep¬

tos no se corresponden plenamente: los índices de precios corres¬

pondientes a Jas ramas 1, 4, 5 y 7 son respectivamente, «productos
de la minería», «metales, productos metálicos y maquinaria», «papel
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de impresión y papel prensa» y «combustibles, lubricantes y energía
eléctrica», todos ellos componentes a distinto nivel de agregación del
índice de precios al por mayor. Se puede señalar, por ejemplo, el dis¬
tinto comportamiento de los precios en las ramas 2 y 3 frente a un

comportamiento paralelo de los salarios y una semejante participa¬
ción de las rentas salariales en el valor de la producción y en el VAB.

CUADRO 1.30
PRECIOS Y SALARIOS

RAMAS DE ACTIVIDAD

Salarios/VAB

Porcentaje
(11

Salarios/valor
producción

Porcentaje
(11

Salarios

Variación
en porcentaje

1975/1974

Precios

Variación
en porcentaje

1975/1974

1. Extractivas 95,2 64,6 33,6 27,4
2. Alimentos, bebida y tabaco. 40,9 8,9 28,7 13,9
3. Textiles 45,7 8,1 25,5 — 4,2
4. Metálicas básicas, transfor¬

mados metálicos 64,6 17,2 33,5 9,6
5 Industria del papel y pro¬

ducto del papel 36,8 13,5 30,9 35,4
6. Sustancias y productos quí¬

micos 38,2 10,8 33,6 16,0
7. Productos derivados del pe¬

tróleo y carbón 21,7 3,3 30,5 23,9

(1) En base a la Estadística Industrial de España do 1972.

Fuente: INE.

Es preciso señalar otros factores para los que no existe informa¬
ción estadística y que permitirían enfocar la inflación como el re¬
sultado de las tensiones entre los diferentes grupos sociales por me¬

jorar su participación en la distribución de la renta: estructura oli-

gopolista y monopolista de los mercados, poder de sindicación y fuer¬
za negociadora de los trabajadores, relaciones existentes entre de¬
tentadores de los poderes de decisión en cuestiones de política eco¬

nómica y las grandes firmas empresariales... Amén de señalar una

vez más la escasa información en cuanto a beneficios empresariales
y especialmente sobre beneficios especulativos en el sector de la vi¬

vienda, que imposibilita cualquier análisis en profundidad.

Rama de servicios

Poca información existe relativa a los precios en la rama de servi¬
cios. El deflactor implícito del PIB alcanza un crecimiento del 20 por

100 —le ha caracterizado como la rama más inflacionista— y muy su-
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perior al del año anterior y a la media de los últimos cinco años.
En el cuadro 1.31 se recoge la evolución del índice de precios de los
servicios, elaborado a partir de los artículos que integrados en el ín¬
dice del coste de la vida representan de un modo u otro el coste que

para el consumidor representan los distintos servicios. Su crecimien¬
to se sitúa ligeramente por debajo del registrado el año anterior pero

por encima del correspondiente del índice general del coste de la
vida, lo que vuelve a incidir nuevamente sobre el carácter inflacio¬
nista del sector que en ocho años ha crecido un 130 por 100 frente a

un 90,9 por 100 del índice general del coste de la vida. El cuadro
A.m.7 recoge la evolución de dicho índice y de sus principales com¬

ponentes.

CUADRO 1.31
PRECIOS DE LA RAMA DE SERVICIOS

Indice general

PERIODOS

Año 1975:

Enero
Febrero
Marzo
Abril

Mayo
Junio
Julio

Agosto
Septiembre
Octubre ....

Noviembre
Diciembre .

Año 1976:

Enero
Febrero
Marzo

Serie
original

Variación
sobre

diciembre
anterior

214,9 1,6
216,5 2.3
218,5 3,3
221,6 4,7
223,3 5,5
226,5 7,0
229,5 8,5
232,1 9,7
236,7 11,9
242,5 14,6
247,1 16,8
250,5 18,4

253,5 1,2
257,9 3.0
263,7 5,1

Tasas
interanuales

23.1
22,7
18,9
17,7
16.2
16,9
18,6
17.3
16,1
18,0
17,9
18.4

18.0
19.1
20,5

Fuente: INE.

Política de precios

La política de precios articulada en el Decreto-ley de 30 de no¬

viembre de 1973, y modificada por nuevos Decretos-leyes : mayo de
1974, diciembre de 1974 y abril de 1975, no ha conseguido una sufi¬
ciente contención del crecimiento de los precios, aunque sea de des¬
tacar su mayor efectividad en el control sobre los «autorizados» des¬
de abril de 1975.
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Por lo que respecta al presente año, los resultados aparecen re¬

flejados en el cuadro 1.32 —doblemente recuadrados los períodos en

que ha tenido vigencia cada uno de los decretos— siendo de destacar
el nulo efecto de sustitución de un decreto por otro, y que en este
año son los precios de los artículos en régimen «libre» los que re¬

gistraron menores crecimientos.
Una posible explicación seria que en el sistema de precios auto¬

rizados, las empresas afectadas actúan reunidas y consiguen una

elevación lineal de sus precios, mientras en régimen libre las con¬

diciones del mercado imponen una mayor competencia que obliga
a menores aumentos de precios que los producidos en régimen de
precios autorizados.

Sin embargo —hay que señalar una vez más— esta evolución de
los precios en España es cada vez más preocupante en la medida que

los ritmos de aumentos de este año son superiores a los producidos
en 1974, mientras que en la mayoría de los países los aumentos de
precios han tenido sensibles disminuciones.

En conclusión, la política de precios desde abril de 1975 no ha con¬

seguido hasta el momento contener suficientemente el crecimiento de
los precios y ha empeorado relativamente nuestra situación, en cuan¬
to a precios, respecto a la mayoría de los países de la OCDE.

CUADRO 1.32

POLITICA DE PRECIOS

variacion en porcentaje

Pondera¬
ciones Abril 1975 Diciembre 1975 Diciembre 1975

Diciembre 1974 Abril 1975 Diciembre 1974

Decreto diciembre de 1974:

Precios «autorizados»
Precios «vigilados»
Precios «libres»

266,1
520,6
173,8

9.3
3,2
4.7

6.0
11,9
4.1

15,8
15,5

9,0

Decreto abril de 1975:

Precios «autorizados»
Precios «vigilados»
Precios «libres»

344,3
462,7
113,5

7,7
3.2
3.7

6,4
12,5
3,0

14,7
16,1
6,8

Indice general del coste de la
vida (excluido vivienda) ... 920,5 4.9 8,9 14,2

Fuente; INE.
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SECTOR EXTERIOR

La estrategia elegida por el Gobierno al principio de la crisis eco¬

nómica mundial, en los primeros meses de 1974, se basaba en lo re¬

ferente al comercio exterior, en aceptar un descenso de nuestro nivel
de reservas que financiaría los déficit de la balanza de pagos en el
período más bajo de la depresión de las economías occidentales. No
se estimó conveniente tomar otras medidas complementarias de ca¬

rácter restrictivo, pues ello permitía seguir manteniendo la actividad
económica interna a niveles superiores al resto de los países occiden¬
tales, bien entendido que a los ritmos muy bajos que ya se han seña¬
lado en epígrafes anteriores. Tal estrategia tenía como punto final
la reactivación de las economías occidentales, momento que se es¬

peraba repercutiera de inmediato en la tendencia de nuestra balanza
de pagos mejorándola y permitiendo la reactivación, algo más tardía
de nuestra economía a través, fundamentalmente, de la mejora de la
balanza por cuenta corriente.

Sin embargo, el principio de la recuperación más temprana en los
países industrializados (Estados Unidos, Alemania y Francia) no ha
supuesto baja en los déficit de nuestra balanza de pagos, sino al
contrario, un aumento. El déficit de la balanza por cuenta corriente
en 1975 fue de 3.477 millones de dólares que supone un aumento de
cerca de 200 millones de dólares respecto a 1974, que fue de 3.279 mi¬
llones de dólares, con el agravante de que las previsiones nunca

fueron tan pesimistas como los resultados obtenidos.
Bajo los efectos de estos resultados del año 1975, se produce el 9 de

febrero de 1976 la devaluación de la peseta, medida de política econó¬
mica, en línea con la idea general de dar prioridad a la expansión
económica sobre el problema de la inflación. En cuanto al momento
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elegido para la aplicación de la devaluación, parecía oportuno y jus¬
tificado a la luz de los descensos en los niveles de precios que se ha¬
bían registrado en los meses de octubre y noviembre de 1975, que

parecían indicar un cambio en la tendencia de los mismos. El alza re¬

gistrada en el mes de diciembre no resultaba significativo, dado el
carácter estacional que siempre se recoge en este mes; si a esto aña¬
dimos que en el fecha elegida, aún no se suelen haber cerrado los
contratos de turismo del verano, el momento elegido para la devalua¬
ción resultaba oportuno. Pero contrariamente a todas las previsiones,
los resultados del índice general del coste de la vida en los cinco pri¬
meros meses del año 1976 arrojan un incremento muy considerable,
reflejando el incremento en las tensiones inflacionistas, con el agra¬
vante de que los precios interiores se están despegando fuertemente
de los del resto de los países.

En este marco, el problema del desequilibrio de la balanza de

pagos se mantendrá durante varios años, dado que la tasa de infla¬
ción actual y previsible, deteriora el margen de competitividad res- -

pecto al exterior ganado con la devolución y puede colocar al país
en una cadena de devaluaciones e inflación de difícil e imprevisible
salida. La solución adoptada momentáneamente respecto a los dé¬
ficit actuales de la balanza de pagos es el endeudamiento exterior.
El sistema de financiar los déficit de balanza por cuenta corriente,
por endeudamiento exterior, no supone una solución, sino un tras¬

plante del problema, a los años venideros.
El cambio de signo de la balanza de rentas de inversión (ver cua¬

dro 1.33) que ha pasado, de un superávit de 5.646 millones de pesetas
en 1974, a un déficit de 12.780 millones de pesetas en 1975, constituye
la consecuencia inmediata del elevado recurso de endeudamiento

exterior que se viene practicando en los dos últimos años y que se

prevé en la misma línea para el futuro. Los mejores saldos de fletes y

transportes y el ligero aumento del saldo de turismo, no podían con¬

trapesar el endeudamiento del capítulo de rentas de inversión.
El pago de la deuda exterior ha supuesto en 1975 un 5,5 por 100

del total de importaciones de bienes y servicios, proporción que no
resulta alarmante en sí misma, pero que se hace problemática a la
luz del incremento de la deuda exterior en 1974, 1975 y 1976, cuyo

pago, amortización e intereses, se concentrará para los próximos
años y a tipos de interés elevado. Esta política de endeudamiento ex¬

terno, unida a los descensos del nivel de reservas, tiene su principal
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BALANZA DE SERVICIOS

(En millones de pesetas)

CUADRO 1.33

Fletes (saldo)

Ingresos
Pagos

Seguros (s'aldo)

Ingresos
Pagos

Otros transportes (saldo)

Ingresos
Pagos

Turismo y viajes (saldo)

Ingresos
Pagos

Rentas de inversión (saldo)

Ingresos
Pagos

Transacciones gubernamentales (saldo)

Ingresos
Pagos

Otros servicios (saldo)

Ingresos
Pagos

Balanza de servicios (saldo)

Ingresos
Pagos

Fuente: Ministerio de Comercio.

23.816

18.131
41.947

— 3.547

1.438
4.985

23.212

44.751
21.539

165.293

183.664
18.371

5.646

38.009
32.363

— 5.571

3.934
9.505

—10.205

38.608
48.813

151.012

328.535
177.523

1975

■ 16.788

21.043
37.831

— 3.828

1.259
5.087

25.402

48.875
23.473

177.662

199.853
22.190

—12.780

46.331
59.111

— 7.427

4.751
12.179

— 9.733

49.032
58.765

152.508

371.144
218.636

justificación en el enciurecimiento de los préstamos futuros con re¬
servas menores.

El incremento de los ingresos por turismo, ha sido muy moderado,
de un 8,8 por 100 en pesetas corrientes, pero en cualquier caso ha
sido superior a lo que cabía esperar dado el pico recesivo de las eco¬

nomías europeas. No obstante, ya no es la partida compensatoria que
tradicionalmente y junto con las remesas de emigrantes, cubría el
déficit de la balanza comercial.
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Así, la balanza de transferencias ha reducido su superávit en el
año 1975 a "1.145 millones de dólares frente a los 1.164 millones de

dólares del año 1974.

Situaciones parecidas de la economia española se presentaron en

1959, 1967 y 1970 pero, por una parte, las economías de otros países
no sufrían crisis como la actual, y por otra, la situación política in¬
terna de aquellos años permitía la aplicación de políticas económicas
restrictivas, a diferencia de la actual coyuntura política en que son
de mucho más difícil aplicación y tienen además muchas más limi¬
taciones. Esto unido a la pérdida de fuerza de las propias organiza¬
ciones del sistema monetario internacional, invalida prácticamente,
la puesta en funcionamiento de políticas estabilizadoras.

El déficit en 1975 de la balanza por cuenta corriente de 3.477 mi¬

llones de dólares, se debe al deterioro de la balanza comercial. Aun¬

que las exportaciones han crecido durante el pasado año a un ritmo
superior al de las importaciones (7 por 100 frente al 4,9 por 100), el
déficit comercial se ha ampliado considerablemente debido a la mar¬

cada disparidad de ambas magnitudes, ya que las importaciones casi
han doblado a las exportaciones.

La cobertura de la balanza comercial se ha mantenido en niveles

similares a la de 1974, sin que se haya registrado ninguna mejora,
como cabía esperar de la recuperación de los países occidentales y
del menor ritmo de actividad económica interna, que debería haber¬
se traducido en una mejora de nuestros intercambios corrientes con

el resto del mundo para este año 1975.

Por lo que respecta a los productos, dentro de las importaciones
destacan por sus mayores aumentos los agrícolas, y de ellos el azú¬

car, contratado además a largo plazo y a precios de cotización fijados
en los momentos más elevados de su historia. Le siguen en importan¬
cia el capitulo de grasas vegetales, consecuencia de la liberalización
de los precios interiores de aceite de oliva que hicieron desviarse
fuertemente el consumo a dichos tipos de aceites. Hay que destacar
también el incremento que registran las importaciones de carne,

principalmente la de porcino, durante el segimdo semestre del año.
La principal partida por su valor fue la de crudos de petróleos
que aunque disminuye en tonelaje importado en un 5,8 por 100, au¬

menta su valor en casi un 3 por 100, debido fundamentalmente a las
repercusiones, no recogidas el año anterior, de los aumentos de pre¬

cios de finales de 1974.
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CUADñO 1.34

BALANZA DE PAGOS DE ESPAÑA 1974 Y 1975 (AVANCE)

(Millones de pesetas)

1974 1975 Porcentaje
1975/1974

1. Balanza comercial.

Exportaciones 417.743 447.149 + 7,0
Importaciones 824.216 865.004 + 4,9

2. Balanza de servicios.

Ingresos 328.535 371.144 + 13,0
Pagos 177.523 218.636 + 23,1

3. Balanza de bienes y servicios (1 + 2).

Exportaciones 746.278 818.293 + 9,6
Importaciones 1.001.739 1.083.640 + 8,2

4. Balanza de transferencias'.

Ingresos 78.081 83.022 + 6,3
Pagos 11.167 17.297 + 54,9

5. Balanza por cuenta corriente (3 +4).

Ingresos 824.359 901.315 -h 9,3
Pagos 1.012.906 1.100.937 4- 8,7

6. Balanza de capital a largo plazo.

6.1 Privado:

Ingresos 170.042 189.342 + 11,3
Pagos 72.865 85.178 + 16,9

6.2 Público;

Ingresos 9.371 40.439 + 331,3
Pagos 6.340 5.272 — 16,8

7 Balanza básica (5 -1- 6).

Ingresos 1.003.772 1.131.096 + 12,7
Pagos 1.092.111 1.191.387 + 9,1

Fuente: Ministerio de Comercio.

La financiación del déficit corriente de 1975 se ha realizado con¬

secuentemente en condiciones más desfavorables de lo que se hizo
en 1974. El nivel de reservas no se ha reducido tanto como lo hizo

en 1974 por lo que, y como ya se ha señalado, el mayor déficit se

financió con un mayor endeudamiento exterior.
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La balanza de inversiones ha disminuido notablemente, pasando
su saldo de 37.506 millones de pesetas, a sólo 24.976 (33,4 por 100).
De esta cantidad, corresponde la partida más estable e interesante
para nuestra economía, a la inversión en inmuebles que ha sido
además la más afectada, en sentido negativo, pasando los ingresos

por dicho concepto, de 27.829 millones de pesetas en 1974 a sólo 16.491
millones de pesetas en 1975, lo que supone una reducción del 40,7

por 100. Ello es lógica consecuencia de las dificultades experimen¬
tadas por los consumidores europeos durante el pasado año. La par¬

tida que alcanza un volumen más elevado, es la de préstamos con¬

cedidos por el extranjero con un total de 105.015 millones de pesetas,
con un incremento de casi el 30 por 100 sobre la ya elevada cifra del
año anterior (73.843 millones de pesetas).

En cualquier caso, se observa una permanencia de las inversio¬
nes directas de las economías extranjeras en nuestra economía, que

son importantes inclusa en momentos de crisis. Las inversiones en

inmuebles e incluso en bolsa son más coyunturales y han sido las
más afectadas, pero la inversión se ha mantenido relativamente es¬

table, dado que las compañías extranjeras con intereses en España
tienen que mantener un nivel de inversiones que les garantice su

mantenimiento competitivo en el mercado. Es de destacar la in¬
fluencia considerable del flujo de la inversión de Ford, con la apro¬

bación del expediente para la fábrica de motores que viene a sumar¬

se al ya importante, aprobado con anterioridad, de fabricación de
automóviles.

Al interés propio de los inversores extranjeros, hay que sumar

una política más activa del Gobierno para la atracción de capitales,
ya iniciada en años anteriores, pero mantenida con mayor fuerza
en el año 1975, lo que ha llevado a rechazar en este año un número
menor de proyectos presentados. El valor de la inversión autori¬
zada en 1975, ha sido de 27.911 millones de pesetas, que representa
un aumento de casi un 150 por 100 (11.656 millones de pesetas) sobre
la cifra del año 1974. No hay que olvidar que de estas cifras 16.000
millones de pesetas corresponden al expediente de la fábrica de mo¬

tores Ford, que eliminada del total nos arroja un incremento pequeño
de la cifra de inversiones. En cualquier caso y mirado con perspec¬

tiva histórica, la cifra de inversión total autorizada en el año 1975
representa el 25 por 100 del total invertido en los catorce años pre¬
cedentes.
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CUADRO 1.35

BALANZA DE CAPITAL A LARGO PLAZO

(En millones de pesetas)

1973 1974

Ingresos Pagos Saldo Ingresos Pagos Saldo

F. Balanza de capital a largo
plazo 229.781 90.450 139.331 179.413 79.205 100.208

F.a. Capital privado 189.342 85.178 104.164 170.042 72.865 97.177

F.a.l. Inversiones 52.256 27.280 24.976 66.481 28.975 37.506

Inversiones directas extran¬

jeras en España 24.328 10.108 14.220 24.981 3.632 21.349

Inversiones' directas espa¬
ñolas en el exterior 199 6.569 — 6.370 212 7.808 — 7.596

Inversiones en cartera ex¬

tranjeras en España 10.965 8.435 2.530 12.924 14.967 — 2.043

Inversiones en cartera es¬

pañolas en el exterior 268 1.305 — 1.037 532 1.668 —1.136

Inversiones en inmuebles
extranjeros en España 16.491 820 15.670 27.829 58 27.771

Inversiones en inmuebles
españoles en el exterior ... 5 43 — 38 3 842 — 839

F.a.2. Créditos comerciales 30.914 27.008 3.906 29.139 27.595 —1.543

Concedidos por el extran¬
jero a España 19.215 11.796 7.419 18.449 12.291 6.158

Concedidos por España al
extranjero 11.699 15.212 10.690 10.690 15.305 — 4.615

F.a.3. Préstamos y créditos finan¬
cieros 106.172 30.890 75.282 74.422 16.294 58.128

Concedidos por el extran¬
jero a España 105.015 18.796 86.219 73.843 15.605 58.238

Concedidos por España al
extranjero 1.157 12.094 —10.937 579 689 — 110

F.b. Capital público 40.439 5.272 35.167 9.371 6.340 3.031

F.b.l. Del extranjero al Gobierno
español 38.300 2.247 36.053 8.914 2.944 5.970

F.b.2. Del Gobierno español al ex¬
tranjero 2.139 2.946 — 807 457 3.251 — 2.794

F.b.3. Cuotas a organismos in¬
— 145ternacionales — 79 — 79 145

Fuente: Ministerio de Comercio.

Los sectores más interesantes para la inversión extranjera, aparte
del de material de transporte principal receptor en este año por la
inversión singular de Ford, ya mencionada, siguen siendo los tradi¬
cionales: productos químicos, maquinaria, comercio y servicios.

Hay que hacer notar, sin embargo, que la realización de las in¬
versiones autorizadas, se ha hecho a un ritmo más lento de lo que era
tradicional, por lo que la entrada de divisas por inversión directa,
no ha sido tan fuerte como cabría suponer, aunque desde luego, ha
sido el renglón menos afectado por la atonía económica.
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La panorámica preocupante que arrojaba el comercio exterior a

finales del año 1975, pareció encontrar un respiro durante los prime¬
ros meses del año 1976. Así, el mes de enero, se recogen unos incre¬
mentos de las exportaciones del 20 por 100, frente a sólo un aumento
del 9 por 100 en las importaciones, lo que arrojó una cobertura de la
balanza comercial del 60,8 por 100, cifra no alcanzada durante mu¬

cho tiempo.
Con este inicio, y con la aplicación de la devaluación acordada

el 9 de febrero, parecía abrirse un camino esperanzador a nuestra
balanza de pagos, que podía ya recoger, por otra parte, una inversión
exterior más activa, dado la ya estabilizada recuperación del resto
de los países. Este optimismo se ha ido manteniendo durante todo

el primer trimestre, pero la entrada en el segundo trimestre ha ti¬
rado por tierra las expectativas y previsiones realizadas, consecuen¬

cia lógica de las devaluaciones operadas en otras monedas y del
mantenimiento, e incluso aumento, de las tensiones inflacionistas
internas.

La cobertura alcanzada en el período enero-mayo era del 48,01

por 100, ligeramente superior a la de 1974 (46,2 por 100) y 1975 (45,8
por 100), pero inferior a lo que, de las perspectivas iniciales, cabía
esperar.

CUADRO 1.36

EL COMERCIO EXTERIOR EN ENERO-MAYO 1975

(Millones de pesetas)

Enero
Febrero
Marzo

Importa¬
ciones

Variación
porcentaje

1976/1975

Exporta¬
ciones

Variación
porcentaje

1976/1975

Tasa de
cobertura

81.340
90.740
87.383

9,0
14,0
10,4

49.444
48.682
45.133

20,0
23,5
43,9

60,78
53,64
51,64

Total 1." trimestre. 259.463 11,4 143.259 28,1 55,20

Abril
Mayo

92.280
108.751

1,5
30,5

38.067
39.767

5,7
2,9

41,40
36,60

Total enero-mayo ... 460.494 13,1 221.093 18,6 48,01

Fuekte: Ministerio de Comercio.

Por lo que a productos se refiere se mantienen a niveles semejan¬
tes a las del año anterior las importaciones de petróleo, aunque con
oscilaciones mensuales muy fuertes, pues los contingentes importa-
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dos los primeros meses fueron muy altos y lógicamente repercutieron
en los descensos registrados para los meses siguientes. Respecto a

las importaciones agrícolas, las de azúcar y grasas vegetales son
bastante menores que en igual período del año anterior, pero hay
que recordar que estas partidas sufrieron incrementos desusados
durante 1975. Se mantienen a niveles semejantes las importaciones
de carne.

Al final del período enero-mayo de 1976, se observa un incremento
importante en las importaciones industriales, destacando las de ma¬
terial de transporte terrestre y de productos textiles y químicos, lo
que parece indicar una recuperación en la actividad de estos sectores,
que ya recoge claramente la encuesta de opiniones empresariales del
Ministerio de Industria. La evolución de la exportación no arroja el di¬
namismo que cabría esperar y sólo destaca el aumento del capítulo
metales y productos metálicos y el estancamiento de las exportacio¬
nes agrícolas.

En principio cabe esperar para el año 1976 una cierta mejora de
la balanza comercial, no tanto por la mejora de nuestros precios
consecuencia de la devaluación, en gran parte anulada por la depre¬
ciación de la moneda de otros países y la elevación de los costes in¬
teriores, sino por la reactivación de nuestros principales clientes. Si
las tasas de crecimiento de las importaciones se mantienen ligera¬
mente superiores a las de 1975 como consecuencia de la todavía débil
demanda interior, y teniendo en cuenta que los ingresos netos, por
turismo y transferencias corrientes, influirán negativamente en la
supuesta mejora de la balanza comercial, cabe esperar para 1976 un
déficit por cuenta corriente similar al de 1975.
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El capítulo de distribución de la renta en la presente edición del
informe se subdivide en cinco epígrafes. En el primero se presenta la
distribución funcional de la renta basada en las cifras de la Conta¬

bilidad Nacional de España, base 1970. Posteriormente se compara
el porcentaje de participación de las rentas de los asalariados sobre
la renta nacional en España y en algunos países de la OCDE.

En el epígrafe segundo se analizan las rentas salariales, que se

dividen para su tratamiento en tres apartados: evolución de los sa¬

larios, política de salarios y distribución de la renta de los asalaria¬
dos. En el primer apartado se analiza el comportamiento de las ren¬

tas salariales en los últimos años, tomando como base de información
la encuesta de salarios del INE. En la política de salarios se describe
la legislación vigente en materia de rentas salariales y la relación
de esta política con la marcha de la contratación colectiva. Finalmen¬
te, en la distribución de la renta de los asalariados se presenta la
distribución del salario/hora por ramas de actividad y por catego¬
rías profesionales.

Las rentas no salariales se tratan en el epígrafe tercero. A pesar

de la escasa información disponible, en la primera parte se presenta,
en base a las cifras de la Contabilidad Nacional de España, base
1970, el excedente bruto de explotación por ramas de actividad, para

pasar en la segunda parte a analizar los beneficios empresariales, te¬
niendo como base las informaciones privadas y públicas disponibles.

El epígrafe cuarto trata de las transferencias que se producen
entre las distintas ramas de la economía a consecuencia del hetero¬

géneo crecimiento de los precios. Los datos básicos son suministrados
por la Contabilidad Nacional de España, base 1970.

El último epígrafe trata de la influencia del sector administracio¬
nes públicas en la redistribución de la renta, considerando preferen¬
temente las acciones de la Seguridad Social y el papel que en este
sentido desempeñan los presupuestos del Estado.
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DISTRIBUCION FUNCIONAL DE LA RENTA

Según datos de la Contabilidad Nacional de España, base 1970, la
remuneración de los asalariados creció un 21,5 por 100 en 1975 con

respecto al año anterior. Este crecimiento resulta inferior al obtenido
en los años 1973 y 1974. La causa de este menor crecimiento se debe
a la crisis producida en la economía española a lo largo de 1975 y a

las medidas de política económica adoptadas en abril y prorrogadas
en noviembre del citado año.

La tasa de crecimiento de la remuneración de los asalariados es

superior a la tasa de crecimiento de la renta nacional (1) en estos

últimos cinco años. Sin embargo, dentro de los componentes de la
remuneración de los asalariados, los sueldos y salarios brutos crecie¬
ron a una tasa inferior, con excepción de 1973, a la de las cotizacio¬
nes sociales a cargo de los empresarios.

Por esta razón, para matizar suficientemente a nivel agregado
los crecimientos de los salarios, se han calculado los ingresos netos de
los asalariados que se obtienen deduciendo de la remuneración total
el impuesto sobre trabajo personal y las cotizaciones a la seguridad
social y añadiendo las prestaciones sociales (cuadro A.1L12).

Se observa que durante los años considerados la tasa de creci¬
miento de los ingresos netos de los asalariados es aproximadamente
superior en un punto porcentual a la tasa de crecimiento de la renta
nacional, excepto en 1974, en que ambas tasas fueron prácticamente
iguales, lo que indica que efectivamente la masa salarial total tuvo
crecimientos más altos durante los últimos años que los de la renta

(1) La serie de la renta nacional, incluida en la Contabilidad Nacional de España, base 1970,
no ha sido sometida a la consideración del Consejo de Economía Nacional, pendiente de disponer
de las cifras correspondientes al período 1964-1974.
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CUADRO II. 1

EVOLUCION DE LA DISTRIBUCION FUNCIONAL DE LA RENTA NACIONAL
AL COSTE DE LOS FACTORES

a) Valores absolutos en millones de pesetas

AGREGADOS 1970 1971 1972 1973 1974 (1) 1975 (1)

Remuneración d e

los asalariados. 1.245.644,1 1.443.505,3 1.753.776,2 2.136.556,2 2.661.662,2 3.233.919,6
Sueldos y salarios

brutos 1.076.654,7 1.237.778,4 1.502.321,6 1.831.404,6 2.280.927,4 2.775.667,1
Cotizaciones so¬

ciales a cargo
de los empresa¬
rios (2) 168.989,4 205.726,9 251.454,6 305.151,7 380.527,9 458.252,5

Excedente neto de
explotación 932.460,9 1.049.101,0 1.190.598,7 1.436.930,0 1.641.433,9 1.822.218,3

Renta nacional
neta al coste de
los factores 2.178.105,,0 2.492.606,3 2.944.374,9 3.573.486,2 4.303.096,1 5.056.137,9

b) Porcentaje de incremento respecto al año anterior

AGREGADOS 1971 1972 1973 1974 Cl) 1975 (1)

Remuneración d e

los asalariados. 15,9 21,5 21,8 24,6 21,5
Sueldos y salarios

brutos 14,9 21,4 21,9 24,5 21,7
Cotizaciones so¬

ciales a cargo
de los empresa¬
rios (2) 21,7 22,2 21,4 24,7 20,4

Excedente neto de

explotación 12,5 13,5 20,7 14,2 11,0
Renta nacional

neta al coste de
los factores 14,4 18,1 21,4 20,4 17,5

c) Estructura porcentual de la Renta Nacional

AGREGADOS 1970 1971 1972 1973 1974 (1) 1975 (1)

Remuneración d e

los asalariados. 57,2 57,9 59·,6 59,8 61,9 63,9
Sueldos y salarios

brutos 49,9 49,6 51,1 51,3 53,1 54,9
Cotizaciones so¬

ciales a cargo
de los empresa¬
rios (2) 7,3 8,3 3,5 8,5 8,8 8,5

Excedente neto de
explotación 42,8 42,1 40,4 40,2 38,1 36,1

Renta nacional
neta al coste de
los factores 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

(1) Cifras provisionales.
(2) Comprende las cotizaciones sociales efectivas de los empresarios a la Seguridad Social y las

ficticias de la Administración central y las Corporaciones locales (ver Contabilidad Nacional de Es¬
paña, base, 1970, pág. 60).

Fuente; INE. Contabilidad Nacional de España, base 1970.
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nacional, pero si se obtienen las rentas netas de los asalariados esta
diferencia de crecimientos es más reducida.

En la estructura porcentual de la renta nacional la participación
de las rentas salariales en la renta nacional va mejorando en la serie
considerada, ganando dos puntos en 1975, con un 63,9 por 100 de par¬

ticipación, En el cuadro 11.2 se presenta el porcentaje de la remune¬

ración de los asalariados sobre la renta nacional disponible en algu¬
nos países de la OCDE.

CUADRO II.2

PORCENTAJE DE LA REMUNERACION DE LOS ASALARIADOS SOBRE
LA RENTA NACIONAL DISPONIBLE A PRECIOS DE MERCADO

EN ALGUNOS PAISES DE LA OCDE

PAISES 1970 1971 1972 1973 1974

Alemania 58,6 60,0 60,4 61,6 63,3
Canadá 63,6 63,7 63,2 62,0 61,9
España 52,8 53,8 55,4 55,4 58,0
Estados Unidos .. 69,5 68,7 68,8 68,0 68,7
Francia 55,9 56,4 56,5 57,3 60,0
Italia 52,5 55,2 56,1 58,2 60,9
Japón 50,5 53,1 53,7 55,7 59,3
Reino Unido 65,7 65,5 66,3 67,0 71,7
Suecia 68,2 68,2 68,8 67,3 69,3

Fuente; OCDE e INE. Contabilidad Nacional de España, base 1970.

El comentario básico del cuadro es que si bien la distribución
funcional va mejorando en España en los años considerados, como
se dijo en el párrafo anterior, no obstante si se compara con algunos
países de la OCDE se observa que, por ejemplo Italia y Japón, han
tenido un crecimiento más rápido que el de España en la cifra de
participación de los salarios en la renta nacional disponible, ya que

ambos pasaron de tener un porcentaje inferior al de España en 1970
a conseguir uno superior en 1974.

Además debe tenerse en cuenta la distinta incidencia de otros

dos factores: por una parte, la de los impuestos ligados a la produc¬
ción e importación netos de subvenciones de explotación, y de otra,
la de las transferencias corrientes netas procedentes del resto del
mundo, en relación a la participación de estos factores en la estruc¬
tura de los países que se comparan.

En España, al ser sensiblemente inferior la participación de los
impuestos netos y relativamente superior las transferencias respecto
a la de otros países, hace que el excedente neto de explotación sea

también relativamente superior a lo que del cuadro II.2 se desprende.
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LAS RENTAS SALARIALES

Evolución de los salarios

La evolución de los salarios por persona en 1975 ha venido mar¬

cada por una fuerte tasa de crecimiento respecto al año anterior,
similar a la registrada en 1974 respecto a 1973. Así, el salario medio
por persona creció, para el conjunto de las ramas que se presentan
en el cuadro 11.3, en un 24,9 por 100 en 1975, tasa semejante a la del
24,2 por 100 de 1974 sobre 1973, según los resultados de la encuesta
de salarios del INE (2) y de las esetimacionese efectuadas para las
ramas de actividad no cubiertas por aquélla.

Es de resaltar, a la vista del cuadro II.3, cómo ha sido el creci¬

miento del salario en las ramas industriales (excepto construcción)

CUADRO ILS

INCREMENTO DEL SALARIO POR PERSONA
SEGUN LA RAMA DE ACTIVIDAD

RAMA 1974 1975

Agricultura 32,2 16,7
Pesca 26,2 24,0
Industrias extractivas 26,8 30,5
Industrias fabriles y elec¬

tricidad 23,3 27,3
Construcción 32,7 23,6
Comercio 21,0 25,4
Banca y seguros 20,5 26,4
Transportes y comunica¬

ciones 23,8 25,2
Otros servicios 20,6 22,6

Total 24,2 24,9

Fuente: Ministerio de Agricultura, Organización Sindical e INE.
Encuesta de salarios.

(2) En la encuesta de salarios no se investigan las ramas agraria y pesquera, y dentro de los
servicios tan sólo s^e consideran comercio, banca y seguros.
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el que más influencia ha tenido en el índice general de salarios. En
la fuerte tasa de crecimiento de la rama industrial, ha tenido, sin
duda, influencia el hecho de que durante 1974 fuera precisamente en
la industria donde menos creció el salario por persona en términos
monetarios. Este tipo de «recuperaciones» son normalmente fre¬
cuentes, como ya se ha indicado en informes anteriores, pero lo son
mucho más en períodos de fuerte inflación, como la del año 1975.

El relativamente fuerte incremento de los salarios por persona

(excepción hecha de la rama agraria y la construcción) en un año
de recesión hay que inscribirlo, por un lado, dentro del contexto ge¬
neral del país, en donde las fuertes diferencias de renta se intentan
paliar mediante las lógicas reivindicaciones salariales desde los más
bajos niveles, lo cual trae en cadena subidas dentro de los estratos
salariales relativamente mejor colocados.

Para analizar la evolución a largo plazo se han construido los
perfiles cíclicos de los salario/hora y salario/persona (gráficos II. 1
y II.2).

GRAFICO II.l

SALARIO/HORA DEFLACTADO POR SECTORES

Perfil cíclico

1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975

Fuente: INE. Encuesta de salarios.
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GRAFICO 11.2
SALARIO POR PERSONA DEFLACTADO POR SECTORES

Perfil cíclico

1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975
Fuente: INE. Encuesta de salarios.

La lectura de estos gráficos podría resumirse diciendo:
— La subida arranca desde el segundo trimestre de 1974, subida

que es posterior a una apreciable caída bajo la tendencia du¬
rante la mayor parte de 1973 y el primer trimestre de 1974, ex¬

cepción hecha de la construcción.
— El crecimiento sobre la tendencia pierde fuerza en su creci¬

miento a finales de 1974 para comenzar a descender en el
último trimestre de 1975.

Un análisis más detallado de los datos de la encuesta de salarios
llevaría (a la par de a conclusiones de tipo metodológico que no es
el caso comentar aquí) a mostrar cómo a partir de ese segundo
trimestre de 1974 hay un cambio brusco en las declaraciones de las

empresas a la encuesta. Ello puede responder simplemente a la rea¬

lidad; pero no es impensable que en esas declaraciones influyera
el hecho de que en abril de 1974 las cotizaciones de la seguridad
social sufren un fuerte incremento que colocan las bases más cerca

de los salarios reales. La hipótesis subyacente se enunciaría diciendo
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que en tales fechas las empresas sabían que para abril de 1975 (3)
tendrían que adaptarse a unas bases de cotización iguales al salario
real. Ello pudo influir hipotéticamente en las declaraciones a la
encuesta de salarios.

Los cuadros II.4 y 11.5 recogen la estructura y la evolución de las
proporciones, tanto de las horas extras dentro de la jornada laboral
como de las pagas extrasalariales (gratificaciones y horas extras)
sobre el total de la masa salarial.

CUADRO II.4

PROPORCION DE LAS GRATIFICACIONES Y PAGOS POR HORAS
EXTRAORDINARIAS EN LA MASA SALARIAL

Proporciones e incrementos por 100

AÑOS

1965
1966
1967
1968
1969
1970
1971
1972
1973
1974
1975

todos los sectores industria construccion servicios

Propor¬ Incre¬ Propor¬ Incre¬ Propor¬ Incre¬ Propor¬ Incre¬
ción mento ción mento ción mento ción mento

13,3 _ 13,2 12,7 15,5
15,3 4- 15,0 14,8 + 12,1 15,9 + 25,2 17,9 + 15,5
15,8 + 3,3 15,1 + 2,0 17,4 + 9,4 18,4 + 2,8
15,6 — 1,3 14,9 — 1,3 17,4 0 17,4 — 5,4
16,6 + 6,4 15,6 + 4,7 18,5 + 6,3 20,3 + 16,7
17,1 + 3,0 16,0 + 2,6 19,5 + 5,4 21,0 + 3,4
17,1 0 16,0 0 20,0 + 2,6 20,9 — 0,5
17,6 + 2,9 16,6 + 3,8 20,1 + 0,5 21,2 + 1,4
17,6 0 16,4 — 1,2 20,6 + 2,5 21,4 + 0,9
20,0 + 13,6 19,1 + 16,5 21,3 + 3,4 23,0 + 7,5
19,2 — 4,0 17,9 — 6,3 22,0 + 3,3 23,3 + 1.3

Fuente: INE. Encuesta de salarios.

CUADRO II.5

PROPORCION DE HORAS EXTRAORDINARIAS SOBRE LA JORNADA LABORAL

Proporción e incremento por 100

todos los sectores industria construccion servicios

AÑOS

Propor¬ Incre¬ Propor¬ Incre¬ Propor¬ Incre¬ Propor¬ Incre¬
ción mento ción mento ción mento ción mento

1965 .... 4,3 _ 4,0 6,3 1,6
1966 .... 4,1 — 4,7 4,1 2,5 5,3 — 15,9 1,3 — 18,8
1967 .... 3,7 — 9,8 3,7 — 9,8 4,9 — 7,6 1,2 — 7,7
1968 .... 3,7 — 3,7 — 4,6 — 6,1 1,1 — 8,3
1969 .... 4,1 10,8 4,3 16,2 4,9 6,5 1,3 18,2
1970 .... 4,4 7,3 4,7 9,3 4,9 —• 1,5 15,4
1971 .... 4,1 — 6,8 4,4 — 6,4 4,5 — 8,2 1,7 13,3
1972 .... 4,5 9,8 4,8 9,1 4,5 — 1,6 — 5,9
1973 .... 5,0 11,1 5,3 10,4 5,3 17,8 1,8 12,5
1974 .... 5,4 8,0 5,7 7,5 6,5 22,6 1,9 5,6
1975 .... 4,9 — 9,3 5,1 — 10,5 5,9 — 9.2 2,0 5,3

Fuente: INE. Encuesta de salarios.

13) La implantación fue postergada en el mismo momento en que salió el «paquete de medidas
económicas», 7 de abril de 1975.
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La caída de esas proporciones durante el último año de 1975 (ex¬
cepción hecha del comercio, banca y seguros) es un buen reflejo
de la deteriorada situación económica general. Sin embargo, en la
evolución a largo plazo se detecta un cierto crecimiento tanto de la
proporción de horas extras como de los pagos extrasalariales dentro
de la masa salarial, ello refleja una estrategia empresarial en la que

tanto a las horas extras como a los pagos no estrictamente salaria¬
les se les hace jugar el papel de «variables flexibles», que compensa
la rigidez institucional respecto al despido. La no existencia del des¬
pido sin compensación económica dificulta institucionalmente esa
segunda solución, de ahí que las horas extra y las pagas conse¬
cuentes presenten una fuerte adecuación al momento coyuntural.

Política de salarios

La política actual sobre rentas salariales arranca del Decreto-ley
de 7 de abril de 1975 sobre medidas de política económica y social
en las que se establecía un control sobre los salarios pactados en
convenios colectivos. Este control consistía en que sólo se podían
pactar convenios colectivos con un alza de salarios equivalente,
como máximo, al del coste de la vida, y excepcionalmente de tres
puntos por encima de dicho índice.

Esta política de contención de salarios se prorrogó para el ejer¬
cicio de 1976 por Decreto-ley de 17 de noviembre, justificándose
esta medida en el preámbulo al considerar que la economía española
se encontraba todavía lejos de una situación de equilibrio, necesaria
para garantizar una expansión satisfactoria y continuda de la
actividad y del empleo. Por medio de esta política de rentas se
pretendía contribuir a atemperar las tensiones inflacionistas exis¬
tentes en el sistema económico.

La evaluación de esta política debe hacerse en el ámbito de la con¬
tratación colectiva. Los resultados de esta evaluación son, en primer
lugar, respecto a los últimos cinco años, el descenso en 1975 referente
tanto al número de convenios como del de trabajadores afectados
(cuadro número II.6). Es evidente que la actividad negociadora en

1975 descendió a cotas no conocidas en los últimos años, debido en

parte a la situación económica general del país y básicamente a la
política de rentas iniciada en el mes de abril de dicho año.
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CUADRO 11.6

CONVENIOS COLECTIVOS HOMOLOGADOS
Y DECISIONES ARBITRALES OBLIGATORJAS

CONCEPTO Convenios
y DAO

Número
de

trabajadores

Año 1971

1. Convenios homologados. 1.184 2.273.541
2. DAO dictadas' 135 156.360

Año 1972

1. Convenios homologados. 1.560 3.481.840
2. DAO dictadas' 205 482.922

Año 1973

1. Convenios homologados. 1.422 2.779.854
2. DAO dictadas' 149 328.243

Año 1974

1. Convenios homologados. 1.634 3.224.686
2. DAO dictadas' 122 793.111

Año 1975

1. Convenios homologados. 1.041 1.827.831
2. DAO dictadas' 189 915.419

Fuente: Organización Sindical.

Un argumento para explicar este descenso de contratación colec¬
tiva puede encontrarse en el hecho de que al ponerse en vigor el con¬

trol salarial, los trabajadores preferían revisar los salarios por el ín¬
dice del coste de vida, manteniendo el convenio vigente por un año
más y aplazar la discusión de uno nuevo en espera de que se suspen¬

diera dicho control.

Por el contrario las decisiones arbitrales obligatorias crecieron
fuertemente en 1975 en relación con el número de convenios homo¬

logados, afectando a un número superior de trabajadores que el al¬
canzado en los últimos años.

El año 1976 se puede calificar de importante en materia de contra¬

tación colectiva ya que, por una parte la renuncia a negociar conve¬

nios a partir de abril de 1975 supuso la demora por un año de su

negociación, y por otra están los vencimientos normales de convenios
del año, que hacen que el volumen total de negociaciones durante 1976

arrojen los siguientes resultados:
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CUADRO II.7

CONVENIOS COLECTIVOS

Convenios Empresas Trabajadores

Convenios colectivos en vigor el 31-12-75. 3.369 1.510.403 7.238.968
Convenios colectivos renovables duran¬

te 1976 2.040 926.774 4.291.475

Fuente; Organización Sindical.

La distribución trimestral a lo largo de 1976 es la siguiente:

CUADRO II.8

CONVENIOS COLECTIVOS CON VENCIMIENTO DE SU VIGENCIA

PREVISTA EN 1976

PERIODO Convenios Empresas Trabajadores

Primer trimestre 398 116.535 549.636
Segundo trimestre 451 271.526 1.110.765
Tercer trimestre 345 251.949 1.053.859
Cuarto trimestre 846 286.764 1.577.215

Total año 2.040 926.774 4.291.475

Fuente: Organización Sindical.

La negociación a finales de mayo de 1976 representaba un 15

por 100 de convenios homologados frente al total de renovables en

el año. Cifra a todas luces relativamente baja si se piensa que el nú¬
mero de convenios renovables en el primer semestre del año es apro¬
ximadamente el 41 por 100 del total.

Por otra parte, en relación con los incrementos salariales, la Ofi¬
cina Central de Convenios, ha elaborado el cuadro II.9 en el que se

reflejan los porcentajes de crecimiento sobre el año anterior de la
masa salarial. Estos incrementos se han obtenido calculando el por¬

centaje de aumento del volumen de salarios del convenio sobre el del
año anterior ponderado por el número de trabajadores. Se debe ad¬
vertir que los convenios que se pactan por primera vez se les supone
un incremento equivalente al del coste de la vida. Estos convenios
en el año 1975 representaron aproximadamente un 18 por 100 de la
contratación total.
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CUADRO II.9

MEDIA PONDERADA DEL CRECIMIENTO DE LAS RETRIBUCIONES PACTADAS
EN LOS CONVENIOS COLECTIVOS SUSCRITOS DURANTE EL AÑO 1975 (1)

Número
Porcentaje

Número de incremento
ACTIVIDADES de de salarial

empresas trabajadores —

Anual

Agricultura
Actividades diversas 459 61.184 24,13
Actividades sanitarias — —

Agua 171 7.401 18,20
Alimentación 7.558 100.683 20,17
Banca 1 110.117 18,80
Cajas de Ahorro 1 30.493 17,82
Combustible — —1

Construcción 8.098 383.719 29,78
Industria auxiliar 12 10.014 24,74
Enseñanza
Espectáculo — —

Hostelería — —

Industrias químicas 78 62.273 21,23
Madera 677 20.975 29,13
Marina — —,

—

Metal 2.095 172.723 28,77
Papel 2 3.277 17,82
Piel 6 39,76 21,09
Prensa — —. —

Seguro — — —

Textil 7 2.110 25,06
Confección 7 5.619 20,26
Transportes 2.305 27.682 24,33
Comercio 6.965 93.753 14,74
Vidrio 302 31.754 26,19

Total 28.744 1.127.753 24,54

(1) Incluye convenios de rama, todas las variantes.
No incluye Normas de Obligado Cumplimiento ni revisiones.

Fuente: Organización Sindical.

En pesetas constantes el incremento salarial en convenios durante
1975 es del 9,14 por 100, cifra más alta que la de los últimos cuatro
años. La causa fundamental fue el distinto ritmo de crecimiento del

índice del coste de la vida en 1975, más atenuado, que en 1974.
En resumen se pueden sacar las siguientes conclusiones:

1.^ Durante 1975 se experimentó una disminución importante en

la contratación colectiva, teniendo como causa no única, pero sí im¬
portante, las medidas de contención salarial de abril de 1975.

2.^ Durante 1976 la evolución de la contratación colectiva sigue
un ritmo sensiblemente inferior según el calendario de los convenios
vencidos.
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3.^ Los convenios pactados en 1975 han tenido en conjunto un

porcentaje de incremento más favorable en pesetas constantes que
el de los últimos años.

Distribución de la renta de los asalariados

1. Introducción

En este apartado se analiza la renta de los asalariados en base a

la encuesta de salarios del INE. Como se ha hecho en anteriores edi¬

ciones de este informe se exponen en primer lugar las principales
características de la citada encuesta a fin de conocer las limitaciones

con que hay que enjuiciar los resultados obtenidos.
La información de la encuesta se obtiene a través de una muestra

de empresas extraída de un directorio tomado básicamente de las
Mutualidades Laborales. El número de asalariados que proporciona la
encuesta una vez elevada la muestra es de tres millones de trabajado¬
res aproximadamente, que no coincide con la cifra facilitada por la
encuesta de población activa que supera la cifra de cinco millones.

La variable fundamental que facilita la encuesta es el salario/hora,
que se obtiene como cociente entre la masa salarial, sin incluir el plus
familiar y las horas-hombre efectivamente trabajadas incluidas las
horas extraordinarias.

En la masa salarial no se incluye las cotizaciones de los empresa¬
rios a la Seguridad Social pero sí se incluye el impuesto sobre rendi¬
mientos de trabajo personal.

Una limitación importante de la encuesta es que no incluye la rama

agraria y pesquera y de servicios, sino solamente comercio, banca y

seguros.

2. Estructura de las rentas salariales

Este apartado trata de la distribución del salario/hora por ramas

de actividad y por categorías profesionales manteniendo las mismas
clasificaciones que se establecen en la encuesta de salarios del INE.

La distribución por ramas de actividad establece las diferencias del

salario/hora que por término medio se dan entre ellas. Aquí se van a

considerar todas las ramas de la encuesta a diferencia de lo tratado
en el apartado de evolución de los salarios en que se agrega en in¬
dustria, construcción y servicios. Las diferencias de retribución entre
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las distintas ramas de la encuesta se van ampliando en los últimos
años, sin embargo, estas diferencias comprenden los travases de asa¬

lariados de una actividad a otra, punto éste que será tratado en el
apartado 2,3,

La distribución por categorías profesionales contempla las diferen¬
cias de retribución existente entre ellas. Los resultados de la encuesta

parecen demostrar que existe una ligera tendencia hacia una mejora
salarial por parte de las categorías profesionales con remuneración
más baja en relación con la de los niveles superiores. No obstante
dentro de estos valores globales se encuentra incluida la mejora en la
cualificación profesional que hay que tener en cuenta a fin de
valorar los resultados. De esta influencia se trata en el apartado 2,4,

Finalmente, en el apartado 2,5 se cuantifica la influencia conjunta
sobre el crecimiento del índice general del salario/hora tanto de los
trasvases intersectoriales de asalariados como la mejora en la cua¬
lificación profesional de los mismos.

2,1 Distribución de los salarios por ramas de actividad

En el cuadro A,IL19 se muestra la evolución de los salarios/hora
por ramas de actividad incluidas en la encuesta de salarios. Se obser¬
va claramente como se va agrandando en el transcurso del tiempo
la diferencia entre el mayor y el menor salario/hora por ramas. En
principio, una causa importante de esta diferencia, puede radicar en

el hecho de que se hayan acentuado las diferencias de estructura pro¬
fesional entre las distintas ramas.

Para contrastar esta hipótesis se ha confeccionado el cuadro A,II,20
en el que se ha calculado el porcentaje de trabajadores por categorías
profesionales dentro de cada rama de actividad. Sin embargo, al per¬
manecer bastante estable la estructura profesional de un año a otro

parece que este factor, aunque en un principio pudiera parecer im¬
portante, no es decisivo. Lo único que se puede afirmar es que aque¬
llas ramas que tienen en media menor retribución por hora de trabajo
son las que cuentan con más de un 85 por 100 de personal obrero total,
cualificado y sin cualificar.

Las ramas de actividad con mayores salarios/hora en 1975 son;

bancos y otros establecimientos financieros, con 197,6 pesetas; estrac-
ción de carbón, con 196,8 pesetas, y electricidad, agua y gas, con 159,1
pesetas. En el extremo opuesto, las ramas con retribución por hora
más bajos son: fabricación de calzado y cuero, con 61,7 pesetas; in-
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dustrias de la madera y corcho, con 64,2 pesetas, y las industrias tex¬
tiles, con 79,1 pesetas.

El cuadro 11.10 expresa la variación en porcentaje de un año con

respecto al año anterior del salario/hora por ramas de actividad de
1964 a 1975. Los incrementos habidos en 1975 superan en casi todas
las ramas a los que se produjeron en el año anterior. Se observa que

desde que comienza el último ciclo de la economía española los incre¬
mentos del salario/hora han sido cada vez más fuertes debido en 1972

y 1973, a las buenas expectativas empresariales y de la actividad en

general que favorecieron los aumentos salariales y en los dos últimos
años a la fuerte caída de las horas trabajadas que empieza en la se¬

gunda mitad de 1974 para continuar durante 1975 debido fundamen¬
talmente a la caída de la actividad como consecuencia de la crisis

económica mundial.

También es un factor importante la inflación experimentada estos
años por la economía española, ya que los trabajadores pactan en

convenios colectivos pensando en el ritmo de la inflación. De esta ma¬

nera, al haberse dado una inflación más elevada en 1974 que en 1975,
los convenios suscritos en 1975 se basaron en un ritmo de crecimiento

superior al del año anterior, lo que explica en parte los incrementos
habidos.

Por otra parte, también se debe subrayar la contribución a los
incrementos salariales de los aumentos en las cuotas a cargo del
trabajador en la Seguridad Social que están incluidos en las cifras
de retribución por hora de la encuesta.

Con objeto de reducir el número de ramas de actividad que in¬
cluye la encuesta de salarios a efectos de mayor comodidad de ex¬

posición, se han agregado de la siguiente manera en las siete ramas,

que se presentan en el cuadro

Minería:

— Extracción de carbón.
— Extracción de minerales metálicos.
— Extracción de minerales no metálicos.

Industrias de bienes de consumo:

— Alimentación, bebidas y tabaco.
— Industrias textiles.
— Confección, calzado y cuero.
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CUADRO11.10

SALARIO/HORAPORRAMASDEACTIVIDAD Porcentajesdeincrementorespectoalañoanterior
RAMASDEACTIVIDAD

1964

1965

1966

1967

1968

1969

1970

1971

1972

1973

1974

1975

Extraccióndecarbón

16,2

29,7

17,0

13,5

11,4

14,8

12,4

10,5

16,7

24,3

25,0

41,8

Extraccióndemineralesmetálicos.
8,8

15,3

27,7

15,5

7,1

10,8

10,4

10,4

12,3

17,2

21,4

31,7

Extraccióndemineralesnometáli¬ cos

14,2

11,0

19,4

17,9

5,4

11,7

12,3

14,6

19,4

19,9

20,4

28,3

Alimentación,bebidasytabaco
21,0

13,7

14,3

18,7

10,9

10,4

12,5

12,5

13,2

15,2

19,4

28,7

Industriastextiles

13,6

13,0

16,0

20,1

5,6

7,6

9,9

12,3

15,2

16,8

23,5

25,5

Fabricacióndecalzadoycuero
6,0

13,6

17,4

9,0

7,2

13,8

11,5

10,7

14,6

17,4

24,9

24,3

Industrias'demaderaycorcho
19,2

12,9

8,3

14,7

10,4

7,0

8,7

12,1

14,0

18,1

22,9

28,8

Fabricacióndepapelyartículosde papel

10,0

14,9

18,1

16,0

6,8

9,2

12,4

21,9

18,4

19,8

28,1

29,5

Imprentasyeditoriales

13.3

13,2

16,3

16,0

7,4

13,6

8,8

14,9

16,3

18,7

23,0

27,6

Fabricacióndeproductosdecaucho.
16,8

30,3

14,8

7,2

11,0

8,6

22,4

14,6

8,9

21,4

29,4

21,9

Fabricacióndeproductosquímicos.
13,4

18,5

13,8

12,8

10,6

10,2

12,9

14,1

14,2

22,0

27,6

33,6

Fabricacióndepetróleo,carbóny mineralesnometálicos

18,5

10,7

17,2

18,6

7,7

11,0

14,0

16,9

14,5

33,7

27,6

30,5

Industriasmetálicas

13,8

16,6

17,6

12,4

7,9

13,0

16,0

13,7

18,8

20,9

27,1

33,5

Construcciónyobraspúblicas
10,9

16,4

15,2

18,2

10,7

10,0

15,5

15,6

17,9

20,4

35,3

27,6

Electricidad,aguaygas
15,0

18,2

26,9

18,5

8,9

11,3

15,0

19,3

21,3

15,3

21,8

32,2

Comercio

16,2

12,5

18,1

16,6

9,9

12,4

8,5

14,0

16,2

17,3

23,7

28,2

Bancosyestablecimientos'finan¬ cieros

9,0

13„8

23,2

13,9

10,0

12,9

15,7

10,6

13,0

18,4

21,9

27,1

Compañíasdeseguros

4,7

14,3

16,5

10,1

6,9

10,4

12,3

18,3

13,9

15,4

18,4

29,2

Media

12,9

16,0

17,0

15,6

9.1

11,7

14,1

14,1

17,1

19,7

26,7

30,7

Fuente;INE.Encuestadesalarios.



— Industrias de la madera, corcho y muebles.
— Imprenta y editoriales.

Industrias de bienes de inversión:

— Papel y artículos de papel.
— Fabricación de productos de caucho.
— Fabricación de productos químicos.
— Fabricación de productos derivados del petróleo y carbón.
— Industrias metálicas.

Electricidad, agua y gas.

Construcción.

Comercio.

Banca y seguros:
— Bancos y otros establecimientos financieros.
— Compañías de seguros.

En el cuadro 11.11 se presenta el salario/hora por ramas de activi¬
dad con estas agregaciones en pesetas corrientes y constantes. Sigue
teniendo la más alta remuneración por hora la banca y seguros y la
más pequeña las industrias de bienes de consumo. Sin embargo, si se

considera el incremento medio anual acumulativo la rama financiera

está un punto aproximadamente por debajo de la media total, lo que

indica que sus tasas medias de crecimiento a lo largo de estos años
han sido moderadas, si bien, lo que sucede es que partió de un nivel
muy alto en el año base. En el otro extremo, se observa que las in¬
dustrias de bienes de consumo además de partir de la remuneración

por hora en pesetas más baja de la ramas de la encuesta, tiene la
menor tasa acumulativa del período considerado.

Para establecer la dispersión de los salarios/hora en las distintas
ramas se ha elaborado el cuadro A.II. 21 que presenta las varianzas

y desviaciones típicas anuales en pesetas constantes y corrientes del
salario/hora por ramas. Se observa un crecimiento sensible en estas

magnitudes, acelerándose en los últimos años.
Para evitar el efecto de las unidades monetarias en que vienen

expresadas la varianza y desviación típica se ha calculado el coefi¬
ciente de variación (cuadro 11.12) en el que la tendencia expresa cla¬
ramente un crecimiento de 0,31 a 0,34 a lo largo de estos años, es decir,
que el salario/hora por ramas va presentando diferencias mayores

entre las ramas a lo largo de los años considerados.
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CUADRO11.11

SALARIOMEDIOPORHORAEFECTIVADETRABAJOPORRAMAS DEACTIVIDAD(1)

RAMASDEACTIVIDAD

pesetascorrientes

pesetasconstantes(2) 1963=100

1963

1974

1975

1973

1974

1975

Incremento 1975/1974

Incremento medioanual acumulativo 1975/1963

Minería Industriasdebienesdeconsumo Industriasdebienesdeinversión... Electricidad,aguaygas' Construcción Comercio Bancayseguros
Total

21,2 14,5 12,7 20.7 12.8 14,2 33,4

117,6 61,2 91,2 120.3 70,1 65,7 145.4

157,5 77,7 121,3 159,1 89,5 84,5 185,9

47,5 24,7 35„4 46,9 25,5 26,5 58,0

50.2 26,1 39,0 51.3 30,0 28.0 62.1

57,4 28,3 44,2 58,0 32,6 30,8 67,8

14,3 8,4 13,3 13,1 8,7 10,0 9,2

8.6 5.7

11,0
9.0 8.1 6,7 6,1

16,3

81,2

106,2

31,6

34,7

38,7

11,5

7,4

(1)Excluidalaayudafamiliar. (2)DeflactadoporelíndicedelCostedevida. Fuente:INE.Encuestadesalarios.



CUADRO 11.12

COEFICIENTE DE VARIA¬
CION DEL SALARIO/HORA
EN BASE A LAS RAMAS DE

ACTIVIDAD

AÑOS Coeficiente
de variación

1963 0,31
1964 0,29
1965 0,31
1966 0,32
1967 0,31
1968 0,32
1969 0,32
1970 0,34
1971 0,33
1972 0,33
1973 0,33
1974 0,32
1975 0,34

Fuente: INE. Encuesta de salarios.

2.2 Distribución de los salarios por categorías profesionales

En este apartado se trata la distribución del salario/hora por cate¬
gorías profesionales a fin de estudiar cómo se ha comportado esta
variable en los últimos años.

En el gráfico y los cuadros que se presentan a continuación, se ha
efectuado una agregación en las categorías que suministra primaria¬
mente la encuesta de salarios. La agregación se ha hecho de la si¬
guiente manera:

— Técnicos titulados: ingenieros, licenciados y péritos.
— Técnicos sin titular: técnicos no titulados de oficina, laborato¬

rio y taller.
— Administrativos: jefes, oficiales, auxiliares, aspirantes y subal¬

ternos.

— Obreros cualificados: jefes de equipo y oficiales.
— Peones y aprendices: peones (especializados y ordinarios),

aprendices y pinches.

La evolución del salario/hora por categorías profesionales se pre¬
senta en el cuadro 11.13, observándose cómo en valores absolutos la
diferencia entre la categoría más alta y más baja va siendo cada vez
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CUADRO 11.13

SALARIO MEDIO POR HORA EFECTIVA DE TRABAJO Y CATEGORIAS
PROFESIONALES

pesetas corrientes
pesetas constantes (1)

1963 = lOO

CATEGORIAS PROFESIONALES

1963 1974 1975 1973 1974 1975
Incre¬
mento

1975/1974

Incremen¬
to medio

anual acu¬

mulativo
1975/1963

Peones y aprendices
Obreros cualificados
Administrativos
Técnicos sin titular
Técnicos titulados

12.8
17,7
24.9
33,0
54,9

63,8
77,1
98,3

125.3
195.4

84,6
99,1

126,6
161,0
242,6

24,6
30,3
39.8
48.9
79,1

27,2
32,9
41,9
53,5
83,4

30,8
36.1
46.2
58,7
88,5

13.2
9,7

10.3
9,7
6,1

7,6
6,1
5,3
4,9
4,1

Total 16,3 81,2 106,2 31,6 34,7 38,7 11,5 7,4

(H Deflactado por el índice del Coste de vida.

Fuenfe; INE. Encuesta de .salarios.

mayor. Sin embargo en términos relativos se va haciendo cada vez

más pequeña. En 1963 la relación del salario/hora de técnicos titula¬
dos sobre el de peones y aprendices era superior a cuatro veces,

mientras que en 1975 esta diferencia no llegaba a tres veces. A la
misma conclusión se llega si observamos que el incremento medio
anual acumulativo en el período 1963-75 es mayor para las categorías
que tienen el salario/hora menor en términos absolutos.

Si se obtienen por una parte los porcentajes de cada categoría

profesional sobre el empleo asalariado total y por otra los porcentajes

que representan las remuneraciones totales anuales de cada categoría
sobre el total del año y se calcula el porcentaje de ésta sobre aquélla
se observa una ligera tendencia hacia una mayor igualdad en los sa¬

larios. Los porcentajes de masa salarial por asalariado han descen¬
dido en las categorías con más alta cualificación.

Finalmente, para medir el grado de dispersión del salario/hora por

categorías se ha elaborado el cuadro 11.15 en el que se presentan para

los años 1965-75 las varianzas y desviaciones típicas a pesetas corrien¬
tes y constantes y el coeficiente de variación.

El coeficiente de variación en esta serie de años va disminuyendo,
lo cual viene a confirmar la ligera tendencia hacia una mayor igua¬
lación de los salarios/hora por categorías.
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GRAFICO II.3

SALARIO/HORA POR CATEGORIAS PROFESIONALES

En pesetas
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CUADRO11.14

DISTRIBUCIONDELAMASASALARIALYDELAPOBLACIONASALARIADAPORCATEGORIASPROFESIONALES 1964

1973

1974

1975

CATEGORIAS PROFESIONALES

A:Distri¬ buciónde Ja
masa salarial

B;Distri¬ buciónde
la

pobla¬ ciónasa¬ lariada

C;A/B por100

A:Distri¬ buciónde lamasa salarial

B:Distri¬ buciónde
lapobla¬ ciónasar- lariada

C:A/B por100

A:Distri¬ buciónde la
masa salarial

B:Distri¬ buciónde
lapobla¬ ciónasa¬ lariada

C:A/B por100

A:Distri¬ buciónde lamasa salarial

B:Distri¬ buciónde
lapobla¬ ciónasa¬ lariada

C:A/B por100

Técnicostitulados

4,6 6,4

18,2 37,6

1,5 3,3 13,2 37,7

303,3

6,2 6,8 21,6 36,9

2,6 4,4 17,8

234,3 156,3 121,7 96,2

6,3

2,8 4,4 18,0 38,3

227,0 154,4 118,8 95,8

6,5 7,2

22,0 36,9

2,9 4,7 18,8 39,1

224.1 153.2 117,0 94,4

Técnicossintítulo

193,3 138,6 99,6

6,9 21,4 36,7

Administrativos Obreroscualificados....

38,4

Peonesyaprendices....
33,2

44,3

75,0

28,4

36,8

77,1

28,7

36,5

78,8

27,4

34,5

79,4

Total

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

Fuente:INE.Encuestadesalarios.



CUADRO 11.15

INDICES DE DISPERSION DEL SALARIO/HORA POR CATEGORIAS
PROFESIONALES

Medias anuales

A iV o s

PESETAS CORRIENTES PESETAS CONSTANTES (1)
Coeficiente

de
variaciónVarianza Desviación

típica Varianza Desviación
típica

1965 256,3 16,0 199,7 14,1 0,47
1966 291,3 17,0 200,6 14,2 0,44
1967 398,2 19,9 253,1 15,9 0,46
1968 460,4 21,5 254,2 15,9 0,46
1969 544,4 23,3 287,7 17,0 0,45
1970 696,6 26,4 329,8 18,2 0,45
1971 875,8 29,6 353,9 18,8 0,44
1972 1.223,1 35,0 421,4 20,5 0,45
1973 1.513,3 38,9 419,5 20,5 0,43
1974 2.171,8 46,6 450,0 21,2 0,42
1975 3.168,8 56,3 480,3 21,9 0,39

(1) Deflactado por el índice del Coste de la vida.

Fuente: INE. Encuesta de salarios.

2.3 Influencia de los trasvases intersectoriales de asalariados sobre

el salario medio

Al presentar en el apartado anterior la variación del salario/hora
por ramas de actividad se llegó a la conclusión de su dispersión a lo
largo de los años considerados. Al igual que en ediciones anteriores
de este informe, se va a tratar en este apartado de la influencia que

ejercen los trasvases de asalariados de un sector a otro sobre el incre¬

mento del salario medio por hora. Es decir, del porcentaje de creci¬
miento anual del índice de salario/hora cuantificar qué parte se debe
a los trasvases de asalariados de un sector a otro.

Para ello, se ha calculado un índice compuesto anual ponderado
por el número de horas trabajadas en el año base, 1964, con la finali¬
dad de compararlo con el índice simple calculado en apartados ante¬
riores y obtener la parte de incremento del salario/hora que se pro¬

duce por el simple cambio en la distribución en las horas trabajadas
por ramas de actividad.

De la lectura del cuadro se observa que existe poca diferencia en

los porcentajes de incremento entre el índice simple y el de estruc¬
tura fija. Estas escasas diferencias hacen que sea muy pequeña la

parte que explica el índice de estructura fija de trasvases intersecto-
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CUADRO 11.16

INDICES DE SALARIO/HORA SIMPLE Y CON ESTRUCTURA FIJA DE HORAS
TRABAJADAS EN BASE A LAS RAMAS DE ACTIVIDAD

indices de salario/hora
1964 -= 100

Pesetas corrientes

Indice
simple

116,0
135.7
157.0
171.2
191.3
218,3
249.1
291,6
349,1
442,5
578.8

Con
estructura

fija

115,8
135.6
156.4
170,1
189,3
215,0
244,8
285.7
341,7
432.5
564,7

Pesetas constantes (l)

Indice
simple

102.5
112.6
122,4
127,2
139.1
150.2
158.3
171.2
183,8
201.4
225.3

Con
estructura

fija

102.3
112,5
123.5
126.4
137,7
148,0
155.6
167.7
179,9
196,9
219.8

porcentaje de incremento respecto

al año anterior

Pesetas corrientes

Indice
simple

16,0
17.0
15.6

9,1
11.7
14.1
14,1
17,1
19,7
26.7
30.8

Con
estructura

fija

15,8
17,1
15,4
8,7

11,3
13.6
13,8
16.7
19,6
26,6
30,6

Pesetas constantes (1)

Indice
simple

2.5
9.8
8,7
3.9
9.3
8.0
5.4
8.1
7,4
9.6

11,9

(1) Deflactado por el índice de precios del Coste de la vida.
Fuente; INE. Encuesta de salarios.

ríales de asalariados. Así en los tres últimos años considerados 1973,
1974 y 1975, el índice simple en pesetas corrientes difiere del índice
calculado con estructura fija en un 0,5, 0,4 y 0,6 por 100 respectiva¬
mente. Esto quizá sea debido a que en la encuesta de salarios no se

contempla el sector primario que es el que tradicionalmente suminis¬
tra mano de obra a los otros sectores de la economía.

2.4 Influencia de las variaciones en la cualificación profesional de
los asalariados sobre el salario medio

En el presente epígrafe se cuantifica la parte que corresponde a

una mejora en la cualificación profesional dentro del incremento en el
salario/hora por categorías. Como en ediciones anteriores el método

seguido se basa en construir un índice compuesto ponderado por el
número total de horas del año 1964 por categorías. Esta estructura
fija de número de horas trabajadas es la que nos permitirá ver la
evolución del porcentaje que representa las mejoras en la cualifica¬
ción profesional sobre el crecimiento del índice simple del salario/
hora por categorías profesionales.
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CUADRO 11.17

INDICES DE SALARIO/HORA SIMPLE Y CON ESTRUCTURA FIJA DE HORAS
TRABAJADAS EN BASE A LAS CATEGORIAS PROFESIONALES

indices de salario/hora
Í964 - 100

Pesetas cementes

Indice
simple

116,0
135.7
157.0
171.2
191.3
218,3
249.1
291,6
349,1
442,5
578.8

Con
estructura

fija

117,6
135,1
152.6
161.1
180,0
205,8
233.2
266.7
323,4
406,7
528,2

Pesetas constantes (1)

Indice
simple

102,5
112,9
122,7
127.5
139,4
150.6
158.7
171,6
184,3
201,9
225.8

Con
estructura

fija

103.8
112.1
119,0
119,7
130.9
141,6
148.2
156.5
170.3
185,2
205.6

(1) Deflactado por el índioe del Coste de la vida.

Fuente; INE. Encuesta de salarios.

porcentaje de incremento respecto
al año anterior

Pesetas corrientes

Indice
simple

16,0
17.0
15.6
9,1

11.7
14.1
14,1
17,1
19,7
26.7
30.8

Con
estructura

fija

17,6
14,9
13,0
5,5

11,8
14,3
13.3
14.4
21,2
23.8
12.9

Pesetas constantes (1)

Indice
simple

2,5
10,2
8,7
3,9
9.3
8.0
5.4
8.1
7.4
9.5

11,8

Mientras que las diferencias entre el índice simple y el de estruc¬
tura fija por ramas en la serie considerada en el cuadro del epígrafe
anterior no llega a suponer nunca más de 15 puntos, sin embargo
cuando agregamos por categorías profesionales las diferencias llegan
hasta 50 puntos, lo que indica que la mejora de cualificación profesio¬
nal influye más en el índice general que los trasvases de asalariados
según la encuesta de salarios.

En 1975 el porcentaje de incremento del índice con estructura fija
fue del 29,8 por 100 respecto al año anterior, mientras que el del índice
simple fue del 30,8 por 100. La diferencia de estos dos incrementos es
de un punto que supone aproximadamente un 3,35 por 100 del creci¬
miento del índice simple debido a las mejoras en la cualificación pro¬
fesional.

2.5 Influencia conjunta de las variaciones en la estructura profesio¬
nal y de los trasvases intersectoriales de asalariados sobre el
salario medio

Para medir el grado de influencia conjunta de los cambios en la
estructura profesional y de los trasvases intersectoriales de asala¬
riados sobre el salario/hora medio se ha obtenido un índice análogo
al de los epígrafes anteriores.
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Para obtener este índice se utiliza el grado de agregación de la
encuesta de salarios, es decir se consideran 18 sectores y 19 catego¬
rías. La ponderación son las horas trabajadas en 1964 en los sectores

y categorías considerados. Los datos no se refieren a todo el año, sino
al primer trimestre de cada año.

CUADRO 11.18

INDICES DE SALARIO/HORA SIMPLE Y CON ESTRUCTURA FIJA DE HORAS
TRABAJADAS EN 1964 EN BASE A LAS RAMAS DE ACTIVIDAD

Y CATEGORIAS PROFESIONALES

AÑOS
(2)

indices de salario/liora
1934 - 100

Pesetas comentes Pesetas constantes (1)

Indice
simple

Gen
estructura

fija

Indice
simple

Con
estructura

fija

1964 100,0 100,0 100,0 100,0
1969 188,8 181,4 137,3 131,9
1970 213,0 202,8 146,6 139,5
1971 245,9 233,2 156,3 148,3
1972 283,0 262,2 166,1 153,9
1973 334,4 310,7 176,1 163,6
1974 414,6 380,0 188,7 173,0
1975 556,9 503,0 216,7 195,8

porcentaje de incremenro respecto
al año anterior

Pesetas corrientes

Indice
simple

12,9
15,4
15.1
18.2
24,0
34.3

Con
estructura

fila

11,8
15,0
12.4
18.5
22,3
32,3

Pesetas constantes (1)

Indice
simple

6,8
6,6
6,3
6.0
7.1

14,8

(1) Deflactado por el índioe del Coste de la vida.
(2) Referido al primer trimestre de cada año.

Fuente: INE. Encuesta de salarios.

En 1975, la diferencia entre el índice simple y el de estructura fija
en valores absolutos es superior a 50 puntos mientras que en valores
relativos es de dos puntos. Lo que indica que la influencia conjunta
de estos dos factores explica aproximadamente un 5,8 por 100 de las
variaciones del índice simple.
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LAS RENTAS NO SALARIALES

Durante 1975 la evolución de la economía española, que ha sido

objeto de análisis en el apartado 1, ha pasado una etapa de recesión
que es continuación de la iniciada en el año anterior. El crecimiento
de los salarios monetarios base del sostenimiento del consumo pri¬
vado ha supuesto elevaciones en los costes, pero, sin embargo, los
beneficios empresariales se han mantenido aproximadamente en re¬

lación a los habidos en el año anterior.

La política económica en materia de rentas no salariales vigente
en 1975 viene regulada en el Decreto-ley de 7 de abril, en el que se

limitan los dividendos repartidos por las sociedades y empresas, cual¬
quiera que sea la forma o naturaleza de las mismas, a la media de
los acordados distribuir en los dos ejercicios inmediatos anteriores.
Igualmente se limitarán en la misma cuantía las participaciones en

beneficios a favor de los miembros de los Consejos de Administra¬
ción o de Juntas que hagan sus veces y del personal directivo. En
aquellas empresas o sociedades que sean de nueva constitución o que
no se hubieren repartido dividendos en los dos últimos ejercicios, no
se podrá superar en ningún caso como reparto de dividendos el 6 por
100 del capital social desembolsado. Igualmente se limitarán en la
misma cuantía las participaciones en beneficios a favor de los miem¬
bros de los Consejos de Administración o de Juntas que hagan sus
veces y del personal directivo.

Por Decreto-ley de 17 de noviembre de 1975 se prorroga hasta 31
de diciembre de 1976 la vigencia de las normas contenidas en el De¬
creto-ley de 7 de abril de 1975, expuesto en el apartado anterior.

Aunque la información estadística disponible sobre rentas no sa¬

lariales no está todavía a un nivel satisfactorio, en este epígrafe se
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trata de comentar, basándose en la Contabilidad Nacional de España,
base 1970, la evolución del excedente bruto de explotación por secto¬
res, y en una segunda parte, la de los beneficios empresariales, ba¬
sándose en las publicaciones de carácter público y privado dispo¬
nibles.

El excedente bruto de explotación es el saldo resultante de
deducir la remuneración de los asalariados del valor añadido bruto.
En el cuadro 11.19 se presenta su porcentaje de variación de 1971
a 1974.

CUADRO 11.19

EVOLUCION DEL EXCEDENTE BRUTO DE EXPLOTACION

Porcentaje de incremento anual

RAMAS 1971 1972 1973 1974

Agricultura y pesca 18,5 11,0 20,2 — 0,8
Industria (excepto construc¬

ción) 6,1 27,8 21,6 22,1
Construcción — 7,6 4,7 11,1 4,4
Servicios 14,8 6,9 16,0 18,4

Fuente: INE. Contabilidad Nacional de España, base 1970.

En la rama agraria y pesquera, el excedente bruto de explota¬
ción tiene unos incrementos elevados en los años considerados, ex¬

cepto en 1974. En 1971 este crecimiento se debió fundamentalmente a

la elevación de los precios percibidos por los agricultores en un 6,2
por 100, acompañado de una tasa moderada de crecimiento de la
masa salarial. En 1972 y 1973 la situación es similar: fuerte cre¬

cimiento de los precios agrarios y crecimientos más moderados de
la masa salarial. Sin embargo, en 1974 la situación evolucionó de
forma distinta al crecer el salario medio en la agricultura un 30,7 por
100 sobre el año anterior, lo que supone la caída del excedente de

explotación. La participación de la remuneración de los asalariados
en la rama agraria y pesquera sobre el valor añadido bruto sigue
una tendencia decreciente en los años 1970 a 1973, cambiando el

signo en 1974.

En la rama industrial, excluida la construcción, el porcentaje de
participación de la remuneración de los asalariados sobre el valor
añadido bruto evolucionó de forma decreciente en los años consi¬

derados, con la excepción de 1971. Este hecho parece anormal, ya
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que es bien sabido que en todas las economías la tendencia normal
es a que la citada participación tienda a aumentar con el tiempo;
sin embargo, dados los datos de crecimiento salarial, los resultados
son los ofrecidos. El comportamiento de la renta bruta de explotación
sigue el del ciclo económico. En 1971, el porcentaje de variación con

respecto al año anterior es moderado, debido a la baja actividad eco¬
nómica producida por la crisis 1970-71. En 1972 y 1973, años de cre¬
cimiento económico, el excedente de explotación registró tasas de
crecimiento elevadas, debido a que el porcentaje de incremento de
la masa salarial fue más bajo que el del valor añadido de la rama. Sin
embargo, en estos años, calificados como buenos, la rama de la cons¬
trucción tuvo unas tasas de incremento del excedente bastante infe¬
riores al resto de la industria, lo que viene a concluir que los salarios
en esta rama tuvieron un crecimiento mayor que el del valor aña¬
dido. En 1974, los incrementos de la masa salarial en la construcción
fueron fuertes y dieron como resultado un crecimiento del excedente
de un 4,4 por 100. La participación de la remuneración de asalariados
en el valor añadido en la construcción va aumentando en todos los
años considerados.

Finalmente, el sector servicios presentó una tasa de incremento
del excedente bruto de explotación con valores crecientes, excepto en

1972, año en que el salario medio subió un 14 por 100, aproximada¬
mente como el salario medio total, pero en el que la población asa¬

lariada ocupada presentó una fuerte tasa de crecimiento, un 9,1 por

100, lo cual dio lugar a un fuerte tirón de la masa salarial, por encima
del crecimiento del valor añadido del sector. En cuanto a la partici¬

pación de la remuneración de los asalariados sobre el valor añadido
va aumentando en los años considerados.

Los beneficios empresariales

Las informaciones estadísticas disponibles para realizar un estu¬
dio en profundidad de cómo se distribuye la renta generada en un

período concreto son muy escasas, y por ello, lamentablemente, la
mayoría de los intentos en ese sentido se limitan a analizar el «peso»
de la masa salarial dentro de la renta nacional o a la determinación
de su importancia cuantitativa. En esa línea, este informe ana¬

liza exhaustivamente la información disponible sobre salarios, po-
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niendo de manifiesto no solamente ratios estructurales, sino la dia¬
tribución de la masa salarial por categorías, actividades, estratos,
etcétera. Pero el reto sigue planteado a nivel de cómo analizar las
rentas no salariales, o lo que es lo mismo, cómo analizar lo que en

Contabilidad Nacional se denomina excedente bruto de explota¬
ción (4).

Como una relativa aproximación al tema se ha intentado aquí el
seguir la evolución de los beneficios, una vez deducidos los impuestos
que gravan su distribución, de un número determinado de grandes
empresas pertenecientes a los sectores institucionales, empresas no

financieras, instituciones financieras (bancos) y empresas de seguro.
Las fuentes utilizadas son las ya citadas en informes de años prece¬
dentes: publicaciones privadas especializadas, memorias de las pro¬
pias empresas, memorias del INI, etc.

En principio es necesario aclarar que no existe correspondencia
entre los conceptos excedente bruto de explotación de la Contabilidad
Nacional y beneficios netos de impuestos de la contabilidad de em¬

presa, ya que el primero, además de la autofinanciación y la dis¬
tribución de dividendos y otras rentas (conceptos que, de alguna for¬
ma, se podrían identificar con la dotación a reservas y dividendos que
constituyen los beneficios netos de impuestos), comprende el consu¬

mo de capital fijo, que mide la depreciación del equipo capital, y
todos los impuestos sobre la renta y el patrimonio que gravan a es¬
tas unidades. Pero, a pesar de la salvedad expresada, es interesante

CUADRO 11.20

EVOLUCION DE ALGUNOS AGREGADOS DE LA CONTABILIDAD NACIONAL

Porcentaje de variación respecto al año anterior
SECTORES INSTITUCIONALES.

— Empresas no financieras
— Instituciones financieras
— Empresas de seguro

1971 1972 1973 1974 (1)

Valor añadido bruto al coste
de los factores 13,9 17,3 20,5 20,1

Remuneración de los asala¬
riados 16,4 22,6 22,0 24,3

Excedente bruto de explota¬
ción 11,7 12,3 18,9 15,6

(1) Provisional.
Fufnte: Contabilidad Nacional de España, base 1970.

C4) Aunque la denominación del concepto es muy descriptiva, se puede consultar además la
Contabilidad Nacional de España, base 1970, p. 71.
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comparar la evolución del excedente bruto de explotación de las
empresas no financieras, instituciones financieras y empresas de
seguros a nivel nacional (ver cuadro 11.20), con la de los beneficios
netos de impuestos del limitado grupo de grandes empresas conside¬
rado (ver cuadro 11.21). Así como conclusiones provisionales, dadas
las limitaciones de trabajos de esta naturaleza, pueden establecerse,
entre otras, las siguientes:

— Las grandes empresas son más sensibles a la crisis económica

que el resto de ellas, ya que el ritmo de crecimiento de sus beneficios,

CUADRO 11.21

EVOLUCION DE LOS BENEFICIOS UNA VEZ DEDUCIDOS LOS IMPUESTOS

Porcentaje de variación respecto al año anterior

GRUPOS DE EMPRESAS 1971 1972 1973 1974

Agrícolas, azúcares y alcoho¬
les — 6,8 34,1 3,5 — 3,7

Automoción -—31,6 78,2 28,3 — 49,0
Agua y gas 19,1 24,1 31,1 12,6
Cementos y cerámica 15,3 33,1 37,4 23,1
Cervezas y hielo 17,2 8,1 13,0 0,8
Construcción naval 51,1 40,0 70,7 19,3
Eléctricas 24,7 17,6 32,2 1,4
Grandes construcciones metá¬

licas 20,7 140,3 16,8 — 3,3
Inmobiliaria y construcción ... 20,6 17,4 39,2 27,5
Metalurgia no férrea 24,4 38,9 7,4 1,0
Metalúrgicas diversas. Trans¬

formados metálicos 7,2 34,1 32,1 50,9
Mineras 14,4 — 40,6 — 19,2 102,1
Monopolios 18,5 22,7 23,2 19,4
Navieras — 43,1 — 93,4 335,0 36,5
Neumáticos 58,5 101,4 — 3,8 — 45,9
Papeleras 20,3 — 27,1 42,0 63,6
Perfumería y farmacia 6,6 19,2 7,0 1,6
Químicas diversas — 9,8 33,2 12,3 52,4
Refinerías 9,5 34,7 55,8 — 12,1
Siderurgia — — 36,9 33,0
Textiles — 15,5 34,2 13,7 — 7,4
Transportes 65,1 8,4 — 20,5 — 84,5
Vidrieras 21,0 25,7 48,0 — 1,6
Actividades diversas — 9,3 62,5 55,3 26,9

Total empresas no fi¬
nancieras 9,2 39,2 29,0 7,7

Bancos 18,9 29,5 33,5 26,7
Empresas de seguro 0,0 17,2 6,5 27,5

Total entidades finan¬
cieras 18,1 29,2 32,8 26,7

Total 11,6 36,2 30,1 13,1

Notas: Para el período 1'970-1974 se ha trabajado con datos de 240 grandes empresas, con una
cifra total de beneficios en 1974 de 107.434 millones de pesetas.

En los casos en que carece de sentido el incremento porcentual, por tratarse de tasas de canti¬
dades positivas sobre negativas, se ha optado por poner un guión (—).

Fuente: La citada en el texto.
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en los años 1971 y 1974, es ligeramente inferior a los del total
nacional (5).

— Al iniciarse la recuperación, las grandes empresas salen más
rápidamente de la crisis que las medianas y pequeñas, como demues¬
tra la evolución de las tasas del excedente bruto de explotación
(cuadro 11.20) y del total (cuadro 11.21) para los años 1972 y 1973.

— El ritmo medio de crecimiento de las entidades financieras es

superior y más estable que el de las grandes empresas no financieras.
— Durante el período 1970-1974, el ritmo medio de crecimiento de

los beneficios netos de impuestos de las grandes empresas aquí con¬
sideradas es ligeramente superior al ritmo medio de crecimiento de
la remuneración de los asalariados del total de la economía.

— El ritmo medio de crecimiento de ios beneficios netos de impues¬
tos durante 1975 (6) es ligeramente superior al de 1974, pero cual¬
quier conclusión sobre un indicio de recuperación general en base
a estas cifras debe quedar matizado por el hecho de que son muy
numerosas las empresas financieras dentro del total de las utiliza¬
das en dicha estimación.

Estas conclusiones y las que pueden deducirse del estudio del
cuadro 11.21 a nivel de grupos de empresas, según su actividad prin¬
cipal, son una aproximación al estudio de las empresas, estudio
que constituye una de las más importantes lagunas estadísticas
del país y que debe de acometerse inmediatamente, no sólo para

su aprovechamiento en utilizaciones parciales como las que aquí
se intentan, sino para conocer cuál es el valor añadido, el saldo
de explotación, la distribución de beneficios, la tasa de autofi-

nanciación, el peso de los salarios, la política financiera, etc., de
las empresas, en razón de sus actividades o, lo que es más impor¬
tante, de su dependencia institucional (empresas no financieras pú¬
blicas —INI, otras empresas del Estado, Monopolios— y privadas, na¬

cionales y multinacionales, etc.) y de su ámbito regional. Hay que
esperar que la cada vez más generalizada aplicación del nuevo plan
contable facilite el cumplimiento de estos objetivos, para lo que
siempre será imprescindible la colaboración de las autoridades fis¬
cales y estadísticas y el decidido propósito de los responsables de la
política económica.

(5) Siempre con la hipótesis implícita de que la evolución del excedente bruto refleja, de alguna
foiana, la evolución de todas las empresas, ya sean grandes o pequeñas.

(6) La estimación para 1975 (14,3 por 100), procede de considerar un total de 71 empresas, con
un volumen de beneficios de 81.211 y de 74.581 millones de pesetas en 1975 y 1974, respectivamente.
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LAS TRANSFERENCIAS VIA PRECIOS

El valor de la producción de las distintas ramas de actividad vie¬
ne influido claramente por la evolución de sus respectivos precios de
producción. Dado que el crecimiento anual de los precios es distinto
para las diversas ramas de la economía, obviamente la distribución
del valor total de la producción entre las distintas ramas viene dis¬
torsionado por este crecimiento de los precios. El objeto de este apar¬
tado es cuantificar cuál ha sido la redistribución del valor total de

la producción originado por el mecanismo de los precios.
Con este fin se ha calculado en el cuadro 11.22, con los datos su-

ministados por la serie de la Contabilidad Nacional de España, base
1970, la diferencia entre el valor de la producción por ramas en pe¬
setas corrientes de cada año y el valor de la producción a precios del
total de las ramas de 1971 a 1974.

Analizando los datos suministrados por el referido cuadro, se ob¬
serva que la rama agraria y pesquera durante los años 1971-1973
tuvo transferencias positivas, es decir, que sus precios estuvieron por
encima de la media de las ramas, debido al encarecimiento de los

productos agrarios y pesqueros especialmente acusado en 1973.
Sin embargo, en 1974 se produjo una inversión en la tendencia,

pues se pasó de unas transferencias positivas del 3,4 por 100, en 1973,
a unas transferencias negativas del 10,2 por 100, en 1974.

La tendencia seguida por la rama industrial es la contraria a la
de la agraria y pesquera, ya que después de tres años de transferen¬
cias negativas, como consecuencia de que sus precios fueron inferio¬
res a los de la media de los sectores, se pasó en 1974 a unas transfe¬
rencias positivas. Sin embargo, dentro de la rama industrial se ha de
señalar el comportamiento de la construcción en la tendencia gene-



CUADRO 11.22

TRANSFERENCIAS ORIGINADAS POR LAS VARIACIONES DE PRECIOS

Valor
de la

producción

Indice
de precios
(base año
anterior)

Valor de la
producción

a precios de
la produc¬
ción total

Transferen¬
cias del

valor de la
producción

554.426,6
2.890.672,1

108,0
105,7

551.964,0
2.940.531,0

2.462,6
— 49.858,9

2.454.733,9
435.938,2

1.945.095,5

105,3
108,0
110,2

2.506.510.1
434.020,9

1.897.699.2

— 51.776,2
1.917,3

47.396,3

5.390.194,2 107,6 5.390.194,2

602.950,7
3.705.180,1

110,4
105,3

585.305,6
3.770.913,9

17.645,1
— 65.733,8

3.181.618,3
523.561,8

2.265.869,7

105,1
106,5
109,5

3.244.187,0
526.726,9

2.217.781,0

— 62.568,7
— 3.165,1

48.088,7

6.574.000,5 107,2 6.574.000,5

714.143,9
4.416.029,3

114,4
110,3

689.937,3
4.424.954,5

24.206,6
— 8.925,2

3.744.823,1
671.206,2

2.691.089,0

108,9
118,2
109,9

3.797.834,4
627.120,1

2.706.370,4

— 53.011,3
44.086,1

—15.281,4

7.821.262,2 110,5 7.821.262,2

814.192,2
5.872.073,1

104,5
116,5

896.610,8
5.801.085,7

— 82.418,6
70.987,4

4.992.121,8
879.951,3

3.245.786,8

115,5
122,0
115,5

4.972.142,3
828.943,4

3.234.355,6

19.979,5
51.007,9
11.431,2

9.932.052,1 115,2 9.940.478,7 —

RAMAS

Año 1971

Rama agraria y pes¬
quera

Rama Industrial
Industria, excepto

construcción
Construcción

Rama de servicios'

Total

AÑO 1972

Rama agraria y pes¬
quera

Rama industrial
Industria, excepto

construcción
Construcción

Rama de servicios'

Total

Año 1973

Rama agraria y pes¬
quera

Rama industrial
Industria, excepto

construcción
Construcción

Rama de servicios'

Total

AÑO 1974

Rama agraria y pes¬
quera

Rama industrial
Industria, excepto

construcción
Construcción

Rama de servicios'

Total

Fuente: INE. Contabilidad Nacional de España, base 1970.
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ral de esta rama, observándose que las transferencias recibidas vía
precios en los dos últimos años considerados suponen más de un 5

por 100 del valor de la producción, debidas a un notable incremento
de los precios de la rama en relación al experimentado por los
precios en el conjunto de la economía.

En la rama de servicios la evolución de las transferencias es po¬
sitiva en los años considerados, a excepción del año 1973.

139



LA ADMINISTRACION PUBLICA EN LA DISTRIBUCION

DE LA RENTA

Como viene siendo habitual en estos informes, se recogen en este
apartado algunas consideraciones sobre la actuación del Estado y
la Seguridad Social en el proceso de la distribución de la renta.

Evidentemente, los restantes subsectores que forman la administra¬
ción pública, es decir, las corporaciones locales y los organismos
autónomos administrativos, tienen influencia en dicho proceso, pero
la situación de la información estadística disponible de estas admi¬
nistraciones y la escasa importancia de sus recursos y empleos en
relación con los del Estado y la Seguridad Social obligan, por ahora,
a posponer su análisis.

Referente al Estado, y concretamente a su principal fuente de
recursos, los impuestos, cabe precisar que estructuralmente el sis¬
tema fiscal sigue siendo regresivo en base a que el peso de la impo¬
sición indirecta es mayor que el de la directa, y que dentro de esta
última los impuestos más importantes son precisamente los que re¬
caen sobre el rendimiento del trabajo personal. No podían ser las
cosas de otro modo, ya que durante 1975 no ha habido cambios im¬

portantes en el cuadro fiscal vigente, a pesar de que el Decreto-
ley 2/1975, de 7 de abril, sobre medidas de política económica y

social, establece retoques sobre algunas figuras impositivas. En cual¬
quier caso, y en gran parte debido a estas medidas, durante 1975 ha

seguido descendiendo la importancia relativa de la imposición indi¬
recta (ver cuadro 11.23), lo que, unido al notable incremento del

impuesto sobre las rentas de capital (el 53,7 por 100 respecto a 1974,

que equivale, en términos absolutos, a un incremento de 9.000 mi-
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Hones de pesetas), aporta algunas notas de progresividad al sistema
tributario (7).

Por otra parte, no todas las medidas del mismo Decreto han teni¬
do la misma efectividad; así, la subida del tipo del impuesto de so¬

ciedades no ha supuesto un aumento notable de la recaudación

por este concepto, y ello debido, posiblemente, tanto a las desgrava-
clones a la inversión establecidas en el mismo texto legal como

a la evidente desaceleración de la economía en el período. En el cua¬

dro 11.23 se puede observar la caída del peso relativo de los impuestos

CUADRO 11.23

ESTRUCTURA DE LOS IMPUESTOS PERCIBIDOS POR EL ESTADO

Porcentajes

impuestos

AÑOS Sobre
trabajo

personal

Sobre
renta

personal

Sobre
renta

del capital

Sobre
renta de

sociedades

Resto
impuestos
directos

Total
directos

Indirectos
total

impuestos
(en por¬
centajes)

1960 22,6 4,3 10,3 30,3 32,5 100,0 63,1
1961 23,0 3,9 10,2 30,9 32,0 100,0 65,1
1962 22,5 4.1 9,9 30,4 33,1 100,0 65,3
1963 23,9 4,4 9,7 28,9 33,1 100,0 66,8
1964 23,8 4,6 10,0 27,8 33,8 100,0 68,3
1965 21,1 4,8 10,7 32,7 30,7 100,0 68,3
1966 24,8 4,3 9,8 33,4 27,7 100,0 68,7
1967 24,9 4,4 9,7 33,0 28,0 100,0 67,9
1968 23,4 4,7 10,4 32,7 28,8 100,0 67,9
1969 23,7 4,4 10,1 34,9 26,9 100,0 68,2
1970 26,1 4,0 10,5 33,3 26,1 100,0 68,0
1971 27,9 4,6 10,9 27,9 28,7 100,0 68,3
1972 29,8 4,4 10,3 28,8 26,7 100,0 68,6
1973 33,7 4,5 10,0 27,8 24,0 100,0 68,3
1974 36,7 3,4 8,6 32,0 19,3 100,0 64,9
1975 (1) ... 39,7 3,3 10,7 29,6 16,7 100,0 62,1

(13 Datos provisionales.

Fuente: Ministerio de Hacienda.

que recaen sobre las sociedades y sobre la renta personal dentro del
total de los impuestos directos, así como la mayor importancia del
impuesto sobre el trabajo personal, que creció en 1975 un 33 por 100
respecto del año anterior, frente a un crecimiento del 21,5 por 100

(7) El incremento del inipuesto sobre las rentas del capital se ha debido, fundamentalmente,
al nuevo gravamen sobre los intereses pasivos satisfechos por las entidades de crédito establecido
en el citado decreto.

142



de la masa salarial. Estas notas palian de alguna manera la mayor

progresividad apuntada en el párrafo anterior, y en lo que respecta
al impuesto de trabajo personal vienen a confirmar una tendencia

expresada en períodos precedentes, ya que el crecimiento medio de
esta figura impositiva durante 1972-1975 fue del 34,8 por 100, frente
a un 22,4 por 100 de la masa salarial.

Al igual que en el informe de 1974, se estudian a continuación las
transferencias corrientes del Estado a las familias, para así completar
de alguna forma el análisis del papel redistribuidor de este agente.
Estas transferencias, que se canalizan casi en su totalidad a través
de los fondos nacionales creados por Decreto-ley 45/1960, de 21 de
julio, tiene por objeto redistribuir los recursos obtenidos por el
sistema tributario «en beneficio de los más necesitados de protec¬
ción y auxilio» (apartado II de la exposición de motivos). Expuestas
en el informe de 1974 las competencias de cada uno de estos fondos,
se estudia a continuación su actuación en el período más reciente.
En el cuadro 11.24 se observa un notable incremento en las transfe¬

rencias a las familias en 1974 (un aumento de 10.000 millones en

términos absolutos, cuando en el período 1971-73 tal dotación estaba
estabilizada alrededor de 9.000 millones) que parece responder a una

política decidida de ayuda a las familias por estas vías, ya que las
cifras hasta ahora disponibles para 1975 y 1976 así lo confirman.

Mientras que en 1974 la subida fue debida a una dotación adi¬
cional al Fondo de Asistencia Social de 3.000 millones de pesetas
sobre las cifras presupuestadas, para incrementar las ayudas a

ancianos y enfermos no beneficiados de otras pensiones o ayudas
(ver Decreto 3475/1974, de 20 de diciembre, vigente con efectos re¬

troactivos desde 1 de enero), en 1975 y 1976 se han incrementado las
dotaciones al Patronato de Igualdad de Oportunidades, y especial¬
mente al Fondo Nacional de Protección al Trabajo, hasta alcanzar
las destinadas a este último 12.300 y 16.500 millones de pesetas
en 1975 y 1976, respectivamente.

El Fondo Nacional de Protección al Trabajo destinó 4.500 mi¬
llones de pesetas en 1975, y va a destinar 6.800 millones de pesetas
en 1976, a realizar prestaciones de desempleo (subsidios de paro),
de alguna forma complementarias a las que otorga la Seguridad
Social. El considerable aumento de estas prestaciones (en 1974 eran

del orden de 2.000 millones) se debe, fundamentalmente, a las ma¬

yores necesidades que se han debido satisfacer en razón de la si-
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CUADRO 11.24

TRANSFERENCIAS CORRIENTES DEL ESTADO A LAS FAMILIAS
Y A LA SEGURIDAD SOCIAL

CONCEPTOS 1971 1972 1973 1974 1975 (p) 1976 (a)

A familias (1) (millones de
pesetas 9.846,4 8.894,0 9.334,2 19.224,1 27.059,7 34.917,6
— Porcentaje a favor de

Fondos Nacionales (2). 83,4 94,6 91,7 91,8 96,8 97,9
Fondos Nacionales (3) (por¬

centajes) 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
— Principio de Igualdad

22,5de Oportunidades 44,9 45,7 40,5 32,6 31,0
— Fondo de Asistencia

Social 11,5 9,9 18,2 34,0 22,9 20,3
— Fondo Nacional de

Protección al Trabajo. 43,0 43,9 40,5 32,6 47,0 48,2
— Fondo para la Difu¬

sión de la Propiedad
Mobiliària 0,6 0,5 0,8 0,8 0.8 0,5

A la Seguridad Social (4)
(millones de pesetas) .... 12.865,6 16.704,2 19.323,1 32.711,5 25.000,0 29.415,4
— Porcentaje sobre el to¬

tal de recursos co¬

rrientes de la Seguri¬
dad Social (5) 5.8 5,7 5.3 7,0 4,6 ■

(PJ provisional, (a) avance.
Fuente: (1) 1971 a 1974, cuentas de las Administraciones públicas del Ministerio de Hacienda-,

1975 y 1976, Presupuestos Generales del Estado, una vez incorporados todos los suplementos de
crédito habidos en 1975 y los habidos hasta ahora durante el año 1976.

12) y (3) Estructura deducida de los Presupuestos Generales del Estado, una vez tenido en cuenta
la precisión del punto anterior.

(4) 1971 a 1974, cuentas de las Administraciones públicas del Ministerio de Hacienda; 1975 y 1976,
Presupuestos Generales del Estado, lo que debe tenerse en cuenta para no atribuir excesiva signi¬
ficación al porcentaje deducido para 1975.

(5)' El total de recursos es el que figura en la cuenta de ingresos y gastos de la Seguridad Social
de la Contabilidad Nacional de España, base 1970.

tuación recesiva, con elevadas cifras de paro, por la que atraviesa
la economía española. Son también importantes las prestaciones de
«asistencia a la emigración» que realiza este fondo, alrededor de
3.000 millones en 1975 y 1976, y las de «promoción social de los
trabajadores» y «servicios sociales», 3.600 y 6.200 millones de pesetas
en 1975 y 1976, respectivamente. Estas tres últimas prestaciones se

concretan en gastos de transporte, cursos, bolsas de viaje, ayudas
a minusválidos y otros tipos de ayudas, no siempre de asignación
directa a «familias», ya que a veces se canalizan a través del PPO
y de las Universidades Laborales, por lo que en realidad constituyen
transferencias a estos organismos.

El Patronato de Igualdad de Oportunidades ha recibido unos 7.700

millones de pesetas en 1975, y, considerando el plan complementario
al XV Plan de Inversiones, aprobado por Orden ministerial de 22 de
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marzo de 1976, recibirá en 1976 10.500 millones, La casi totalidad
de estas dotaciones se aplican a estudiantes mediante una asigna¬
ción directa, en becas de transporte, residencia, enseñanza, etc., por

lo que su notable incremento en estos años, junto con el experi¬
mentado por el Fondo Nacional de Protección al Trabajo, constituye
una nota positiva a efectos redistributivos.

Las dotaciones al Fondo de Asistencia Social, ya citado, han que¬

dado estabilizadas en 1975 al mismo nivel de 1974, una vez incorpo¬
rada la asignación adicional de 3.000 millones del Decreto 3475/1974,
es decir, en un total de 6.000 millones de pesetas, y las cifras presu¬

puestadas para 1976 ascienden a una cantidad similar: 6.950 mi¬
llones, sin que hasta el momento se conozcan adiciones a este pre¬

supuesto inicial. Esta situación pone en evidencia que para los
ancianos y enfermos siguen vigentes las pensiones aprobadas en

1974, es decir, 14 pagas de 1.500 pesetas, cifra suficientemente elo¬
cuente de la urgentísima necesidad de revisar las asignaciones a

este fondo, ya que las pensiones que otorgan están completamente
desfasadas de los mínimos establecidos para la Seguridad Social,
las clases pasivas de la administración y el extinguido seguro obli¬
gatorio de vejez e invalidez.

La escasa importancia de las transferencias al Fondo para la Di¬
fusión de la Propiedad Mobiliària pone de nuevo en evidencia que

se está optando por vías de ayuda a las familias alternativas a la de
facilitarles el acceso a la propiedad de valores mobiliarios.

CUADRO 11.25

RELACION ENTRE LOS IMPUESTOS PERCIBIDOS POR EL ESTADO Y LAS
COTIZACIONES SOCIALES A LA SEGURIDAD SOCIAL

CONCEPTOS 1972 1973 1974 1975 (1)

Cotizaciones a la Seguridad
Social 100,0 100,0 100,0 100,0

Impuestos indirectos 99,1 99,5 85,6 76,2

Impuestos directos 45,4 46,0 46,2 46,5

(1) Provisional.

Fuente; Ministerio de Hacienda y Contabilidad Nacional de España, base 1970. INE.

Otras transferencias del Estado que también le configuran como

agente redistribuidor de rentas son aquellas que realiza a la Seguri¬
dad Social para contribuir a los gastos de ésta. Estas transferencias
tienen dentro de la Seguridad Social unos destinos concretos; asi, en
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i974 el 50,5 por lOO del total de las mismas se destinó al Ílégimeñ
General (el 32,9 por 100 a las contingencias gestionadas por el INP
y el 17,6 por 100 a las gestionadas por el Mutualisme Laboral), y a
los regímenes especiales, el 49,5 por 100, siendo de éstos los especial¬
mente favorecidos el agrario (33,8 por 100) y el de los trabajadores
ferroviarios (10,9 por 100). La importante cuantía de tales transfe¬
rencias en 1974 se debe a que por Ley 34/1974, de 18 de noviembre,
se asignó a la Seguridad Social un crédito extraordinario de 11.000
millones de pesetas en compensación por las diferencias resul¬
tantes de aplazar la entrada en vigor de las bases aprobadas para
abril de 1974 hasta agosto del mismo año, aplazamiento establecido
en el Decreto 797/1974, de 29 de marzo, y justificado en razón de la
crisis económica que empezaba a sentirse con especial virulencia en

ese período. Es esta circunstancia especial la que motiva el paso del
5,3 por 100 en 1973 al 7 por 100 en 1974 de participación de estas do¬
taciones en el total de los recursos del sistema, por lo que es posible
que, en 1975, dicho porcentaje vuelva a estabilizarse alrededor del
5 por 100. En cualquier caso queda claro que las transferencias del
Estado no constituyen un elemento decisivo en la financiación del
sistema, siendo, naturalmente, las cotizaciones sociales el recurso

por excelencia del mismo, a representar alrededor del 92 por 100
del total de sus ingresos. El importe de estas cotizaciones alcanza
paulatinamente una mayor importancia relativa respecto a los in¬
gresos impositivos del Estado, ya que para 1975 el total de los im¬
puestos directos e indirectos sólo superaban al total de las cotiza¬
ciones en un 22,7 por 100, debido principalmente al cada vez menor

peso relativo de los impuestos indirectos respecto de las cotizaciones,

CUADRO 11.26

LAS COTIZACIONES A LA SEGURIDAD SOCIAL, LOS IMPUESTOS PERCIBIDOS
POR EL ESTADO Y SU EVOLUCION

CONCEPTOS
Miles de millones de pes-etas Porcentajes de incremento

sobre el año anterior

1972 1973 1974 1975 (1) 1973 1974 1975 (1)

Cotizaciones a la Se¬
guridad Social

Impuestos indirectos.
Impuestos directos ...

264,1
261,8
119,8

331,0
329,3
152,5

413,2
353,5
191,1

505,0
385,0
234,7

25,3
25,8
27,3

24,8
7,3

25,3

22,2
8,9

22,8

(1) Provisional.

FutNTE: Ministerio de Hacienda y Contabilidad Nacional de España, base 1970. INE.

146



cómo së puede apreciar en el cuadro 11.25. Ës fácil comprender
cómo se ha llegado a esta situación al comprobar los distintos ritmos
de evolución de impuestos y cotizaciones (ver cuadro 11.26), ritmos

que de mantenerse permiten predecir, extrapolando por el creci¬
miento medio en el último trienio, que para el año 1979 se igualará
el importe de las cotizaciones a la Seguridad Social y el total de los
impuestos directos e indirectos (8).

Las cotizaciones sociales se recaudan por sistemas, a veces, bas¬
tante artificiosos y distintos, según se trate del Régimen General
(excepto accidentes de trabajo —A. T.— y enfermedades profesiona¬
les —E. P.—); del Régimen de A. T. y E. P. o de cualquiera de los
Regímenes especiales (agrario, trabajadores del mar, autónomos, fe¬
rroviarios, etc.).

El Régimen General, que se extiende teóricamente a todos los tra¬

bajadores por cuenta ajena, excepto los incluidos en regímenes espe¬

ciales y está gestionado por el INP y las Mutualidades Laborales (9),
obtenía sus cotizaciones aplicando a unos sueldos teóricos (bases ta¬
rifadas), que asignaba a cada categoría profesional, unos tipos de
cotización. De esta situación inicial se pasó, en abril de 1972, a un

sistema que era una aproximación a la cotización por el salario real,
ya que dicho sistema adicionaba a la base tarifada una base com¬

plementaria que se obtiene por diferencia entre el salario real y la
base tarifada. Igual que se aplicaban tipos sobre la base tarifada se

establecieron otros, que se giraban sobre la complementaria, y que

en el período 1972-1974 han sido crecientes, a diferencia de los que
recaían sobre la base tarifada, que han sido decrecientes, para con¬

seguir la unificación de ambas en abril de 1975, momento en el que
estaba prevista la cotización por el salario real. Efectivamente, el
Decreto 547/1975, de 21 de marzo, estableció en su artículo 7 la co¬

tización por el salario real, sin referencia a ningún tipo de bases,
con la limitación de que el tope máximo de salario a considerar se¬

ría 42.000 pesetas.

Pocos días después, el 7 de abril, el mencionado Decreto-ley 2/1975,
sobre medidas de política económica y fiscal, aplaza hasta el 31 de
marzo de 1976, la entrada en vigor de la cotización por el salario real

(8) Téngase en cuenta que entre los impuestos indirectos se contabiliza siempre la desgravación
del impuesto de compensación de gravámenes interiores (53.000 milions en 1974), que después figura
también como gastos en concepto de subvenciones. De no incluir tales desgravaciones, es decir,
si se consideran ingresos líquidos dicha igualdad se podría alcanzar en 1977.

(9) Se puede también incluir aquí a las Mutuas Patronales, en tanto que colaboran con las
Mutualidades Laborales en la gestión de la contingencia A. T. y E. P.
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CUADRO11.27

BASESYTIPOSDECOTIZACION.REGIMENGENERAL AÑO1975

AÑO1976

1'ABRIL
1974-1ABRIL1975

1ABRIL1975
1ABRIL1976

1ABRIL1976
1ABRIL1977

Base

Base

Base tarifada estricta B

Base

Basescomplementariasmáximas
Base

Basescomplementariasmáximas

tarifada estricta B

tarifada
B

T=B-í-—
12

comple¬ menta¬ ria máxima

tarifada
B

T=B-f-—
12

Trimes¬ tre 1/4-1/7

Trimes¬ tre 1/7-1/10

Trimes¬ tre 1/10-1/1

Trimes¬ tre 1/1-1/4

tarifada estricta B

tarifada
B

T=B+—
12

Trimes¬ tre 1/4-1/7

Trimes¬ tre 1/7-1/10

Trimes¬ tre 1/10-1/1

Trimes¬ tre 1/1-1/4

12.570

13.618

15.630

16.933

19.260

20.865

10.410

11.278

12.960

14.040

15.960

17.29G

9.060

9.815

11.280

12.220

13.890

15.048

7.950

8.613

9.900

10.725

12.210

13.228

m

PQ

m

«

m

m

pq

PQ

PQ

7.410

8.028

X

9.210

9.978

X

X

X

X

11.340

12.285

X

X

X

X

6.750

7.313

o

lO TH

8.400

9.100

o

lO rH

o

CO
rH

lO CO

o

rH

10.350

11.213

o

o

r- rH

o

i> TH

o

rH

6.750

7.313

8.400

9.100

10.350

11.213

7.260

7.865

9.030

9.783

11.130

12.058

7.080

7.260

8.820

9.555

10.860

11.765

6.750

7.313

8.400

9.100

10.350

11.213

4.140

4.485

5.160

5.590

6.630

7.183

2.610

2.828

3.240

3.510

3.990

4.323

CATEGORIAS,TIPOS YBASES
CATEGORIAS

a)
Paratodaslascon¬ tingencias,excepto ATyEP: Ingenierosylicen¬ ciados Peritosyayudantes titulados Jefesadministrati¬ vos'ydetaller Ayudantesnotitu¬ lados Oficialesadminis trativos Subalternos Auxiliaresadminis¬ trativos Oficialesdeprime¬

raysegunda Oficialesdetercera
yespecialistas Peones Aprendicesdeter¬ ceroycuartoaño y

pinchesde16-17 años? Aprendicesdepri¬ meroysegundo añoypinchesde 14-15años
1.

2.

3.
4.

5.
6. 7.

8. 9.

10. 11. 12.
b)Paralacontingen¬ ciaaccidentesde trabajoyenferme¬ dadesprofesionales (todaslascatego¬ rías)

TIPOS DECOTIZACION
a)Paratodaslascon¬ tingencias,excepto A.T.yE.P.(1);

1.Sobrelabasetari- fada
2.Sobrelabasecom¬ plementaria

b)Paralacontingen¬ ciaATyEP(2):
BASESMAXIMAS DECOTIZACION 1.Mesesnormales (todaslascontin¬ gencias)

2.Mesesconpagas extraordinarias:
a)Todaslascontin¬ gencias,excepto AT

b)AT

Totalderemuneracionesefectivaspercibidasenrazóndeltrabajoporcuentaajena (incluidashorasextraordinarias)
46,0% 20,0%

46,0% 20,0%

45,5% 23,0%

45,3% 25,0%

45,2% 26,0%

45,2% 26,0%

44,7% 27,5%

44,2% 29,0%

44,0% 33,0%

Tarifasdeprimasvigentesparalasdistintasactividades,industriasytareas 34.800 40.590 69.600

42.870— 50.010 85.740

(1)Unapartedeestostiposrecaeformalmentesobreelempresarioyotrasobreeltrabajador. Ñt«..gori.,sa12̂«.bleca»c^Hdadeareferidasa.dia,.,u,sehanreferidoa,mes.multiplicandopor20lasbasesdiarias. Fuente:Decretos-leyes,decretosyórdenesestableciendolascorrespondientesbasesytipos.



y vuelve al sistema de bases tarifadas y complementarias para el pe¬
ríodo abril 1975-abril 1976, aunque se decide revisar trimestralmente
los tipos y las bases complementarias máximas (ver cuadro 11.27).

Con todo ello se confirma algo que venía siendo evidente: que la co¬

tización obtenida vía bases tarifadas y complementarias, no era en

realidad una cotización por el salario real, y que la implantación
de la cotización por el salario real hubiera supuesto un notable
incremento del monto de cotizaciones difícil de soportar por las em¬

presas/trabajadores en un período tan crítico y no siempre justi¬
ficable, porque la vuelta al «sistema antiguo» ha seguido demos¬
trando que éste era un eficaz sistema de recaudación, ya que en
1975 el total de las cotizaciones (ver cuadro 11.26) ha crecido un 22,2

por 100 respecto a 1974.

Otra cuestión es analizar si estas cotizaciones se detraen de for¬
ma que producen efectos positivos en la distribución personal de
la renta. No parece que se pueda llegar a esta conclusión, ya que
encontramos en el sistema, del que el cuadro 11.27 ofrece una amplia
información relativa al período que comienza en abril de 1974, entre
otras, las siguientes notas de regresividad:

1.® Las categorías utilizadas en el sistema de bases tarifadas son

excesivamente rígidas y heterogéneas, ya que unas veces se tiene en

cuenta el nivel de estudios y otras la categoría profesional. En cual¬

quier caso, dentro de, por ejemplo, la categoría de ingenieros y licen¬
ciados (grupo 1 de tarifa) la dispersión de las retribuciones es muy
amplia, por lo que parece una simplificación excesiva el aplicarles
a todos los clasificados en este grupo la misma base tarifada. Este

problema es general, por lo que parece razonable el clasificar a los

afiliados en categorías establecidas según estratos de ingresos anua¬

les y establecer las bases tarifadas en consonancia a tales ingresos.
2.® Los topes establecidos como bases máximas de cotización

(ver tercera parte del cuadro 11.27), en realidad, sólo afectan al gru¬

po de tarifa I, reduciendo su base complementaria máxima al 123

por 100 de la base tarifada, mientras que las bases complementarias
máximas de los otros grupos de tarifa oscilan, en los períodos aquí
analizados, del 150 al 170 por 100 de la base tarifada.

3.^ Otra cuestión a tener en cuenta son los posibles fraudes en

las declaraciones de las empresas respecto a los salarios realmente
pagados. Dichos fraudes afectan desigualmente a lás distintas ca-
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tegorías. Así, para las categorías inferiores suelen declararse los sa¬

larios efectivamente pagados, tanto porque éstos están próximos a

los límites legales fijados, como porque la mayor presión reivindica¬
tiva de estas categorías dificulta las falsas declaraciones de las que
a la larga se deducen pensiones más reducidas. No suele ser éste el

caso de las categorías superiores, que no tienen fijadas sus retri¬
buciones en función de mínimos legales.

Parece, pues, lógico concluir que las cotizaciones obtenidas por
el régimen general tienen notas de regresividad, lo que, por otra
parte, es evidente, sin mayores análisis, si se comparan los ingre¬
sos ordinarios (10) de las distintas categorías de la encuesta de

presupuestos familiares y las remuneraciones máximas (base com¬

plementaria máxima + base tarifada) que se deducen para cada ca¬

tegoría, según la Seguridad Social, comparación que confirma los
puntos anteriores y en contra de la cual no se puede argüir que las
categorías superiores, las menos gravadas proporcionalmente, reci¬
ban menores prestaciones que las inferiores, argumento que en algún
momento pudo ser válido, pero no ahora, ya que en la actualidad el
grupo de tarifa 1, que hasta 1972 estaba excluido de los beneficios de
la asistencia sanitaria, percibe tales prestaciones.

En principio no existen argumentos para afirmar lo mismo res¬

pecto al Régimen de accidentes de trabajo y enfermedades profesio¬
nales, ya que su base de cotización está constituida por la totalidad
de las remuneraciones efectivamente percibidas por razón del tra¬
bajo realizado por cuenta ajena, aunque habría que analizar las ta¬
rifas de primas vigentes para las distintas «actividades, industrias y

tareas», información de la que no disponemos.
El Régimen especial agrario, único de los regímenes especiales al

que en este apartado haremos referencia, recauda sus cotizaciones
de forma similar al régimen general, con algunas peculiaridades que
se pueden apreciar en el cuadro 11.28. Así, por ejemplo, no existen
aquí bases complementarias ni topes máxmos, la cuota empresarial
de los trabajadores por cuenta propia y de los empresarios agrarios,
que no tienen este carácter (11), se fija en razón de las jornadas teó¬
ricas (12) y se recauda juntamente con la contribución territorial
rústica y pecuaria.

(10) En su mayoría, rentas de trabajo.
(11) Los empresarios agrarios se clasifican en uno u otro grupo según su líquido imponible.
(12) Las jornadas teóricas a realizar en todas las explotaciones agrícolas del país se fijan global-

m-ente y se distribuyen por provincias, municipios y agricultores en las Hermandades de Labradores
y Ganaderos. Esta cotización por jorndas teóricas se inspira, evidentemente, en nuestro peculiar
sistema de evaluación global.
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CUADRO 11.28

BASES Y TIPOS DE COTIZACION. REGIMEN ESPECIAL AGRARIO

I AÑO 1975 j AÑO 1976
1' abril 1974 - 1 abril 1975- 1 abril 1976 -

1 abril 1975 1 abril 1976 1 abril 1977
CATEGORIAS Y TIPOS

Base de Base de Base de
cotización cotización cotización

CATEGORIAS

1. Para todas las contingencias, excep¬
to AT

a) Trabajadores por cuenta ajena:
Catorce-quince años 2.610 3.240 3.990
Dieciséis-diecisiete años 4.140 5.160 6.360
Dieciocho en adelante:
— No cualificados 6.750 8.400 10.350
— Cualificados:

1. Ingenieros y licenciados ....
12.570 15.630 19.260

2. Peritos y ayudantes licen¬
ciados 10.410 12.960 15.960

3. Jefes administrativos y de
taller 9.060 11.280 13.890

4. Ayudantes no titulados 7.950 9.900 12.210
5. Oficiales administrativos ... 7.410 9.210 11.340
6. Subalternos 6.750 8.400 10.350
7. Auxiliares administrativos'. 6.750 8.400 10.350
8. Oficiales de 1.® y 2.® 7.260 9.030 11.130
9. Oficiales de 3.^ y especia¬

listas 7.080 8.820 10.860
b) Trabajadores por cuenta propia... 6.750 8.400 10.350

2. Para la contingencia accidentes de
trabajo Las mismas bases que en el caso 1

o los salarios mínimos de las regla¬
mentaciones de trabajo si éstos son

superiores

TIPOS DE COTIZACION

1. Para todas las contingencias, excep¬
to AT

a) Sobre la base de cotización de los
trabajadores por cuenta ajena (1). 8,0 % 8,0 % 8,0 %

b) Sobre la base de cotización de los
trabajadores por cuenta propia (2). 5.0 % (3) 7,0 % (4) 7,0 %

c) Cotización por cada jomada teó¬
rica (5) 21,27 ptas. 26,27 ptas. 32,64 ptas.

2. Para la contingencia accidentes de
(6) (7) (7)

trabajo (8) Tarifas de primas establecidas por
las distintas reglamentaciones labo-

rales

(1) A cargo de los trabajadores por cuenta ajena e incluye la cuota sindical de éstos.(2) A cargo de los trabajadores por cuenta propia.
(3) Hasta julio de 1975.
(4) Desde julio de 1975.
(5) A cargo de los trabajadores por cuenta propia y los restantes empresarios con asalariados.

No incluye cuota sindical.
(6) Vigente durante todo el año 1974.
(7) Vigente durante los años 1975 y 1976, respectivamente.
(8) Formalmente, a cargo de los trabajadores por cuenta propia y los restantes empresarios

con asalariados. No incluye cuota sindical.

Fuente: Decretos y órdenes estableciendo las correspondientes bases, tipos, etc. Las bases de
cotización se expresan en meses para lo que se han multiplicado por 30 aquellas que se establecen

por el importe de la retribución diaria.



El aumento del tipo de cotización de los trabajadores por cuenta
propia desde julio de 1975 se debe a que por Ley 20/1975, de 20 de
mayo, se extendieron a estos trabajadores los beneficios de la asis¬
tencia sanitaria al mismo nivel que ya disfrutaban los trabajadores
por cuenta ajena, con lo que quedó resuelto un tema polémico, ya

que era patente la necesidad de cubrir de tal contingencia a es¬
tos agricultores, en la mayoría de los casos difícilmente asimila¬
bles a empresarios agrarios. De esta forma se puede resolver, en

parte, la dudosa clasificación de muchos trabajadores por cuenta
propia y empresarios agrícolas en la categoría de trabajadores por

cuenta ajena para disfrutar de los mismos beneficios que éstos. La
depuración de estas clasificaciones anómalas y el aplicar mayores
cotizaciones por jornada teórica a los grandes empresarios que a los
pequeños daría al sistema mayores garantías de equidad.

Por último, y a modo de conclusión sobre el tema de las cotizacio¬
nes, se presentan en el cuadro 11.29 el total de éstas, según las enti¬
dades gestoras que las perciben. El cuadro muestra la importancia
absoluta del INF y del Mutualisme Laboral respecto a las lestantes
entidades gestoras, entre las que figura el Instituto Social de la Ma¬
rina, no mencionado hasta ahora, que gestiona el régimen especial
de los trabajadores del mar y de los trabajadores portuarios. En la
elaboración del cuadro se ha hecho constar separadamente la frac¬
ción del importe de los medicamentos que abonan los afiliados, ya

que dicho pago constituye formalmente una cotización adicional.

CUADRO 11.29

LAS COTIZACIONES A LA SEGURIDAD SOCIAL SEGUN LAS ENTIDADES
GESTORAS QUE LAS PERCIBEN

Millones de pesetas

ENTIDADES GESTORAS 1970 1971 1972 1973 1974 1975 (1)

Instituto Nacional de Pre¬
vision 100.564,1 129.628,4 164.640,2 201.825,0 250.985,2 —

Mutualismo Laboral 47.346,6 58.588,0 73.767,8 98.183,8 124.095,9 —

Mutuas Patronales 11.285,7 13.084,8 15.793,1 19.249,6 24.494,6 —

Instituto Social de la Ma¬
rina 3.067,8 3.865,5 4.672,0 5.814,9 6.956,1 —

Participación en el pago
de los medicamentos' .... 3.730,6 4.597,6 5.196,8 5.947,5 6.697,0 —

Total 165.994,8 209.764,3 264.069,9 331.020.8 413.228,8 505.000,0

(1) Provisional.

Fuente; Elaboración propia en base a «Cuentas y balances de la Seguridad Social». Ministerio
de Trabajo.
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Durante 1975 las prestaciones sociales, según la información has¬
ta ahora disponible, crecieron a mayor ritmo que las cotizaciones,
un 23,3 por 100 frente a un 22,2 por 100 de estas últimas, y en

términos absolutos el importe de unas y otras viene siendo práctica¬
mente igual en el último trienio frente a una situación sensiblemente

diferente en años anteriores; así, en 1970 las cotizaciones superaban
a las prestaciones en 10.000 millones de pesetas. La situación actual
pone, pues, de manifiesto que se están redistribuyendo hasta el limite
los recursos autónomos del sistema y se están financiando los gastos
de administración del mismo y sus inversiones con las dotaciones
que éste recibe del Estado y, residualmente, con el producto de sus
rentas y con el rendimiento del impuesto que tiene afectado (grava¬
men sobre determinados productos del campo nacionales e impor¬
tados).

Los cuadros 11.30 y 11.31 ponen de manifiesto el total y la evolución
de las prestaciones según su naturaleza. Puede observarse en ellos

que cada vez es mayor el peso de las prestaciones sanitarias en el
total de las prestaciones sociales (el 33 por 100 en 1975 frente al 30

por 100 en 1970), y dentro de las prestaciones sanitarias el de los ser¬

vicios sanitarios (el 43,2 por 100 en 1975, frente al 33,6 por 100 en

1970), y asimismo destaca dentro de ellas el importe pagado en con¬

cepto de medicinas, que si bien han descendido en su ritmo de creci¬

miento en el último bienio han crecido en 1975 a mayor ritmo que
las restantes prestaciones sanitarias debido a la inclusión dentro de

la asistencia sanitaria a los trabajadores por cuenta propia del ré¬
gimen especial agrario. En cualquier caso, el monto de las medicinas
que el sistema consume es un tema polémico, y no cabe duda alguna
que si existiera una dispensación desproporcionada a las necesidades
sanitarias reales y si ésta se pudiera corregir adecuadamente, que¬
darían disponibles considerables medios económicos para aplicarlos
a necesidades alternativas del sistema: mejora de las pensiones, me¬

jora de las dotaciones de protección a la familia, mejora de las pres¬
taciones de desempleo, etc.

La política de mejora de pensiones seguida por la Segundad So¬
cial desde 1971 está actuando positivamente en el proceso de re¬

distribución de la renta hacia los menos favorecidos. Anualmente se

han estado dotando por cada una de las mutualidades, a un fondo que
se ha creado para este fin en la Caja de Compensación y Reaseguro,
cantidades que si en 1972 ascendían a 7.500 millones, alcanzaban en
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CUADRO 11.30

LAS PRESTACIONES DE LA SEGURIDAD SOCIAL SEGUN SU NATURALEZA

Millones de pesetas

1970 1971 1972 1973 1974 1975 (1)

Prestaciones sociales 156.742,1 207.685,5 257.660,8 333.514,7 411.381,1 507.170,0

A. Económicas 109.753,2 147.790,2 176.407,1 227.815,1 277.532,6 340.000,0

1. Pensiones (1) 57.102,9 83.463,1 104.106,3 137.891,8 177.248,6
2. Protección a la fa¬

milia 34.932,1 40.340,8 43.036,0 44.577,3 45.993,3 —

3. Incapacidad laboral
transitoria e invali¬
dez provisional 10.177,6 12.865,5 16.606,2 27.410,5 33.827,9 —

4. Desempleo 3.818,3 6.581,1 6.861,7 7.021,1 10.222,9 —

5. Asistencia a sub¬

normales, asistencia
social, acción for¬
mativa, etc 3.722,3 4.539,7 5.796,9 10.914,4 10.239,9 —

B. SanitariOiS 46.988,9 59.895,3 81.253,7 105.699,6 133.848,5 167.170,0

1. Asistencia faculta¬
tiva y auxiliar sa¬
nitaria (2) 9.692,9 10.654,8 12.490,7 15.610,8 21.201,0 26.700,0

2. Servicios sanita¬
rios (3) 15.791,6 20.794,5 32.073,7 39.492,2 58.507,5 72.190,0

3. Prestaciones farma¬
céuticas en instala¬
ciones propias y en
servicios concerta¬
dos (4) 847,4 1.043,6 1.357,4 1.614,6 1.938,9 2.430,0

4. Prestaciones farma¬
céuticas por medio
de recetas (4) 20.054,5 26.543,9 33.689,6 46.540,5 50.099,0 63.200,0

5. Otras prestaciones
sanitarias (5) 602,5 858,5 1.642,3 2.441,5 2.102,1 2.650,0

(lí Provisional.
NOTAS:
(1) Comprende las pensiones de vejez, invalidez permanente y muerte y sobrevivencia (pensiones

de viudedad, orfandad, a favor de familiares, indemnizaciones a tanto alzado por los mismos con¬
ceptos).

(2) Se incluye aquí la retribución al personal sanitario que presta servicios en las instalaciones
de la Seguridad Social, pero no al que desempeña sus funciones fuera de dichas instalaciones y es
retribuido por haremos del tipo número de cartillas de afiliados, etc.

(3) Figura aquí el importe de los servicios concertados con otras unidades sanitarias, el pago
al personal sanitario que presta sus servicios fuera de las instalaciones de la Segurdad Social
y otros servicios sanitarios diversos prestados a los afiliados (excepto medicinas).

(4) Puede sorprender esta separación de las prestaciones farmacéuticas. La distribución se funda
en que a efectos de la contabilidad nacional sólo son prestaciones sanitarias (en especie) las qu-e
aquí figuran en el epígrafe B.4, y el resto, los epígrafes B.l, B.2, B.3 y B.5, figuran parte como re¬
muneración de asalariados y parte como consumos intermedios del subsector institucional sistema
de seguridad social (ver Contabilidad Nacional d-e España, base 1970, pp. 28 y 29).,

(5) Prestaciones de remuneración y rehabilitación, principalmente.
Fuente; Elaboración propia en base a «Cuentas y balances de la Seguridad Social». Ministerio

de Trabajo.

1974 los 56.150 millones de pesetas, lo que ha posibilitado el que éstas
hayan crecido durante el período 70-74 a una media del 33 por 100,
y según todas las previsiones habrán superado con largueza la tasa
del 33 por 100 en 1975 respecto a 1974. Aparte de la mejora de todo
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CUADRO 11.31

EVOLUCION Y ESTRUCTURA DE LAS PRESTACIONES SOCIALES
DE LA SEGURIDAD SOCIAL

porcentaje de incremento sobre el año anterior estructura porcentual

Tasa

1975 (1)
Qiedia

1971 1972 1973 1974 del 1970 1974

perío¬
do

Prestaciones
sociales 32,5 .24,1 29,4 23,3 23,3 24,6 100,0 — 100,0 —

A. Económicas 34,7 19,4 29,1 21,8 22,5 25,5 70,0 100,0 67,5 100,0

1. Pensiones. 46,2 24,7 32,5 28,5 — 33,0 — 52,0 — 63,9
2. Protecció n

a la fami¬
lia 15,5 6,7 3,6 3,2 — 7,3 —■ 31,8 — 16,5

3. ILT e IP ... 26,4 29,1 65,1 23,4 — 36,0 — 9,3 — 12,2
4. Desempleo 72,4 4,3 2,3 45,6 — 31,2 — 3,5 — 3,7
5. Asist. Sub.,

A. Soc., A.
Format. ... 22,0 27,7 88,3 — 6,2 — 33,0 — 3,4 — 3,7

B. Sanitarias 27,5 35,7 30,1 26,6 24,9 29,0 30,0 100,0 32,5 100,0

1. A. Facul¬
tativa y
Aux. Sani¬
taria 9,9 17,2 25,0 35,8 25,9 22,8 — 20,6 — 15,8

2. Servicios
sanitarios. 31,7 54,2 23,1 48,1 23,4 36,1 — 33,6 — 43,7

3. Pres. farm.
en instala¬
ciones pro¬
pias y ser¬
vicios con¬
certados ... 23,2 30,1 18,9 20,1 25,3 23,5 — 1,8 — 1,5

4. Prest, far¬
macia por
recetas .... 32,4 26,9 38,1 7,6 26,2 26,2 — 42,7 — 37,4

5. Otras pres-
tacio nes
sanitarias. 42,5 ,91,3 48,7 — 13,9 26,1 38,9 — 1,3 — 1,6

(1) Provisional.
Fuente: Cuadro 11.30.

tipo de pensiones es importante resaltar el establecimiento de míni¬
mos (ver cuadro 11.32), que han favorecido especialmente a los pen¬

sionistas que percibían rentas más bajas, y que, especialmente, a par¬
tir de la promulgación del Decreto 826/1976, de 22 de abril, y la Orden
ministerial de la misma fecha han alcanzado una cuantía que supo¬
ne una notable mejora respecto de la situación precedente. En el mis¬
mo Decreto se establecen también mínimos para los trabajadores
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CUANTIASMINIMASDELASPENSIONESMENSUALESDELASEGURIDADSOCIAL Unidad:pesetas

CUADRO11.32

PENSIONES
a)

NocausadasporAT.oEP. 1.Jubilacióneincapacidadpermanentetotal,mayoresde sesentaycincoaños
2.Invalidezporincapacidadpermanenteabsoluta 3.Graninvalidez 4.Viudedad 5.Orfandad 5.1Acadapensionistadeorfandadsimple 5.2Aunsolopensionistadeorfandadabsoluta 5.3Anpensionistasdeorfandadabsoluta

6.Enfavordefamiliares 6.1Siexistenviudaohuérfanospensionistas,acada beneficiario
6.2Sinoexistenyelpensionistaesúnico 6.3Sinoexistenyhaympensionistas

7.Jubilciaóndemenoresdesesentaycincoaños 8.Subsidiosdeinvalidezprovisionalylargaenfermedad
b)CausadasporAT.oEP. 9.Pensiones1a8:incrementoaadicionaracadaunade las14pagasmensuales

1mayo1974- 1enero1975
1enero1975■ 1mayo1975

1mayo1975- 1mayo1976

Trabajadoresporcuentaajena(l)
2.500 2.500 3.750 2.000 1.000 2.000

1.000

1.000+

n

1.000 2.000
1.000

1.000-I

m

3.000 3.000 4.500 2.500 1.250 2.500
1250

1.2504-

n

1.250 2.500
1.250

1.250

m

3.250 3.250 4.870 2.750 1.375 4.125
2.750

1.375+

n

1.375
1.375 2.750

1.375
m

PR
14

PM
=A

1mayo1976-1mayo1977 Trabajadores porcuenta ajena(2) 7.000 7.00G 10.500 4.500 2.000 6.500
2.0004-

4.500
n

2.000 4.500
2.500

2.0004

m

6.000 4.800

PR' 14

PM' 13A'

Trabajadores porcuenta propia(3) 4.800 4.800 7.200 3.600 960 4.560
3.600

9604

n

960 3.600
3.600

9604-

m

4.000 3.600

(11Enestosperiodosnoexistíantopesmínimosparalostrabajadoresporcuentapropia. (2)Figuranenesteapartadolostrabajadoresadscritosalrégimengeneralyalosregímenesespecialesdelamineríadelcarbón,trabajadoresferroviarios,represen¬
tantesdecomercio,artistas,toreros,agrario(sólotrabajadoresporcuentaajena)ytrabajadoresdelmar(sólolosquelosonporcuentaajena).(3)Figuranenesteapartadolostrabajadoresadscritosalosregímenesespecialesdetrabajadoresautónomos,empleadosdehogaryespecialagrario(trabajadorespor

cuentapropia)ytrabajadoresdelmar(sólolosquelosonporcuentapropia). Nota:PR/PR' =pensionesdespuésdehabersidorevalorizadasenlosdecretosyórdenesdondesehanestablecidoestosmínimos;PM/PM' =pensionesmínimas. Fuentes:OMde26deabrilde1974,OMde30dediciembrede1974,decreto1147/1975,de9demayo;OMde9demayode1975;decreto826/1976,de22deabril,y
OMde22deabrilde1976.



CUADRO Iï.3â

Cuantías fijas mensuales de las pen¬

siones del extinguido seguro obliga¬
torio de vejez e invalidez (sovi) (1)

Unidad: pesetas

1. Jubilación
2. Invalidez
3. Viudedad

4.800
4.800
3.600

(1) Vigentes desde 1 de mayo de 1976.

Fuente: OM de 22 de abril de 1976.

por cuenta propia hasta ahora no beneficiados con estos topes. Tam¬
bién en la Orden ministerial de 22 de abril se establecen unas cuantías

fijas mensuales de las pensiones del extinguido Seguro Obligatorio
de Vejez e Invalidez (SOVI), que, pagadas por la Caja de Compen¬
sación y Reaseguro de Mutualidades, alcanzan importes idénticos
(ver cuadro 11.33) a las pensiones correspondientes de los trabajado¬
res por cuenta propia. Estas cuantías fijas mejoran notablemente la
situación de los pensionistas del SOVI hasta ese período.

Al margen de la Seguridad Social, también las clases pasivas de
los funcionarios civiles y militares (13) incrementaron las pensiones
a las que son acreedores, en tanto que cotizante de la cuota de dere¬
chos pasivos, por la Ley 19/1974, de 27 de julio, que estableció ade¬
más unos mínimos de jubilación de 3.000 y 4.000 pesetas mensuales
para 1975 y 1976, respectivamente, y unas pensiones mínimas en fa¬
vor de familiares en 2.500 y 3.500 pesetas para los mismos períodos,
como puede comprobarse ingresos inferiores a los mínimos estable¬
cidos por la Seguridad Social.

Respecto a otros tipos de prestaciones económicas hay que hacer
constar que las He protección a la familia permanecen estabilizadas
en 375 pesetas mensuales por cónyuge a cargo del asegurado y 250
por cada hijo menor de dieciocho años o incapacitado, lo que pone

en evidencia la necesidad de su revisión.

Las prestaciones por desempleo crecieron a un ritmo medio del

31,2 por 100 durante el período 1970-1975, dibujando sus tasas de
evolución el perfil de la crisis (crecimiento del número de parados)
en el período. Los afiliados a la Seguridad Social perciben en concep¬
to de prestación por desempleo el 75 por 100 de su base media de co¬

tización durante los últimos doce meses, aunque a veces dicha pen¬

as) Que no han sido incorporados a la Seguridad Social hasta junio de 1976.
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sión es compíementada con eí 25 por lÒO adicional con cargo al FÑPT.
No perciben tales prestaciones los trabajadores que acuden por pri¬
mera vez al mercado de trabajo y no encuentran ocupación, circuns¬
tancia que habría que revisar en momentos en que las cifras de paro
alcanzan las cotas que se señalan en otro apartado de este informe.

Las prestaciones de incapacidad laboral e invalidez permanente
crecen a mayor ritmo que ninguna otra en el período 70-74, un 36
por 100, lo que está motivado, en parte, por la evolución que siguen
las cifras de accidentes de trabajo en nuestro país. También han
experimentado un notable incremento las prestaciones de «asistencia
a subnormales, asistencia social, acción formativa, etc.». Respecto
de algunas de las prestaciones de este grupo, hay que hacer notar
que no tienen un destinatario último individualizable, sino que las
hay que se destinan a financiar determinados organismos docentes
en razón de que éstos tienen la misma dependencia institucional que
la Seguridad Social, el Ministerio de Trabajo, o debido a que impar¬
ten enseñanzas de carácter profesional: PPO, Organización Sindical
y Universidades Laborales; otras se destinan al estudio y preven¬
ción de riesgos profesionales, higiene y seguridad en el trabajo
(1.000 millones de pesetas en 1974), etc. Estas notas ponen en evi¬
dencia que no todas las prestaciones económicas de este grupo son

propiamenta tales e introducen una nota de regresividad en el pro¬
ceso de distribución de la renta, ya que se está contribuyendo a

financiar organismos de este tipo con cargo a cotizaciones a la Se¬
guridad Social, cuando los restantes organismos docentes que impar¬
ten enseñanza no profesional se financian con cargo a los Presu¬
puestos generales del Estado.

Sobre los excedentes del sistema de la Seguridad Social, y sin en¬
trar a fondo en el tema, se observa en el cuadro A.II.13 del anexo y en
las cuentas de las Administraciones Públicas del Ministerio de Hacien¬

da, que en el año 1974, último con información completa disponible, el
sistema ha obtenido la más elevada cifra de ahorro de su existencia:
29.000 millones de pesetas, es claro que esta cifra no es sino el saldo
entre los ingresos y gastos corrientes y que de este total se han desti¬
nado 12.800 millones a la formación bruta de capital (adquisición y
construcción de edificios, compra de mobiliario, vehículos, etc.) y a las
compras netas de terrenos, y por ello tiene mayor interés la consi¬
deración del saldo entre las dos cifras anteriores, es decir, de los
16.100 millones de pesetas que constituyen la capacidad de financia-
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ción (monto también récord de esta rúbrica). La capacidad de
financiación, como su nombre indica, expresa las disponibilidades
financieras autónomas del sistema, una vez realizados los pagos

corrientes y de capital, disponibilidades que, unidas a las que pro¬
ceden del exterior, en este caso 1.500 millones de pesetas (ver rú¬
brica 3.15 de la cuenta financiera de la Seguridad Social de las
cuentas de las Administraciones Públicas del Ministerio de Hacien¬

da), hacen un importe de 17.600 millones, que, según la citada fuente,
se han aplicado de la siguiente forma: 12.200 millones a incrementar
los depósitos en la tesorería y en los Bancos y Cajas de Ahorro (rú¬
brica 3.1 de la citada cuenta financiera), 2.300 millones a la adqui¬
sición neta de valores mobiliarios (rúbrica 3.3.2), 1.390 millones en

préstamos a mutualistas (rúbrica 3.6.2) y 1.700 millones a variaciones
de otros depósitos de administraciones públicas (14) (rúbrica 3.2.1).

Después de esta larga enumeración sólo queda precisar que 12.200
millones de incremento en existencias en caja y bancos en un solo

año, parece excesivo, aun considerando que el sistema necesita de
una enorme liquidez para hacer frente a las obligaciones contraídas
(realizó pagos en el año del orden de 425.000 millones), pues simul¬
táneamente se iban ingresando las cotizaciones y las transferencias
del Estado. Además, hay que tener en cuenta, que las disponibilida¬
des líquidas del sistema, existencias en caja y bancos, no son sola¬
mente éstas, sino la suma de todos los incrementos netos en caja y
bancos habidos desde, al menos, 1967, año de implantación de la
nueva Ley de Seguridad Social, suma que ascendía, aproximada¬
mente, a 85.000 millones de pesetas en 1974. En cualquier caso, tam¬
poco parece evidente que de estos fondos se obtengan rendimientos
muy elevados, ya que de los 5.600 millones de pesetas obtenidos por
el sistema en concepto de rentas de la propiedad y de la empresa

(rúbrica 1.9 de la cuenta de ingresos y gastos), 2.450 millones se deben
a intereses (el resto es rendimiento de valores), lo que pone de ma¬

nifiesto una muy baja rentabilidad de estas colocaciones de fondos
alrededor del 3 por 100, aunque hay que tener en cuenta que no

todos los fondos están situados en entidades de crédito, ya que parte
de ellos permanecen en la tesorería general del INP y de las mu¬

tualidades para sus pagos inmediatos (15).

(14) Posiblemente, cuotas pendientes de pago, de las que han de abonar por los trabajadores
a su servicio.

(15) Tampoco debe olvidarse que dentro de esta masa de intereses están los que proceden de
préstamos a mutualistas.
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Hasta aquí las consideraciones sobre el papel de las administra¬
ciones públicas, Estado y Seguridad Social, en la distribución de la
renta. El entramado institucional a analizar es evidentemente com¬

plejo, ya que no siempre queda claro el ámbito y la dependencia
de un organismo, ni las interferencias entre ellos en la protección de
las distinta^ contingencias que requieren la actuación compensa¬

toria de la administración. Asi, algunas competencias de los fondos
nacionales podrían encontrar más adecuada ubicación en la Segu¬
ridad Social: El Fondo de Asistencia Social, dependiente de la Presi¬
dencia del Gobierno, aporta los medios económicos para que la
Dirección General de Asistencia Social (Ministerio de la Goberna¬

ción) dote las pensiones a ancianos y enfermos, pensiones que no

guardan relación con las que otorga la propia Seguridad Social.
A su vez, no todas las dotaciones de los fondos nacionales y de la
Seguridad Social van destinadas directamente a las familias, sino
que parte de ellas se destinan a financiar organismos docentes de
carácter profesional. Por otra parte, la Seguridad Social, que más
que un sistema es un conjunto heterogéneo de regímenes, está aún
lejos de establecer prestaciones uniformes en razón, sólo y exclusi¬
vamente, de la aparición en sus afiliados de algunos de los hechos
protegióles, ya que perviven aún ciertas reminiscencias del seguro
privado (las prestaciones se establecen en función de las cotizacio¬
nes y por eso son distintas, aunque con tendencia a la homogenei-
zación, en cada régimen).

Por otro lado, las prestaciones sanitarias tienen una importancia
creciente, contribuyendo a ello poderosamente el consumo de medi¬
cinas que realizan los afiliados, a los que se dispensa esta prestación
con gran liberalidad.

Por su parte, el sistema de recaudar las cotizaciones parece que
adolece de ciertas notas de regresividad, apreciándose en cambio
una mejora sustancial en la política de pensiones que, al menos,
habrá contribuido a mantener el poder adquisitivo de los jubilados
del sistema y que, dadas las tasas de inflación en que se mueve
nuestra economía en los momentos actuales, habrá de revisarse pe¬

riódicamente para que las clases pasivas no vean disminuir sus
ingresos reales.

Por último, se ha hecho referencia a la evolución de los exce¬

dentes y a la aparición de saldos que, aparentemente, no tienen jus¬
tificación económico-social.
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ANEXO I

DISTRIBUCION DEL CONSUMO
Y DEL EQUIPAMIENTO DE LAS FAMILIAS



INTRODUCCION

Un primer aspecto a destacar en el análisis de la distribución per¬
sonal de la renta y la riqueza en España es la inexistencia de infor¬
mación estadística que permita su comoleta caracterización. La falta
de disponibilidad de los datos contenidos en las declaraciones del
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas y la generalización
del fraude invalidan una fuente de información fundamental para

el análisis; como es bien sabido, los ingresos declarados y particular¬
mente los correspondientes a los estratos superiores no reflejan en

absoluto la realidad. Por su parte, las encuestas dirigidas a los hoga¬
res no suplen esta falta de información, ya que los ingresos también
se falsean y asimismo en mayor grado en el extremo superior de la
distribución.

A pesar de lo anterior, la Encuesta de Presupuestos Familiares
(E. P. F. 1973-74) y la Encuesta de Equipamiento y Nivel Cultural de
las Familias de abril de 1975 (E. E. 19^5), realizadas ambas por el
INE (1), proporcionan una información de gran interés al permitir
una aproximación—al menos parcial—al estudio de la distribución.
La primera de ellas, a través de una componente fundamental de la
renta, que es el consumo y la E. E. mediante el análisis de la posesión
de los principales bienes de consumo duradero que integran el equi¬
po de los hogares. Hay que señalar, sin embargo, que las caracte¬
rísticas de desigualdad o concentración que resultan de una y otra
distribución no son evidentemente más que unas cotas mínimas de
las que caracterizan las distribuciones verdaderas de renta y riqueza.
Dado que la propensión marginal a consumir es decreciente con la

(1) INE: «Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974», mayo 1975; «Encuesta de
Equipamiento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975», mayo 1976.
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renta, esta última variable presenta una concentración (2) muy supe¬
rior a la del consumo. Por lo que respecta al equipamiento de los
hogares, éste no constituye más que una pequeña parte de la riqueza
total, y no precisamente la peor distribuida, que es la correspondien¬
te al capital consuntivo.

En el informe «La Renta Nacional en 1974 y su distribución» se

incluyó un análisis de los resultados de la E. P. F. atendiendo a la es¬

tructura del consumo por grupos de bienes y servicios, mientras que
en el presente anexo se consideran diferentes aspectos de la distri¬
bución del consumo total. Por lo que respecta a la variable ingresos,
las cifras declaradas carecen de toda fiabilidad, y las estimadas a

través de los empleos —consumo y ahorro—, tampoco presentan inte¬
rés, ya que, al ser también muy bajas las cifras de ahorro, la distri¬
bución de ingresos estimados tiende a ser equivalente a la distri¬
bución del consumo.

La encuesta de Equipamiento y Nivel Cultural de las Familias
recientemente publicada se ha realizado sobre una muestra superior
a los 55.000 hogares, en los que se ha recogido información sobre las
características de la vivienda principal, el equipamiento de los hoga¬
res en bienes de consumo duradero y las características socio-econó¬
micas y culturales de sus componentes. El simple análisis de las
tablas publicadas permite detectar las importantes diferencias exis¬
tentes en el nivel de equipamiento para los diferentes grupos socio¬
económicos, culturales o geográficos. Sin embargo, el estudio de la
distribución global del equipamiento de los hogares requiere efectuar
una valoración del stock correspondiente, mediante la valoración

previa de cada uno de los bienes que lo componen, ya que la en¬
cuesta sólo recoge su posesión. Utilizando precios medios obtenidos
de los cuestionarios del índice del coste de la vida, referidos al últi¬
mo trimestre de 1975, se ha construido un indicador que incluye los
siguientes bienes: frigorífico, lavadora automática, lavavajillas, aspi¬
rador, radio, televisor, tocadiscos, magnetófono, cámara fotográfica,
proyector o tomavistas, teléfono y automóvil.

Es preciso destacar que esta valoración del equipamiento no es

completa, en el sentido de que no están incluidos todos los bienes
de consumo duradero; en primer lugar, se ha prescindido de la vi¬
vienda y de algunos servicios instalados, como los sanitarios, el agua

(2) El término concentración, a lo largo de todo el anexo, se entiende en el sentido de partici¬pación de los diferentes grupos en el total de la variable, y no en el sentido, en general opuestoal anterior, de concentración de los valores de la variable en torno a la media; es decir, en el
sentido utilizado, a una mayor concentración corresponde una mayor desigualdad en la distribución.
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corriente o la calefacción por la imposibilidad de su valoración. Tam¬
poco se han considerado otros bienes recogidos en la encuesta, como
los libros o los discos, por carecer de representatividad los precios
medios disponibles. Es decir, sólo se han tenido en cuenta aquellos
bienes para los cuales, en razón de su homogeneidad, los precios
medios podían tener un mayor significado. Además, dado que en la
encuesta no se recogen fechas de adquisición, todos los bienes se

valoran como nuevos, con lo que resulta una sobrevaloración del
stock.

En definitiva, por todo lo anterior, las cifras absolutas de equipa¬
miento tienen ima validez relativa cuando se refieren a im hogar
individual; resultan, sin embargo, aceptables para efectuar compa¬

raciones entre diferentes agregados (3).
En los epígrafes siguientes se analiza la distribución personal y

geográfica del consumo según la E. P. F. 73-74 y del indicador de
equipamiento construido, desglosando de éste, en ocasiones, los
resultados que se refieren al automóvil.

(3) El utilizar un precio medio único para cada bien tiende a suavizar las diferencias en la
medida en que los bienes poseídos por los hogares situados en los estratos superiores tendrán
en la realidad mayores precios.
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DISTRIBUCION PERSONAL

En el cuadro A.I.l se expresan los valores de las variables que con¬

figuran el presupuesto de los hogares, según la E. P. F, 73-74, clasifica¬
dos éstos en diez intervalos de consumo total que se corresponden
aproximadamente con las decilas de la distribución. Los ingresos que

se investigan en la encuesta son netos, es decir, están deducidos tanto
los impuestos directos como las cuotas satisfechas a la Seguridad
Social o Mutualidades. Esta cifra de ingresos disponibles declarados
se puede contrastar con la que resulta de sumar los empleos del
hogar—consumo, transferencias positivas y ahorro—, obteniéndose
un índice de cobertura expresado en porcentaje de ingresos declara¬
dos respecto a los estimados para los distintos niveles. Se observa en

el cuadro que la cobertura disminuye de forma apreciable según se

asciende en el nivel de consumo (4). En la medida en que las cifras
de ahorro son muy bajas —no llegan a cubrir el 20 por 100 de las de
la contabilidad nacional—, la cobertura real de los ingresos decla¬
rados será muy inferior a la expresada en el cuadro, especialmente
para los estratos superiores. Es de destacar también que para los in¬
feriores los ingresos declarados superan en media a los estimados,
lo cual se debe probablemente a una subestimación, por olvido, de las
cifras de consumo.

Multiplicando el consumo medio por hogar por el número de ho¬
gares estimados en la encuesta, se llega a una cifra de 2.447.352,9
millones de pesetas, que supone aproximadamente un 89 por 100 para

el año 73 y un 73 por 100 para el 74 del que proporciona la contabi¬
lidad nacional para el consumo del sector «familias e instituciones

(4) La tabla B.3 de la publicación de la encuesta parece demostrar que la fidelidad de las de¬
claraciones aumenta con el nivel de ingresos; la razón de esta aparente contradicción es que en
dicha tabla se utiliza como variable de clasificación los ingresos declarados, que es precisamente
la variable falseada.
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privadas sin fines de lucro». Conceptualmente, la cifra estimada en
la encuesta debe diferenciarse de la de la C. N. en el consumo de los

hogares colectivos y de las instituciones privadas sin fines de lucro;
en la práctica puede haber algunas diferencias adicionales debidas
a una posible subestimación en la encuesta de algunas partidas por
olvido de las familias. En cualquier caso, y al contrario de lo que
ocurre con los ingresos o el ahorro, la cobertura es aceptable y el
tamaño de la muestra suficientemente grande como para que la
distribución del consumo obtenida de la encuesta sea un reflejo bas¬
tante aproximado de la realidad.

CUADRO A-I.l

RECURSOS Y EMPLEOS DE LOS HOGARES Y COBERTURA DE LAS
DECLARACIONES DE INGRESOS SEGUN NIVELES DE CONSUMO

Pesetas hogar-año

NIVELES DE CONSUMO
Consumo

medio

A

Transfe¬
rencias

B

Ahorro

c

Ingresos
estimados

(A-l-B-fC)

Ingresos
declarados

Indice
de

cobertura

Menos de 74.000 48.827 642 1.273 50.742 64.717 127,54
De 74.000 a 114.300. 95.170 952 1.564 97.686 107.710 110,26
De 114.300 a 150.600. 132.925 1.137 3.743 137.805 141.177 102,45
De 150.000 a 186.000. 168.342 1.381 7.057 176.780 168.845 95,51
De 186.000 a 223.100. 204.137 1.483 7.033 212.653 192.189 90,38
De 223.100 a 261.900. 242.160 2.408 8.868 253.436 216.825 85,55
De 261.900 a 310.400. 285.527 2.305 9.190 297.022 241.581 81,33
De 310.400 a 378.300. 341.535 2.750 8.859 353.144 268.474 76,02
De 378.300 a 499.500. 431.376 3.153 11.208 445.737 326.395 73,23
Más de 499.500 722.280 7.558 38.285 768.123 480.899 62,61

Conjunto hogares ... 267.255 2.448 9.714 279.417 220.989 79,09

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974.

En el gráfico (A. 1. 1) se representa la distribución del consumo,

agrupados los hogares según centilas Las densidades de frecuencias
medidas en el eje de ordenadas se han obtenido dividiendo para cada
intervalo el número de hogares estimado en el mismo por su ampli¬
tud, y el valor correspondiente se ha asignado a la media del con¬

sumo en el intervalo. En el eje de abscisas se señalan los valores
de las decilas y la media de la distribución completa igual a 267,3
miles de pesetas hogar-año, situándose la densidad de frecuencia
más elevada —moda absoluta— en tomo a las 206 mil pesetas hogar-
año (5). A continuación se resume por decilas la información conte¬
nida en el gráfico.

(5) En el gráfico se observan algunas irregularidades —modas relativas— que posiblemente se
expliquen en parte por los errores de muestreo implicados en la estimación por centilas.
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GRAFICO A.I.x

74 150,6 223,1 310,4 499,5

CONSUMO HOGAR-AÑO Cen miles de pesetas)

Fuente: Encuesta de Presupuestos Familiares 1973-1974.

DISTRIBUCION DEL CONSUMO DE LOS HOGARES POR CENTILAS

Media — 267,3 miles de pesetas
Desviación típica = 212,2 miles de pesetas
Coeficiente de variación = 79 por 100

CUADRO A-I.2

DISTRIBUCION DEL CONSUMO

SEGUN DECILAS

NIVELES DE CONSUMO
Porcentajes

(en pesetas hogar-año) de consumo

Menos de 74.000 1,8
De 74.000 a 114.300 3,6
De 114.300 a 150.000 5,0
De 150.600 a 186.000 6,3
De 186.000 a 223.100 7,6
De 223.100 a 261.900 9,1
De 261.900 a 310.400 10,7
De 310.400 a 378.300 12,8
De 378.300 a 499.500 16,1
Más de 499.500 27,0

Indice de Gini 0,37

Fuente: INE: Encuesta de Presupuestos
Familiares, julio 1973-junio 1974.
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El índice de Gini de la distribución del consumo denota una con¬

centración superior a la de los ingresos declarados en la E. P. F. (ín¬
dice = 0,36), resultado contradictorio que se deriva de la falta total
de consistencia entre los ingresos declarados y los reales.

El estudio de la distribución por tramos del equipamiento total
de los hogares obtenido de la E. E. no resulta sencillo, al estar dicho
equipamiento integrado por un número muy considerable de bienes,
algunos de ellos muy heterogéneos y de valor difícilmente estimable,
como es el caso, por ejemplo, de los servicios de agua corriente, aseo,

energía eléctrica, calefacción e incluso la propia vivienda. Sin perder
de vista las limitaciones señaladas en la introducción de este anexo,

se puede acometer el análisis del indicador construido con los bienes

que allí se enumeran, bajo la hipótesis de que los que no se incluyen
en él, se distribuyen de forma no muy dispar.

En cualquier caso, la distribución por tramos del indicador es

menos representativa que la del consumo, ya que esta última es una

variable de tipo continuo, mientras que aquél varía a saltos en fun¬
ción de la posesión o no de combinaciones diferentes de bienes que
determinan un valor constante para el indicador. En el cuadro A-1.3
se expresan las participaciones en equipamiento de la vivienda (sin
automóvil) y en equipamiento total (con automóvil) que correspon¬
den a distintos porcentajes de hogares, ordenados en sentido crecien¬
te, según los valores medios por hogar.

CUADRO A-1.3

DISTRIBUCION POR TRAMOS DE LOS INDICADORES
DE EQUIPAMIENTO

Porcentajes
de

hogares

Porcentajes
de equipamiento

de la vivienda

Porcentajes
de

hogares

Porcentajes
de equipamiento

tctal

13,6 0,5 12,9 0,2
7,3 2,6 11,8 2,1
7,4 3,4 6,4 2,0
7,2 5,1 11,4 4,0

14,8 11,5 10,3 4,7
10,7 10,1 10,5 6,9
10,1 12,0 10,8 17,3
10,3 14,6 10,5 22,6
9,3 16,6 9,0 21,7
9,3 23,7 6,2 18,6

Indice de Ginl = 0,38 Indice de Gini = 0,52

Fuente; INE: Encuesta de Equipamiento y Nivel Cultural de las Familias,
abril 1975.
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Los índices de Gini correspondientes indican una concentración
en el equipamiento total muy superior a la del consumo, que se debe
fundamentalmente a la distribución del stock de automóviles, ya

que, exceptuando este bien, el índice es sólo ligeramente superior.
Hay que señalar que un 5,5 por 100 de los hogares tienen una parti¬
cipación nula en el equipamiento total al no poseer ninguno de los
bienes incluidos en el indicador.

CUADRO A-I.4

CARACTERISTICAS DE LA DISTRIBUCION DEL EQUIPAMIENTO
POR HOGAR Y POR PERSONA

CONCEPTOS
Media

Pesetas

Desviación
típica

Pesetas

Coeficiente
de

variación

Equipamiento de la vivienda por hogar 52.315 37.620 0,72

Equipamiento en automóvil por hogar 63.390 91.662 1,45

Equipamiento total por hogar 115.680 114.718 0,99

Equipamiento de la vivienda por persona. 16.095 14.067 0,87

Equipamiento en automóvil por persona ... 17.437 28.928 1,66

Equipamiento total por persona 33.532 36.908 1,10

Fuente: íNE: Encuesta de Equipamiento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

Los coeficientes de variación (cuadro A-I.4) indican también una

variabilidad superior en la distribución del equipamiento en auto¬
móvil con valores superiores para los conceptos por persona que por

hogar.
En el cuadro A-I.5 se pueden observar las diferencias en las ci¬

fras de consumo y equipamiento de los hogares según la categoría
socioeconómica del sustentador principal (6). El indicador de equipa¬
miento total se ha desglosado entre el que corresponde a la posesión
de automóvil, por una parte, y al resto de los bienes, por otra, que
llamamos equipamiento de la vivienda La razón de esta división es

que el automóvil pondera más del 50 por 100 en el indicador, y su

comportamiento es, en ocasiones, diferente. Además del equipamien¬
to, se introducen las cifras de consumo de energía eléctrica en Kw.
estimadas en la E. E., variable muy correlacionada con el equipa¬
miento de la vivienda.

(6) Los conceptos de sustentador principal de la E. P. F. y do cabeza de familia de la E. E. pue¬
den considerarse equivalentes.
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Prescindiendo de la categoría de inactivos, las cifras más bajas
se corresponden con las categorías agrarias, excepto empresarios con
asalariados. La incidencia del factor agrario se pone de manifiesto
también en términos de participación relativa (cuadro A-I.6). Mien¬
tras que la proporción de hogares comprendidos dentro de las cate¬

gorías agrarias está situada entre ei 18 y el 20 por 100 (7), su par¬

ticipación en el consumo total es 14,1- en el consumo de energía
eléctrica, 10,7, y en el equipamiento, 13. En lo que se refiere a la
instalación de servicios básicos no incluidos en el indicador de equi¬
pamiento, destaquemos algunas cifras significativas (para obtener
información más detallada véase tabla 31, vol. I de la E. E.): del

conjunto de hogares cuya cabeza es activo agrario, un 31,4 por 100

CUADRO A-I.5

CONSUMO Y EQUIPAMIENTO SEGUN CATEGORIA SOCIOECONOMICA
DEL SUNTENTADOR PRINCIPAL

Indices (Base: media = 100)

CONCEPTOS DE CONSUMO
EQUIPAMIENTO

CATEGORIA
SOCIOECONOMICA

Consumo
por hogar

Consumo
ener. eléc.
por hogar

Equip, de
la vivienda
por hogar

Equip, en
automóvil
por hogar

Equip
total

por hogar

Empresarios agrarios con asa¬
lariados 127,2 126,4 123,5 218,8 175,7

Empresarios agrarios sin asa¬
lariados 76,3 47,0 47,7 71,7 60.9

Directores explotaciones agra¬
rias 79,6 63,5 69,0 75,5 72,6

Resto de trabajadores agrarios. 70,8 51,1 55,8 35,0 44,4
Empresarios con asalariados y

profesiones liberales 183,1 193,9 184,4 233,8 211,5
Empresarios sin asalariados y

trabaj adores independientes... 107,9 111,3 109,6 150,8 132,1
Directores y cuadros superiores. 203,6 235,2 211,6 260,9 238,7
Empleados, vendedores y cua¬

dros medios 141,0 156,9 158,8 176,9 168,7
Contramaestres, capataces y je¬

fes de grupo 134,0 133,8 136,4 161,2 150,0
Obreros y resto trabajadores' de

los servicios 99,3 99,6 100,6 89,3 94,4
Profesionales de las fuerzas ar¬

madas 140,9 142,7 147,2 159,9 154,2
Activos no clasificados 112,6 96,5 124,5 106,0 114,3
No activos 62,8 71,4 71,4 38,1 53,1

Conjunto hogares 267.255 112 52.315 63.390 115.680
Ptas/año Kw/mes Pesetas Pesetas Pesetas

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equi¬
pamiento y Nivel Cultura de las Familias, abril 1975.

(7) Las discrepancias en la proporción de hogares que corresponden a las distintas categorías
parecen indicar que en la E. P. F. las no agrarias están más representadas con relación a las agrarias
que en la E. E. Las diferencias se acentúan al comparar estos porcentajes dentro de las mismas
regiones.
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no dispone de agua corriente; un 44, de servicios de aseo e higiene,
y un 4,2, de corriente eléctrica. Para los activos no agrarios, estos
mismos porcentajes resultan ser iguales a 5,4, 6,5 y 0,4 respectiva¬
mente.

CUADRO A-I.6

DISTRIBUCION DEL CONSUMO Y DEL EQUIPAMIENTO SEGUN CATEGORIA
SOCIOECONOMICA DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL

E. P. F. 73-74 E. E. 75

CATEGORIA Porcen¬
Porcen¬

taje
equip, de

la viv.

Porcen¬
Porcen¬
taje de
equip,
total

SOCIOECONOMICA Porcen¬ Porcen¬ Porcen¬ taje de taje de
taje de taje con¬ taje de consumo equip.
hogares sumo hogares ener.

eléc.
en

automóv.

Empresarios agrarios
con asalariados .... 0,8 1,0 0,5 0,7 0,7 1,2 1,0

Empresarios agrarios
sin asalariados .... 9,4 7,1 10,7 5.0 5,1 7,7 6,5

Directores explotacio¬
nes agrarias 1,8 1,4 1,9 1,2 1,3 1,5 1,4

Resto de trabajado¬
res agrarios 6,5 4,6 7,5 3.8 4,2 2,6 3,3

Empres'arios con asa¬
lariados y profesio¬
nes liberales 2,8 5,1 3,0 5,9 5,6 7,1 6,4

Empresarios sin asa¬
lariados y trabaja¬
dores independien¬
tes 7,7 8,4 7,0 7,8 7,7 10,6 9,3

Directores y cuadros
superiores 2,5 6,0 3,3 7,8 7,0 8,6 7,9

Empleados, vendedo¬
res y cuadros me¬
dios' 12,0 16,9 11,7 18,3 18,5 20,6 19,7

Contramaestres, ca¬
pataces y jefes de
grupo 0,9 1,1 0,8 1,1 1,1 1,3 1,2

Obreros y resto de
trabajadores de los
servicios 33,3 33,1 32,9 32,7 33,0 29,3 31,0

Profesionales de las
fuerzas armadas ... 1,1 1,6 1,3 1,8 1,9 2,0 2,0

Activos no clasifica¬
dos 0,8 0,9 0,1 0,1 0,2 0,2 0,2

No activos 20,4 12,8 19,2 13,7 13,7 7,3 10,2

Conjunto hogares ... 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equi-
pamiento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

Los valores de los índices de Gini (8) indican que la distribución
por categorías socioeconómicas del consumo de energía eléctrica y

del equipamiento está más concentrada que la del consumo total.

(8) Los indices sólo son, en principio, comparables para una misma variable de clasificación, ya
que, en otro caso, se manejan números distintos de grupos y también particiones distintas de los
hogares. Estos datos influyen por sí solos en el valor del índice.
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Dentro del equipamiento, la concentración es sensiblemente superior
en la parte que corresponde al automóvil; el equipamiento medio
por hogar en este último varía entre las categorías más dispares
—trabajadores agrarios y directores y cuadros superiores— de 1 a 7,4,
mientras que para el consumo la variabilidad es de 1 a 3,3.

CUADRO A-I.7

INDICES DE GINI DE LA DISTRIBUCION DEL CONSUMO Y EL EQUIPAMIENTO
POR CATEGORIA SOCIOECONOMICA Y NIVEL DE ESTUDIOS

DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL

^

VARIABLE DE
CLASIFICACION

CONCEPTOS DE —

CONSUMO Y EQUIPAMIENTO —

Categoría
socioeconómica

Nivel de
estudios

Consumo total (E. P. F.) 0,18
0,23
0,22
0,32
0,27

0,15
0,21
0,20
0,28
0,25

Consumo de energía eléctrica (E. E.)
Equipamiento de la vivienda
Equipamiento en automóvil
Equipamiento total

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa¬miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

Es preciso destacar que los grupos resultantes de la clasificación
utilizada de categorías socioeconómicas son, en general, bastante
heterogéneos, como demuestra el elevado grado de desigualdad de
las distribuciones dentro de las mismas categorías. La distribución
del consumo por decilas de hogares y los índices correspondientes de
Gini (E. P. F. 73-74, tabla A-58 y pág. 152) denotan concentraciones
elevadas y para algunas categorías, incluso superiores a las que

corresponde al conjunto de hogares. T.os índices de las categorías
agrarias son superiores a los de las no agrarias, correspondiendo el
valor más elevado entre las primeras a la de empresarios agrarios
sin asalariados (0,37). Dentro de las no agrarias los valores más
pequeños son los correspondientes a contramaestres, capataces y je¬
fes de grupo (0,25), obreros (0,28) y empleados vendedores y cuadros
medios (0,28). En lo que respecta al equipamiento, aunque no se

dispone de la distribución por decilas para cada categoría, los coe¬

ficientes de variación indican una variabilidad también superior en

las agrarias, correspondiendo de nuevo el valor mayor a la de
empresarios agrarios sin asalariados. El análisis de la distribución
geográfica pone de manifiesto que este factor incide, de forma sen-
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siblemente más acusada, en el nivel de consumo y equipamiento
de los empresarios agrarios sin asalariados y trabajadores agrarios,
que en el de los obreros no agrarios.

En las distribuciones según nivel de estudios se aprecian, en

primer lugar (cuadro A-I.8) diferencias notablese en los porcentajes
de hogares que corresponden a cada nivel en la E. P. F. 73-74 y en
la E. E. 75, especialmente en el de estudios primarios (9). La razón
reside posiblemente en que la especificación del nivel de estudios
en la E. E. ha sido más detallada, distinguiéndose en cada uno de
ellos, estudios terminados y no terminados, mientras que en la
E. P. F., al no hacerse esta distinción y aunque se cuestionaban los
estudios terminados, muchos de los que tenían estudios primarios
iniciados se han clasificado en este grupo. Así, sumando los por¬

centajes de hogares cuya cabeza no tiene estudios o tiene estudios
primarios se llega a cifras parecidas en ambas encuestas, 78,2 en
la E. P. F. y 77,1 en la E. E. Por este motivo, las cifras para estos
grupos no son enteramente comparables; para el grupo de estudios
primarios las medias de equipamiento son lógicamente superiores a
las de consumo. Los hogares correspondientes a formación profesio-

CUADRO A-I.8

CONSUMO Y EQUIPAMIENTO SEGUN NIVEL DE ESTUDIOS
DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL

Indices (Base: media = 100)

CONCEPTOS DE
CONS. Y

^--...EQUIP.
NIVEL
DE ESTUDIOS

Consumo
por

hogar

Ingresos
est. por

perceptor

Consumo
energía
eléctrica

por hogar

Equipa¬
miento
de la

vivienda
por hogar

Equipa¬
miento en

automóvil
por hogar

Equipa¬
miento
total

por hogar

Analfabetos 49,0 43,9 44,9 43,7 19,6 30,5

Sin estudios 73,4 66,0 73,7 74,7 65,0 69,4

Estudios primarios ... 98,4 95,1 105,9 107,0 114,0 110,8

Formación profesio¬
nal 149,8 169,5 —

—

— —

Bachillerato elemen¬
tal y equivalente ... 142,9 152,8 169,2 167,0 184,9 176,8

Bachillerato superior
y equivalente 167,8 195,6 183,2 184,0 208,5 197,4

Nivel anterior al su¬

perior 171,9 197,3 193,3 189,4 220,0 206,2

Estudios superiores... 244,2 305,9 244,9 225.2 252,1 240,0

Conjunto hogares .... 267.255 203.562 112 52.315 63.390 115.680

Valor medio Ptas/año Ptas/año Kw/mes Pesetas Pesetas Pesetas

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa¬
miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

(9) Para hacer equivalentes las clasificaciones de ambas encuestas, se han tomado para la E. E.
estudios terminados en todos los grupos, ya que este es el criterio de E. P. F.
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nal en la E. P. F. están clasificados en la E. E. entre los grupos de
bachiller elemental y equivalente y bachiller superior y equivalen¬
te (10), por lo que las cifras de equipamiento correspondientes no
se pueden dar de forma separada. De todas formas, la importancia
de este grupo es pequeña, ya que los hogares comprendidos en él
sólo suponen el 0,6 por 100 del total.

Al igual que para la categoría socioeconómica, la distribución
según nivel de estudios está más concentrada en equipamiento que
en consumo y en mayor medida en equipamiento en automóvil
(cuadro A-I.9). Destaquemos que los hogares cuyo cabeza es analfa¬
beto o no tiene estudios, al menos terminados, que según la E. E. re¬
presentan cerca del 48 por 100 del conjunto de hogares, participan
con el 29,7 por 100 en el equipamiento total, con im 27,1 en el equi¬
pamiento en automóvil y con un 32,7 en el consumo de energía
eléctrica. En la instalación de servicios de la vivienda, el nivel de

CUADRO A-I.9

DISTRIBUCION DEL CONSUMO Y DEL EQUIPAMIENTO SEGUN NIVELDE ESTUDIOS DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL

E. P. F. 1973-74 Ë. e. 75

NIVEL
DE

ESTUDIOS Porcen¬
taje de
hogares

Porcen¬
taje de

consumo

Porcen¬
taje de
hogares

Porcen¬
taje de

consumo

energía
eléctrica

Porcen¬
taje de
equipa¬
miento
de la

vivienda

Porcen¬
taje de
equipa¬
miento

en auto¬
móvil

Porcen¬
taje de
equipa¬
miento

total

Analfabetos 8,0

19,1

59,1

5,0

14,7

56,0

9,0

38,9

38,2

4,0

28,7

40,5

3,9

29,1

40,9

1,8

25,3

43,6

2,7

27,0

42,4

Sin estudios

Estudios primarios ...

Formación profesio¬
nal 0,6

4,8

0,8

6,6
Bachillerato elemen¬

tal y equivalente ... 4,4 7,5 7,4 8,2 7,8
Bachillerato superior

y equivalente 3,6 6,1 4,4 8,0 8,1 9,1 8,6
Nivel anterior al su¬

perior 2,2

2,6

4,3

6,5

2,2

2,9

4,2

7,1

4,1

6,5

4,7

7,3

4,5

7,0
Estudios superiores...

Conjunto hogares .... 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa¬miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

(10) El grado de aprendizaje se incluye en bachiller elemental, mientras el grado de maestríase incluye en el grupo de bachiller superior y .equivalente.
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estudios señala también importantes diferencias. Un 33,4 por 100 de
hogares del grupo de analfabetos no disponen de agua corriente y
un 44 por 100 se servicios de aseo e higiene- si se considera el grupo
de estudios superiores, estos porcentajes son iguales a 0,6 y 0,7 res¬
pectivamente (véase tabla 39 de la E. E., vol. I). Se verifica, además,
que la variabilidad de la distribución, tanto del consumo como del
equipamiento, es superior en los niveles de estudios más bajos, se¬
gún indican los respectivos coeficientes de variación (cuadro A-I.IO).

CUADRO A-I.IO

COEFICIENTES DE VARIACION DE LA DISTRIBUCION DE CONSUMO
Y EQUIPAMIENTO SEGUN NIVEL DE ESTUDIOS

DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL

NIVEL DE ESTUDIOS
Consumo
por hogar

Equipamiento
de la vivienda

por hogaj-

Equipamiento
en automóvil

por hogar

Equipamiento
total

por hogar

Analfabetos 88,67 98,11 377,99 160,42
Sin estudios 74,06 68,66 189,96 112,93

Estudios primarios 69,26 57,04 128,68 84,53
Formación profesional 54,04 —

—

—

Bachillerato elemental y equi¬
valente 60,05 42,82 83,88 57,74

Bachillerato superior y equi¬
valente 62,33 41,19 72,16 51,45

Nivel anterior al superior 56,12 42,51 70,65 52,10

Estudios superiores 62,39 42,08 64,05 46,88

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa¬
miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

Tomando como variable de clasificación el tamaño del hogar
(cuadro A-I.ll) se observa que, mientras el consumo por hogar
aumenta y el consumo por persona disminuye para todos los niveles,
el equipamiento de la vivienda por hogar se estabiliza a partir de
los hogares de cinco personas, y el equipamiento en automóvil dis¬
minuye en el intervalo correspondiente a los hogares de mayor
tamaño.

La E. P. F. permite el estudio de la distribución de las distintas
variables según el número de perceptores de ingresos ordinarios
(cuadro A-1.12). El consumo por hogar aumenta y el consumo por
persona disminuye, como es de esperar dado que los hogares con
mayor número de perceptores son también los hogares de mayor
tamaño. Lo que resulta destacable es la fuerte disminución de los
ingresos estimados por perceptor cuando aumenta el número de
perceptores, diferencias que en términos de ingresos reales serán
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muy superiores (11). Esta disminución se relaciona con el hecho de

que, el número medio de perceptores de ingresos por hogar, resulta
ser, en general, superior en los grupos de hogares de nivel bajo de
estudios y categorías socioeconómicas peor situadas. En el cua¬

dro A-1.8 se puede observar la fuerte discriminación que el nivel
de estudios ejerce sobre los ingresos estimados por perceptor, que
varían de 1 a 7 entre los dos niveles extremos.

CUADRO A-I.ll

CONSUMO Y EQUIPAMIENTO SEGUN TAMAÑO DEL HOGAR

Indices (Base: media = 100)

CONCEPTOS DE CONSUMO
Y EQUIPAMIENTO

TAMAÑO DEL HOGAR

Consumo
por hogar

Consumo
por persona

Equipamiento
de la vivienda

por hogar

Equipamiento
en automóvil

por hogar

Hogares' de 1 persona 36,7 136,7 47,7 18,8

Hogares de 2 personas 66,9 124,6 77,8 54,0

Hogares de 3 personas 94,9 117,8 102,1 102,2

Hogares de 4 personas 112,5 104,8 114,8 127,1

Hogares de 5 personas 123,4 92,0 116,5 132,8

Hogares de 6 personas 134,8 83,7 116,4 133,1

Hogares de 7 y más personas. 156,8 74,2 116,9 126,1

Conjunto de hogares 267.255 71.714 52.315 63.390
Ptas/año Ptas/año Pesetas Pesetas

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa¬
miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

CUADRO A-I.12

DISTRIBUCION DEL CONSUMO Y LOS INGRESOS SEGUN EL NUMERO
DE PERCEPTORES DE INGRESOS ORDINARIOS DEL HOGAR

Indices (Base: media = 100)

——CONSUMO E

NUMERODE ^ INGRESOS
PERCEPTORES

Consumo
por hogar

Consumo
por persona

Ingresos
estimados por

perceptor

Hogares de 1 perceptor
Hogares de 2 perceptores
Hogares de 3 perceptores
Conjunto de hogares

67,31
90,88

102,64
267.255

Ptas/año

101,58
100,07
95,44

71.714
Ptas/año

123,81
71,66
55,74

203.562
Ptas/año

Fuente.- INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974.

(11) Como se ha señalado anteriormente, dado que las cifras declaradas de ahorro son muy
pequeñas, los ingresos estimados difieren poco del consumo.
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA

Comparando los resultados obtenidos en la E. P. F. 64-65 y en

la E. P. F. 73-74 respecto a la distribución geográfica del consumo

de los hogares (cuadro A-I. 13), se constata el mismo proceso que

se ha producido en la distribución de la renta: la concentración de
la población y de la actividad económica en las zonas más ricas a

costa del despoblamiento progresivo de las menos favorecidas. Este
proceso ha supuesto una mejora relativa en la distribución provin¬
cial del consumo por hogar o por persona que tiene su origen en
el divisor y no en el dividendo, es decir en un transvase de pobla¬
ción de las zonas más pobres a las más ricas, en lugar de un trans¬
vase de rentas en el sentido inverso. Ciiantificando ambos aspectos
del fenómeno, los resultados de las dos encuestas citadas, llevan a

que el índice de Gini de la distribución del consumo, calculado en

base a los porcentajes de consumo y los porcentajes de hogares de
las distintas provincias, disminuye entre ambas encuestas de 0,16
a 0,12 (12), mientras que el índice que podríamos denominar de
concentración espacial, es decir, el calculado en base a las partici¬
paciones provinciales en el consumo total, con independencia de las
participaciones en población, aumenta de 0,47 a 0,51 (13).

El análisis de la distribución del consumo por decilas en la
encuesta de 1973-1974 dentro de las distintas provincias (véase ta¬
bla A-57 de la E. P. F.) pone de manifiesto que, en general, el
grado de concentración es superior en las provincias de niveles más
bajos y viceversa. Con las excepciones de Zaragoza y Santa Cruz
de Tenerife, todas las provincias con índices de concentración supe-

(12) El cálculo basado en la distribución por persona en lugar de por hogar conduce a un
índice ligeramente superior para el 64 (0,17).

(13) El indice se ha calculado ordenando las 50 provincias en sentido creciente de participación
total en el consumo.
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CUADRO A-L13

DISTRIBUCION PROVINCIAL DEL CONSUMO

PROVINCIAS

Alava
Albacete
Alicante
Almería
Avila
Badajoz
Baleares
Barcelona
Burgos'
Càceres
Cádiz
Castellón
Ciudad Real
Córdoba
Coruña, La
Cuenca
Gerona
Granada
Guadalajara
Guipúzcoa
Huelva
Huesca
Jaén
León
Lérida
Logroño
Lugo
Madrid
Málaga
Murcia
Navarra
Orense
Oviedo
Palència
Palmas, Las
Pontevedra
Salamanca
Santa Cruz de Tenerife
Santander
Segovia
Sevilla
Soria
Tarragona
Teruel
Toledo
Valencia
Valladolid
Vizcaya
Zamora
Zaragoza

Conjunto hogares

E. P. F. 1964-65

Porcentajes
de hogares

0
1
2
1
O,
2

1

10
1
1

2
1
1
2

3
1
1
2

0
1
1

0
2
1
1
0
1
9
2
2
1
1

3
0
1
2
1
1
1
O

3,
0,
1,
0,
1,
4

1,
2,
O

2,

100

Porcentajes
de consumo

0,6
0,9
2,8
0,8
0,5
2.1
1,6

14,3
1.0
1.2
1.8
1.5
1.3
2.1
2.4
0.6
1,4
1.4
0.4
2.1
1.0
0,8
2.0
1.6
1.2
0.7
0.9

13,6
1,8
2.0
1.7
1.0
3.8
0,5
1.5
1.4
0.9
1.5
1.9
0.4
3.4
0,3
1.2
0.4
1,4
4.7
1.1
3.6
0,6
2.3

100

ri. P. f. 1973-74

Porcentajes
de hogares

0,6
0,9
2,9
1.0
0,6
1,9
1,9

12,6
1.1
1,3
2.3
1.4
1.5
1.9
2.7
0.7
1.2
2.0
0.4
1.7
1.1
0,6
1.8
1.6
1.1
0,7
1,4

12,2
2,4
2.4
1.3
1.4
3.0
0,5
1.5
2.1
1.1
1.6
1.4
0,5
3.5
0,3
1.3
0.5
1.4
5.6
1.2
3,2
0,7
2.5

100

Fufnte: INE. Encuesta de Presupusstos Familiares, marzo 1964-marzo 1965, y Encuesta de Presu¬
puestos Familiares, julio 1973-junio 1974.
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riores a la media están por debajo de la media en sus cifras de
consumo. Los diez primeros lugares en cuanto a desigualdad en la
distribución los ocupan Càceres, Avila, Teruel, Salamanca, Toledo,
Granada, Lugo, Málaga, Ciudad Real y Soria mientras que Barcelo¬
na y las provincias vascongadas arrojan los índices de concentra¬
ción más pequeños. Es de destacar que en Càceres, la provincia en
la que el consumo está peor distribuido, un 10 por 100 de los hoga¬
res detenta casi un 33 por 100 del consumo y un 20 más del 50,
mientras que los hogares de la decila última sólo detentan el 1,5

por 100.
Las desigualdades provinciales se acentúan considerablemente en

lo que se refiere al equipamiento de los hogares. Aunque las medias
nacionales han aumentado entre las encuestas de equipamiento
de 1968 y 1975 y los aumentos han sido más importantes, en gene¬

ral, en las provincias con peor situación de partida—en función de
la emigración, como en el caso del consumo—las diferencias siguen
siendo notables. En lo que respecta a la instalación de servicios
fundamentales no recogidos en el indicador global de equipamiento,
destaquemos algunas cifras significativas: en Guipúzcoa el 99,1 por
100 de los hogares tienen instalada agua corriente, mientras que
en Orense este porcentaje es igual a 55,1. En cuanto a servicios de
aseo e higiene existen provincias como Badajoz, Cuenca, Lugo, Oren¬
se y Zamora en los que más de la mitad de los hogares no disponen
en absoluto de estos servicios, siendo para esta última el porcentaje
de los que no tienen igual a 66,1. Entre las provincias mejor situa¬
das se encuentran Barcelona, Vizcaya y Guipúzcoa en las que más
del 98 por 100 de los hogares disponen de servicios de aseo. El por¬

centaje de hogares que tienen instalada corriente eléctrica ha
aumentado considerablemente y la electrificación es casi total en

muchas provincias, sin embargo, el porcentaje de los que no tienen
sigue siendo igual a 8 en Granada, 8,7 en Málaga, 8,8 en Almería
y 12 en las Palmas.

En los cuadros A-I. 14 y A-I. 15 se dan las cifras relativas al indi¬
cador de equipamiento—desagregado el automóvil—y las participa¬
ciones de las distintas provincias en el equipamiento total y en el
consumo de energía eléctrica en Kw. también obtenido de la E. E. Los
índices de Gini correspondientes (cuadro A-L24) muestran que la
concentración provincial del equipamiento de los hogares es muy

superior a la del consumo, debiéndose en menor medida al auto¬
móvil que al resto de los bienes incluidos en el indicador. Dentro
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CUADRO A-L14

CONSUMO Y EQUIPAMIENTO SEGUN PROVINCIAS

Indices (Base: media = 100)

CONSUMO Y
EQUIPAMIENTO

PROVINCIAS

Alava
Albacete
Alicante
Almería
Avila
Badajoz
Baleares
Barcelona
Burgos
Càceres
Cádiz
Castellón
Ciudad Real
Córdoba
Coruña, La
Cuenca
Gerona
Granada
Guadalajara
Guipúzcoa
Huelva
Huesca
Jaén
León
Lérida

Logroño
Lugo
Madrid
Málaga
Murcia
Navarra
Orense
Oviedo
Palència
Palmas, Las
Pontevedra
Salamanca
Santa Cruz de Tenerife.
Santander
Segovia
Sevilla
Soria
Tarragona
Teruel
Toledo
Valencia
Valladolid
Vizcaya
Zamora
Zaragoza

Conjunto hogares

Consumo
por hogar

132,0
82.0
95.8
80,5
73.3
71.1
92.2

121,9
82,5
59.5
91,0
76.7
75.9
84.6
96,2
74.0

107,8
66,6
77.4

138.2
85.5
94.4
70.5
84,9
91.2

100.3
60.1

132.5
87.8
81.3

112,8
71.9
95.6
82.4

119,0
88,9
63.7

105.7
113.4
80,7
94.2
87,6

100.6
57.5
76,4
95.3
93.4

122,6
64,1

103.8

267.255
(Pts/año)

Consumo

enerva
eléctrica

por hogar

119.3
65.2

108.5
53.3
50,2
58.1

111,2
111,2
67.4
52.2
88.2
86,9
65.1
80.6
72,0
45.3

117.0
59.3
79.4

110.4
75.2
71.5
67.8
61.3

108.1
93.0
53.7

167,8
65,7
76.9

119,7
60.7
76,3
59,2
68,2
73.1
67,5
55,5

114,7
72,1
98.1
60.2
87.3
63.8
79,0

118,0
103.7
131.8
44,0

145.6

112
(Kw/mes)

Equipa¬
miento de
la vivienda
por hogar

113.8
69.7

104.6
76,6
63,1
64.5

100.9
129.8
73.0
57.1
87.0
87.4
78.2
80.6
64.3
55,2

116.9
74,2
73.1

122,0
77.5
95.2
75.5
75,9
98,0
94,0
42.6

142,4
78,2
85.8

112.3
43,0
92.7
81,2
90.4
67,4
71,4
76,2
95.2
81.8
97,0
65.0

101.7
60,6
74.3

109,0
97.1

128,7
46.9

112.4

52.315
(Pesetas)

Equipa¬
miento en

automóvil
por hogar

120,9
76,2

128.4
97,5
52.2
61,1

152.7
128,6
69.7
51.5
77,4

116.3
69,9
76.6
74.8
64.7

158.6
64.0
73.3

111.5
68.8

118.8
56,3
83.1

132.4
80.9
65,1

118.7
77,3

103,2
131.9
53,8
91,3
83.6

110,1
76.0
74.1
95,3

112,4
93.7
82.3
65,7

124,4
80,7
66,6

116,7
90,6
97.4
52,4
95,1

63.390
(Pesetas)

Fuente; INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa¬
miento y Nivel Cultural de las Familias, ahril 1975,



CUADRO A-1.15

DISTTRIBUCION DEL EQUIPAMIENTO SEGUN PROVINCIAS

PROVINCIAS

Alava
Albacete
Alicante
Almería
Avila

Badajoz
Baleares
Barcelona
Burgos
Càceres
Cádiz
Castellón
Ciudad Real
Córdoba
Coruña, La
Cuenca
Gerona
Granada
Guadalajara
Guipúzcoa
Huelva
Huesca
Jaén
León
Lérida
Logroño
Lugo
Madrid
Málaga
Murcia
Navarra
Orense
Oviedo
Falencia
Palmas, Las
Pontevedra
Salamanca
Santa Cruz de Tenerife
Santander
Segovia
Sevilla
Soria
Tarragona
Teruel
Toledo
Valencia
Valladolid
Vizcaya
Zamora
Zaragoza

Conjunto hogares ...

Porcentaje
de hogares

Porcentaje
de consumo

energía
eléctrica

Porcentaje
de equipa¬
miento de
la vivienda

Porcentaje
de equipa¬
miento en

automóvil

0,6 0,7 0,7 0,7
0,9 0,6 0,6 0,7
2,9 3,2 3,1 3,8
1,0 0,5 0,8 1,0
0,6 0,3 0,4 0,3
1,8 1,1 1,2 1,1
1,8 2,0 1,8 2,7

12,7 14,2 16,5 16,4
1,0 0,7 0,7 0,7
1,3 0,7 0,7 0,7
2,3 2,0 2,0 1,8
1,3 1,1 1,1 1,5
1,3 0,9 1,0 0,9
1,8 1,5 1,5 1,4
2,8 2,0 1,8 2,1
0,7 0,3 0,4 0,4
1,2 1,4 1,4 1,9
2,0 1,2 1,5 1,3
0,4 0,3 0,3 0,3
1,8 2,0 2,2 2,0
1,1 0,8 0,9 0,8
0,6 0,5 0,6 0,8
1,7 1,1 1,3 0,9
1,6 1,0 1,2 1,3
1,1 1,1 1,0 1,4
0,7 0,6 0,7 0,6
1,2 0,6 0,5 0,8

12,5 20,9 17,8 14,8
2,2 1,5 1,8 1,7
2,3 1,8 2,0 2,4
1,3 1,5 1,5 1,7
1,4 0,8 0,6 0,7
3,2 2,4 3,0 2,9
0,5 0,3 0,4 0,5
1,4 0,9 1,3 1,5
2,1 1,6 1,4 1,6
1,1 0,8 0,8 0,8
1,5 0,9 1,2 1,5
1,3 1,5 1,2 1,5
0,4 0,3 0,4 0,4
3,6 3,5 3,5 2,9
0,3 0,2 0,2 0,2
1,3 1,2 1,4 1,7
0,5 0,3 0,3 0,4
1,4 1,1 1,0 0,9
5,7 6,8 6,3 6,7
1,2 1,2 1,2 1,1
3,2 4,2 4,1 3,1
0,8 0,3 0,4 0,4
2,4 3,5 2,7 2,3

100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Encuesta de Equipamiento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.
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de éstos (véase tabla 57 de la E. E., vol. I), las diferencias inter¬

provinciales más pequeñas se dan en la posesión de radio y tele¬
visor que son inferiores a las del automóvil.

Por lo que se refiere al consumo de energía eléctrica, aunque
guarda una correlación provincial muy elevada con el equipamiento
de la vivienda (véase cuadro A-I.16), se distribuye de forma mucho
más desigual, según indica el valor del índice de Gini.

CUADRO A-I.16

CORRELACION PROVINCIAL ENTRE ALGUNAS CARACTERISTICAS
DE CONSUMO Y EQUIPAMIENTO

Consumo de Equipamiento Equipamiento
energía eléctrica de la vivienda en automóvil

por hogar por hogar por hogar

Consumo total por hogar 0,749 0,847 0,666

Consumo energía eléctrica por hogar. — 0,894 0,691

Equipamiento de la vivienda por hogar. — — 0,785

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa¬
miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

Para las comparaciones regionales se ha optado por una clasifi¬
cación más desagregada que la de regiones históricas utilizada en
las encuestas (14). Los cuadros A-I.19 y A-I.20 muestran las distri¬
buciones de las variables analizadas; la ordenación en los índices
de Gini es paralela a la provincial: la concentración aumenta de
consumo a equipamiento en automóvil, equipamiento de la vivienda
y consumo de energía eléctrica en el orden señalado. En general,
las regiones situadas en los últimos lugares en la distribución del
consumo, disminuyen sus cifras de participación en equipamiento
y en mayor medida en consumo de energía, y las mejor situadas
las aumentan. Las regiones que se encuentran por debajo de la
media tanto en consumo como en equipamiento son: Extremadura,
Galicia, las regiones integradas casi en su totalidad por las provin¬
cias castellanas y leonesas—Duero, Macizo Ibérico y la Mancha—
y las regiones andaluzas—Penibética y Guadalquivir—, correspon¬
diendo, entre estas dos, cifras inferiores a la primera. Destaquemos
que, mientras Extremadura ocupa el último lugar para casi todas

(14) Esta clasificación, cuyo autor es J. Alcaide, presenta la ventaja de agrupar provincias
homogéneas desde el punto de vista económico, teniendo en cuenta el factor histórico (cua¬
dro A.1.18).
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las variables, Galicia empeora sensiblemente su posición en equipa¬
miento respecto al consumo; Orense es la provincia y Galicia la
región con una cifra más baja de equipamiento de la vivienda por
hogar. En el extremo opuesto, Madrid aumenta su participación en

equipamiento de la vivienda y sobre todo en consumo de energía
eléctrica, superando este último el 20 por 100 del total.

CUADRO A-I.17

CONSUMO Y EQUIPAMIENTO SEGUN REGIONES

Indices '.Base: media == 100)

CONCEPTOS DE
CONSUMO Y

EQUIPA¬
MIENTO

REGIONES

Galicia
Asturias-Santander
País Vas'co
Duero
Ebro
Cataluña
Macizo Ibérico
Levante
La Mancha
Penibética
Guadalquivir
Extremadura
Madrid
Baleares
Canarias

Conjunto de hogares.

Consumo
por hogar

Consumo
energía
eléctrica

por hogar

Equipa¬
miento de

la vivienda
por hogar

Equipa¬
miento en

automóvil
por hogar

83,9 67,4 57,9 69,8
101,3 87,4 93,4 97,4
128,5 123,5 124,9 104,5
79,3 67,8 74,9 76,0

104,4 122,2 107,6 105,6
117,1 109,5 124,5 130,8
72,6 60,1 62,2 71,0
90,7 104,7 101,3 116,9
77,2 70,4 74,6 70,2
78,6 60,9 76,4 76,2
86,9 85,6 86,4 74,7
66,3 55,7 61,5 57,1

132,5 167,8 142,4 118,7
92,3 111,2 100,9 152,7

112,1 61,5 82,9 102,3

267.255
(Pts/año)

112
(Kw/mes)

52.315
(pesetas)

63.390

(pesetas)

Equipa¬
miento total
por hogar

64.4
95,6

113.7
75.5

106,5
127,9
67,0

109.8
72.2
76.3
80.0
59.1

129,4
129,3
93.6

115.680

(pesetas)

Fuente: ÏNE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa¬miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

CUADRO A-L18

DESCRIPCION DE LA DELIMITACION REGIONAL

Galicia La Coruña, Lugo, Orense, Pontevedra.
Asturias-Santander Oviedo, Santander.
Pais Vasco Alava, Guipúzcoa, Vizcaya.
Duero Avila, Burgos, León, Palència, Salamanca,

Segovia, Valladolid, Zamora.
Ebro Huesca, Logroño, Navarra, Zaragoza.
Cataluña Barcelona, Tarragona, Lérida, Gerona.
Macizo Ibérico Cuenca, Guadalajara, Soria, Teruel.
Levante Alicante, Castellón, Valencia, Murcia.
La Mancha Albacete, Ciudad Real, Toledo.
Penibética Almería, Granada, Málaga.
Guadalquivir Cádiz, Córdoba, Huelva, Jaén, Sevilla.
Extremadura Cáceres", Badajoz.
Madrid Madrid.
Baleares Baleares.
Canarias Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife.
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CUADRO A-L19

DISTRIBUCION DEL CONSUMO Y DEL EQUIPAMIENTO SEGUN REGIONES

REGIONES

Galicia
Asturias-Santander..
País Vasco
Duero
Ebro
Cataluña
Macizo Ibérico
Levante
La Mancha
Penibética
Guadalquivir
Extremadura
Madrid
Baleares
Canarias

Conjunto hogares.

e. p. f. 73-74

Porcen¬
taje de
hogares

7.3
4.4
5.5
7.3
5.1

16.2
2.0

12.3
3,7
5.4

10,6
3.2

12,2
1,9
3.1

100,0

Porcen¬
taje de

consumo

6,2
4,4
7.1
5.8
5,4

18,9
1,4

11,2
2.9
4.2
9,2
2,1

16,1
1,8
3,4

100,0

Porcen¬
taje de
hogares

7,5
4.5
5.6
7,2
5.1

16,3
1,9

12,3
3,6
5.2

10,5
3,1

12,5
1.8
2.9

100,0

Porcen¬

taje de
consumo

energía
eléctrica

Porcen¬
taje de
equipa¬
miento
de la

vivienda

Porcen¬
taje de
equipa¬
miento

en auto¬
móvil

Porcen¬
taje de
equipa¬
miento
total

5,0 4,3 5,2 4,8
3,9 4,2 4,4 4,3
6,9 7,0 5,8 6,4
4,9 5,4 5,5 5,5
6,2 5,4 5,3 5,4

17,9 20,3 21,4 20,9
1,2 1,2 1,4 1,3

12,9 12,5 14,4 13,5
2,5 2,7 2,5 2,6
3,2 4,0 4,0 4,0
9,0 9,1 7,8 8,4
1,7 1,9 1,8 1,8

20,9 17,8 14,8 16,1
2,0 1,8 2,7 2,3
1,8 2,4 3,0 2,8

100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares,
miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa-

En la distribución del equipamiento en automóvil se dan algunas
disparidades que hacen variar la posición relativa de algunas regio¬
nes respecto al equipamiento en otros bienes y respecto al consumo.

Así, por ejemplo, las cifras de equipamiento en automóvil del País
Vasco son bajas en relación a otras características, mientras que en
Baleares y Cataluña ocurre lo contrario. A nivel provincial, Gerona
y Baleares se sitúan en cabeza respecto a la proporción de hogares
con automóvil—50,6 y 49,8 respectivamente—muy por delante de
Madrid, por ejemplo, en donde dicha proporción es igual a 39,4.
En el cuadro A-I.16 se observa que la correlación provincial entre

equipamiento de la vivienda y equipamiento en automóvil no es

muy elevada.
Considerando la distribución del consumo y el equipamiento den¬

tro de las distintas regiones se pone de manifiesto nuevamente que

la desigualdad es mayor en las regiones con cifras más bajas. Para
el consumo por hogar, la distribución por decilas (véase tabla A.56
de la E. P. F.) en cada una de las regiones, indica que la concen¬

tración más elevada se da en Extremadura y Andalucía, mientras
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que Cataluña y el País Vasco arroian los índices más pequeños de
concentración. En equipamiento de la vivienda, los coeficientes de
variación más elevados son los correspondientes a Galicia (1,09),
Extremadura (0,96), Macizo Ibérico (0,93) y Duero (0,86), y los más
bajos los de Cataluña y País Vasco (0,54) y Madrid (0,55).

CUADRO A-L20

CONSUMO Y EQUIPAMIENTO SEGUN REGION Y CATEGORIA
SOCIOECONOMICA DEL SUSTENTADOR PRINCIPAL

Indices (Base: media = 100)

X. CATEGORIA SOCIO-
X. ECONOMICA

REGIONES X.

agrarios

(excepto empresarios

con asalariados)

empleados, vendedores
y cuadros medios

obreros y resto

trabajadores
de los servicios

Consumo
Equipa¬
miento
de la

vivienda

Consumo
Equipa¬
miento
de la

vivienda

Consumo
Equipa¬
miento
de la

vivienda

Galicia
Asturias-Santander...
País Vasco
Duero
Ebro
Cataluña
Macizo Ibérico
Levante
La Mancha
Penibética
Guadalquivir
Extremadura
Madrid
Baleares
Canarias

Conjunto hogares.

82,0
103.0
181.1
93.3

132,8
140,0
83,6

108,4
97,2
75,8
95.0
83,6

96.1
97.4

46,9
76,3

167,7
86.1

144.1
168,7
86.2

132.6
108.7
80,9

102.2
79,7

120,2
75,5

86.8
106,3
110.3
87,1

105,7
105.5
91,3
83,3
95,5
99.9
94,3
77,5

109.4
86,9

103.6

81.3
9£i,4

105,4
88.5

101,8
105.3
84.4
96.8
83.6
88,3
94,3
89,3

118.4
89.9
90,1

98,4
102,6
119,0

83,6
100,2
109.2

79í,0
91.8
77,6
81.9
86,9
71,0

107.3
98,2

110,6

70.3
93,5

110,8
86,9

107,3
111,7
80,1
98,9
85.4
82,1
88,1
73,1

116,7
97.5
76,4

199.404
Pts"/año

27.620
Pesetas

376.839
Pts/año

74.930
Pesetas

265.339
Pts/año

52.626
Pesetas

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-¡unio 1974, y Encuesta de Equipa¬
miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

Es importante analizar en qué medida las diferencias existentes
entre las distintas regiones están influidas por la diferente distri¬
bución de los hogares según categorías socioeconómicas; para ello
interesa estudiar las variaciones regionales dentro de las mismas
categorías. El problema que plantea este análisis es que, a pesar
de los grandes tamaños muéstrales de las encuestas, las estimacio¬
nes realizadas para el cruce de ambas variables, pueden estar afec¬
tadas por errores de muestreo importantes. Es preciso limitarse, por

tanto, a categorías suficientemente representadas en todas las regio-
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nés, ya que en otro caso los tamaños muéstrales resultan ser muy

pequeños. En el cuadro A.L20 se dan cifras de consumo y equipa¬
miento de la vivienda relativas a dos categorías no agrarias y una

agraria obtenida por agregación de las que presentan un compor¬
tamiento más homogéneo—empresarios agrarios sin asalariados y

trabajadores agrarios—, excluyéndose para ésta, por carecer de sig¬
nificado, el valor correspondiente a Madrid. Se observa que las
diferencias regionales calculadas estimadas para el conjunto de ho¬
gares (cuadro A.I.17) se reducen dentro de las categorías no agra¬

rias y se introducen algunas modificaciones en la ordenación de
las regiones. Asi, por ejemplo, los obreros del País Vasco, Canarias
y Cataluña en este orden se sitúan por delante de Madrid en la
media de consumo por hogar. Las diferencias son algo más peque¬
ñas en la categoría de empleados, vendedores y cuadros medios.
Sin embargo, la región discrimina fuertemente dentro de los hoga¬
res agrarios y, en mayor medida, en el equipamiento de la vivienda.

CUADRO A-I.21

DISTRIBUCION DEL CONSUMO Y DEL EQUIPAMIENTO SEGUN TAMAÑO
DEL MUNICIPIO

E. P. F. 73-74 E. E. 75

TAMAÑO

DEL

MUNICIPIO

Porcen¬

taje de
hogares

Porcen¬

taje de
consumo

Porcen¬
taje de
hogares

Porcen¬

taje de
consumo

energía
eléctrica

Porcen¬
taje de
equipa¬
miento
de la

vivienda

Porcen¬
taje de
equipa¬
miento

en auto¬
móvil

Porcen¬
taje de
equipa¬
miento
total

Hasta 2.000 hab 12,0
20,5

8,6
15,8

11,7
21,0

6,0
13,1

6,7
13,8

8,5
15,1

7,7
14,5De 2.000 a 10.000 hab.

De 10.000 a 50.000 hab. 22,0 20,9 21,3 19,5 19,1 19,5 19,3
Más de 50.000 hab. y

de capitales de prov. 45,4 54,7 46,0 61,5 60,4 56,9 58,5

Conjunto hogares ... 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa¬
miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

El tamaño del municipio incide de forma importante en las cifras
de consumo y equipamiento (véanse cuadros A.I.21 y A.I.22) si bien
hay que señalar que dicho tamaño no determina por si sólo el
hàbitat o forma de vida al no existir en muchos casos correspon¬

dencia entre éste y la unidad administrativa (15). A pesar de todo,

(15) En Galicia por ejemplo, una de las regiones más ruralizadas, no existen apenas municipios
del primer tramo.
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CUADRO A-1.22

CONSUMO Y EQUIPAMIENTO SEGUN TAMAÑO DEL MUNICIPIO

Indices (Base: media = 100)

CONSUMO Y
EQUIPAMIENTO

TAMAÑO
DEL MUNICIPIO

Consumo
por hogar

Consumo
energía
eléctrica

por hogar

Equipa¬
miento

de la
vivienda

por hogar

Equipa¬
miento

en auto¬
móvil

por hogar

Equipa¬
miento
total

por hogar

Hasta 2.000 habitantes 71„1 50,80 57,2 72,0 65,3
De 2.000 a 10.000 habitantes' ... 77,1 62,13 65,5 71,7 68,8
De 10.000 a 50.000 habitantes ... 95,0 91,62 89,8 91,9 90,9
Más de 50.000 habitantes y ca¬

pitales de provincia 120,4 133,75 131,4 123,8 127,3

Conjunto de hogares 267.255 112 52.315 63.390 115.680
Pts/año Kw/mes Pesetas Pesetas Pesetas

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa¬miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

las diferencias resultan ser significativas, especialmente en la dis¬
tribución del equipamiento de la vivienda y en mayor medida en el
consumo de energía eléctrica. En la instalación de servicios básicos,
los municipios pequeños resultan estar también mucho peor dota¬
dos (cuadro A.I.23), constituyendo una excepción la instalación de
corriente eléctrica en la que los municipios pequeños están algo
mejor dotados que los intermedios.

CUADRO A-I.23

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LOS HOGARES SEGUN LOS SERVICIOS
DE LA VIVIENDA PRINCIPAL POR TAMAÑO DEL MUNICIPIO

SERVICIOS

TAMAÑO
DEL MUNICIPIO

no tienen instalado

Agua corriente Servicio de aseo
Corriente
eléctrica

Hasta 2.000 habitantes

De 2.000 a 10.000 habitantes

De 10.000 a 50.000 habitantes

Más de 50.000 y capitales de provincia.

Conjunto de hogares

30,5

24,3

13,1

3,9

46,5

33,5

14,9

4,3

1,8

2,8

2,2

0,4

13,2 17,6 1,4

Fuente: INE. Encuesta de Equipamiento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.
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CUADÊO A-I.24

INDICES DE GINI DE LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA DEL CONSUMO
Y EL EQUIPAMIENTO

Consumo total

Consumo de energía eléctrica

Equipamiento de la vivienda

Equipamiento en automóvil

Provincias Región
Tamaño

del municipio

0,12

0,19

0,16

0,15

0,11

0,18

0,15

0,14

0,11

0,18

0,16

0,12

Fuente: INE. Encuesta de Presupuestos Familiares, julio 1973-junio 1974, y Encuesta de Equipa-
miento y Nivel Cultural de las Familias, abril 1975.

Las distribuciones por decilas de hogares (tabla A.55 de la
E. P, F.) del consumo dentro de cada uno de los grupos indican un

grado mayor de concentración en los municipios pequeños. Los
índices de Gini resultan ser iguales a 0,41 en los municipios de hasta
2.000 habitantes y 0,38 en los de 2.000 a 10.000. En los dos tramos
siguientes no existen diferencias apreciables en cuanto al grado de
concentración total (índices de Gini iguales a 0,34); sin embargo,
se observa que en los municipios de más de 50.000 y capitales, los
hogares de las dos decilas últimas están ligeramente mejor situados
que en los de 10.000 a 50.000 en cuanto a su participación en con¬
sumo, al mismo tiempo que los de la decila superior también parti¬
cipan con un porcentaje superior. Los coeficientes de variación del
consumo por hogar y del equipamiento toman también los valores
más altos en el tramo correspondiente a los municipios más peque¬
ños. Para el equipamiento de la vivienda, por ejemplo, el coeficiente
de variación es igual a 0,87 en los municipios de hasta 2.000 habi¬
tantes y a 0,57 en los de más de 50.000 y capitales.
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CONCLUSIONES

De todo lo anterior, pueden destacarse las conclusiones siguientes:

La distribución del indicador de equipamiento está más concen¬

trada que la distribución del consumo de los hogares, tanto a nivel
personal como geográfico. Cabe pensar que una valoración más
completa del equipamiento, con inclusión de características que
por su complejidad no han sido incluidas como las de la vivienda,
servicios instalados e incluso aspectos como los educacionales, inte¬
grantes de la riqueza humana, llevarían a una mayor diferencia.

En el análisis, según diferentes variables de clasificación, es de
destacar, tanto en la distribución del consumo como del equipamien¬
to, la fuerte incidencia del nivel de estudios, que marca diferencias
tan importantes como la categoría socioeconómica. La clasificación
de los hogares, según esta última variable, muestra claramente la
discriminación de las categorías agrarias respecto a las no agrarias,
más acentuada todavía en el equipamiento que en el consumo. Los
índices respecto a la media de todos los grupos agrarios —con excep¬
ción de los empresarios con asalariados— son inferiores a 100, mien¬
tras que los de los no agrarios—con excepción de los obreros—son
superiores a 100.

Por lo que respecta a la distribución geográfica, las diferencias
en las medias por hogar y por persona se han reducido en el tiempo,
debido fundamentalmente al efecto igualatorio de las migraciones,
tanto interiores como exteriores, sin que se pueda pensar que el
proceso de concentración espacial esté llegando a su fin, dada la
situación desfavorable de algunas zonas, incluso en lo que se refiere
a la posesión de servicios básicos. Las diferencias regionales afectan
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fundamentalmente a las categorías agrarias, mostrando, en general,
las no agrarias una homogeneidad mucho mayor entre regiones.

Destaquemos, por último, que, en general, existe una relación
inversa entre las cifras de consumo y equipamiento y la concentra¬
ción de la distribución, siendo ésta más desigual en las regiones peor

situadas, en los municipios pequeños y en los grupos socioeconómi¬
cos o culturales a los que corresponden medias más bajas.
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CUADRO A-II.l

PRODUCTOS AGRARIOS: PRODUCCIONES Y SUPERFICIES

Variación en porcentaje
1975

PRODUCTOS

Cereales

Trigo
Cebada
Avena
Centeno
Maíz
Arroz

Tubérculos consumo humano

Patata

Cultivos industriales

Algodón
Remolacha
Semilla de girasol
Semilla de soja
Tabaco

Hortalizas

Tomate
Cebolla

Frutas

Naranja
Limón
Manzana
Pera

Vino (miles de hectolitros')
Aceite de oliva

Vacuno
Ovino
Porcino
Aves
Huevos (millones de docenas)
Leche de vaca (millones de litros)

Fuente: Ministerio de Agricultura.
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CUADRO A-II.2

PRINCIPALES IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES
AGRARIAS

Variación en porcentaje
1975

Importaciones

Vacuno
Porcino
Maíz
Sorgo
Semillas oleaginosas
Harinas de carnes y pescados
Pieles en bruto
Maderas en bruto
Algodón en bruto
Azúcar
Leche y carnes

Exportaciones

Patata
Cebollas
Tomates
Agrios
Uva de mes'a

Almendras
Arroz
Aceites vegetales
Vinos y mostos

Fuente; Ministerio de Hacienda.



COMPONENTESDELINDICEDELCOSTEDELAVIDA
CUADROA-II.3

AÑOS MESES
AÑO1975 Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Septiembre Octubre.... Noviembre Diciembre

AÑO1976 Enero Febrero. Marzo... Abril Mayo(1)

GRUPOSGENERALESCOMPONENTES
alimentacion

Indice 177,3 178.0 178,5 183.1 185,7 184.2 188,5 193,7 196.7 193,5 192,9 196.8 199,0 201,3 208,0 213,0 230,0

Variación
enporcentaje Sobre diciem¬ bre

1,6 2,0 2,2 4,9 6.4 5.5 8,0

10,9 12.7 11,0 10,5 12.8 1,1 2,3 5,7 8,3 11,7

Sobre mismo
mesaño anterior 18,0 19.0 18.1 18,1 18.4 17.5 18.4 18.5 18.6 16,6 11,5 12,8 12.2 13,1 16,5 16.3 23,9

vestidoycalzado
Indice 194,0 195.5 197.8 199,7 201.9 203,2 203.6 203.7 209,0 213,7 215.5 216.6 217,9 219,8 222,4 227,4 230,2

Variación
enporcentaje Sobre diciem¬ bre 1.2 1,9 3,1 4.1 5.3 5,9 6.2 6,2 9,0

11,4 12,4 12,9 0,6 1,4 2,6 4,9 6,3

Sobre mismo
mesaño anterior 16,8 16.7 15.4 14.8 14.8 14.5 14,3 13.9 14,7 14,2 14,0 12,9 12.3 12.4 12,4 13,9 14,0

vivienda
Indice 157,8 160.2 161,8 163,8 165.7 168,1 169.8 170,5 172,0 173,0 175.3 175,8 177.0 178,9 181.1 182,3 183,8

Variación
enporcentaje Sobre diciem¬ bre 1.2 2,7 3.7 5,0 6.3 7.8 8.9 9,3 10.3 10,9 12.4 12,7

0,5 1,6 2,8 3.5 4.6

Sobre mismo
mesaño anterior 13.5 13,8 13.8 14.3 14,2 14.4 14,1 14,4 14.6 14,0 13.9 12.7 12.2 11,7 11,9 11.3 10,9

gastosdecasa
Indice 170.7 177,9 179.3 180.4 182,2 184.2 186.8 187.3 188.5 190.4 198,2 202,4 205,9 207,4 210,1 212,9 217,4

Variación
enporcentaje Sobre diciem¬ bre

1,0 5,2 6,0 6.7 7.8 8.9 10.7 10.8 11.5 12.6 17,2 19.7
1.7 2,4 3.8 5,1 7,4

Sobre mismo
mesaño anterior 20,9 24.4 17.5 16,9 16.3 16.4 16.5 16.2 15,7 15,5 19.3 19,7 20,6 16,6 17.2 18,0 19.3

gastosdiversos
Indice 190,1 191.3 193.1 195.2 197,0 200,9 203,0 204.5 208.4 210.6 213.5 216,4 221,0 223,9 227,9 232,0 234,9

Variación
enporcentaje Sobre diciem¬ bre

1,8 2.5 3.4 4.6 5.5 7.6 8.7 9,5 11,6 12,6 14,4 15,9 1,9 3,3 5,1 7,0 8,5

(1)Datosprovisionales. Fcente:INE.BoletinMensualdeEstadística.



CUADROA-II.4

EVOLUCIONDELOSCOMPONENTESDELINDICEDELCOSTEDELAVIDA.MEDIASANUALES Variaciónenporcentaje

GRUPOS

Ponde¬ ración

1966

1967

1968

1969

1970

1971

1972

1973

1974

1975

Media 1966-1975

Alimentación Noalimentación Vestido Vivienda Gastosdecasa Gastosdiversos Indicegeneral

0,4939 0,5061 0,1394 0,0795 0,0989 0,1883

4,5 8,1 9,7 7,9 4,1 9,7

3,8 9,1 11,5
8,8 4,4 10,5

4,5 5,4 4,0 6,8 3,4 7,0

2,0 2.3 2,5 1.4 1,0 3.5

3.6 7.7 9,3 4.8 6,2 8,5

7.8 8,7 8,6 5.9 7,5

10,5

9,1 7,5 8.8 5,1 5.9 8,0

12,7 10.2 14.3 10,3 7,5 8,5

14,4 17,1 18,1 12,9 19,9 16,8

17.0 16,9 11,5 13,9 17,8 19.1

7,8 9,2 9,8 7,7 7,6 10,1

1,0000

6,2

6,4

4,9

2,2

5,7

8,2

8,3

11,4

15,7

17,0

8,5

Fuente:INE.BoletínMensualdeEstadística,



CUADRO A-II.5

PRECIOS PERCIBIDOS Y PRECIOS PAGADOS EN LA AGRICULTURA

PERIODO

precios percibidos precios pagados

Indice
general

Ganado
y productos
ganaderos

Productos
agrícolas

Indice
general

1 2 1 2 1 2 1 2

Año 1975

Enero 200,0 17,7 194,7 14,7 200,8 13,6 185,6 17,8
Febrero 198,5 13,2 196,9 13,6 203,0 15,3 184,7 11,7
Marzo 200,5 11,8 199,0 11,5 204,8 16,7 185,6 8,0
Abril 204,0 13,7 200,8 9,2 207,1 18,3 186,7 7,9
Mayo 204,2 13,6 202,0 7,5 210,2 20,3 188,0 7,8
Junio 202,9 13,1 203,0 6,8 214,2 22,4 189,8 8,1
Julio 217,4 19,6 204,6 7,4 218,3 23,8 190,2 8,0
Agosto 217,5 20,5 207,2 8,8 221,8 23,8 191,5 7,9
Septiembre 220,6 20,3 210,9 10,5 224,4 22,4 191,8 6,0
Octubre 222,7 18,6 215,2 12,6 226,5 20,4 199,4 6,0
Noviembre 225,2 12,5 219,4 14,3 228,4 18,2 196,0 6,1
Diciembre 226,6 13,8 222,4 15,2 230,6 16,8 195,8 5,5

Año 1976

Enero 228,1 14,1 224,4 15,3 233,0 16,0 195,3 5,2
Febrero 235,2 18,5 225,9 14,7 235,4 16,0 193,9 5,0
Marzo 233,0 16,2 227,1 14,1 237,5 16,0 194,5 4,8

1. Serie desestacionalizada.
2. Tasas Interanuales.

Fuente: Ministerio de Agricultura.
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CUADROA-II.6

INDICEDEPRECIOSALPORMAYOR:GENERALYCOMPONENTES.MEDIASANUALES Variaciónenporcentaje

grupos

1966

1967

1968

1969

1970

1971

1972

1973

1974

1975

Gruposgenerales Alimentos,bebidasytabaco
3,1

0,3

3,1

2,4

0,1

7,1

8,5

10,4

12,9

13,9

Textiles'

1.7

1,5

0,2

0,8

2,1

0,4

4,9

15,6

22,9

—4,3

Cueros,pielesyderivados

10,5

1,4

3,9

11,6

—3,8

3,1

29,1

17,1

1,2

5,0

Materialesdeconstrucción
1,6

1,9

0,1

1,2

3,3

1,7

2,9

14,8

39,2

2,0

Mineralesmetálicos

4,1

4,6

1,0

2,2

5,2

0,2

0,2

5,6

25,4

14,1

Combustibles,lubricantesyenergía eléctrica

0,2

0,8

1,5

2,5

5,6

9,6

2,7

4,4

33,3

23,8

Productosquímicos

0,7

0,7

2,8

1,1

5,7

6,1

1,8

8,5

39,0

16,0

Metales,productosmetálicosyma¬ quinaria

2,1

1,2

2,0

3,7

5,7

0,5

1,8

9,7

21,3

16,1

Gruposespeciales Materiasprimas

1,7

—1,1

3,0

5,4

4,1

5,9

6,6

6,8

23,9

14,5

Productosacabadosi

1,9

1,3

0,5

1,8

3,7

3,2

4,0

10,8

18,7

9,5

Productosagrícolas

4,4

—1,0

3,2

2,1

0,2

5,7

5,2

9,4

15,6

13,1

Productosagrícolasindustrializados.
—0,4

4,6

2,8

1,4

—0,9

6,0

13,1

13,5

8,6

14,5

Productosindustriales

1,9

1,3

1,1

2,1

4,1

2,6

5,4

8,6

24,8

9,5

Productosdeimportación

1,0

—3,2

3,0

2,3

0,4

4,2

3,5

8,7

20,9

15,5

Productosdeexportación

2,5

—3,3

5,8

4,8

—4,6

4,0

10,5

17,6

9,7

16,5

Fuente:INE.BoletínMensualdeEstadística.



CUADROA-II.7

INDICEDESERVICIOS:GENERALYCOMPONENTES Variaciónenporcentaje

Creci¬

CONCEPTOS

1969

1970

1971

1972

1973

1974

1975

miento 1968-1975

Transporteycomunicacio¬ nes

0,6

6,0

27,2

5.8

7,7

27,5

13,1

122,6

Caféybar

2,6

8,0

10,9

10,3

9,6

17,0

16,7

102,8

Esparcimiento

3,6

16,0

24,7

13,7

13,4

20,0

22,8

184,8

Sanidadyenseñanza
4,0

13,6

13,1

12,4

11,8

16,8

15,9

127,2

Otrosservicios'

5,0

12,9

13,0

10,3

12,9

18,8

23,6

144,9

Indicegeneral

3,2

10,9

16,1

10,5

11,0

19,4

18,3

130,0

Fuente:INE.

CUADROA-II.8

EVOLUCIONANUALDELCOSTEDELAVIDA ContribuciónenpuntosalincrementodelIndiceGeneral
CONCEPTOS

1965

1966

1937

1968

1969

1970

1971

1972

1973

1974

1975

Media anual 1965-1975

Alimentación

7.7

2,0

1.6

2,2

0,9

1.6

3,8

4,5

6.3

7,1

8,4

3,8

Vestido

2,4

1.7

2.0

0,7

0,5

1.7

1.2

1,3

2,0

2,5

2,1

1.6

Vivienda

0,8

0,5

0.5

0,5

0,1

0,3

0,5

0,4

0,8

1.0

1.1

0,6

Gastosdecasa

0,7

0,3

0,4

0,3

0,1

0,6

0,7

0,6

0,7

3,2

1.8

0,8

Gastosdiversos

1.6

1.7

1.9

1.2

0,6

1.5

2,0

1.5

1.6

2.0

3,6

1,9

Indicegeneral

13,2

6,2

6.4

4.9

2.2

5.7

8,2

8,3

11.4

15,8

17,0

8,6

Fuente:INE.BoletínMensualdeEstadística.



CUADROA-II.9

EVOLUCIONTRIMESTRALDELCOSTEDELAVIDA
Porcentajedeincrementorespectoalmismotrimestredelañoanterior

CONCEPTOS

1972

1973

1974

1975

1976

I

II

III

IV

I

II

III

IV

I

II

III

IV

I

II

III

IV

I

Alimentación

10,19

7,16

10,90

8,31

8,04

12,56

14,10

15,85

15,02

14,48

12,84

14,79

18,36

17,99

18,51

13,63

13,96

Vestidoycalzado

7,18

8,04

9,19

10,85

11,89

13,41

14,39

16,98

18,21

18,93

18,40

16,32

16,30

14,74

14,30

13,72

12,40

Vivienda

3,16

4,18

5,73

7,21

8,76

10,21

10,50

11,50

12,50

12,62

13,44

13,13

13,70

14,29

14,35

13,58

11,92

Gastosdecasa

6,35

5,65

6,02

5,75

5,56

6,18

8,04

10,26

15,01

21,30

21,79

20,82

20,86

16,54

16,12

18,20

18,09

Gastosdiversos

8,69

8,47

7,93

7,13

6,90

7,56

9,67

9,75

11,75

16,53

16,55

21,10

22,52

18,50

19,18

16,70

17,11

Indicegeneral

8,54

7,24

9,19

8,12

8,18

10,88

12,43

13,97

14,66

16,04

15,22

16,65

18,73

17,20

17,47

14,70

14,61

Fuente:INE.BoletínMensualdeEstadística.

CUADROA-II.IO

EVOLUCIONTRIMESTRALDELCOSTEDELAVIDA ContribuciónenpuntosalincrementodelIndiceGeneral 1972

1973

1974

1975

1976

CONCEPTOS

I

II

III

IV

I

II

III

IV

I

II

III

IV

I

II

III

IV

I

Alimentación

5,02

3,59

5,38

4,11

3,97

6,20

6,96

7,83

7,41

7,16

6,34

7,30

9,07

8,89

9,14

6,74

6,90

Vestidoycalzado

1,00

1,13

1,28

1,51

1,66

1,86

2,01

2,37

2,54

2,64

2,56

2,28

2,27

2,05

1,99

1,92

1,74

Vivienda

0,25

0,33

0,45

0,58

0,70

0,81

0,84

0,91

1,00

1,01

1,06

1,04

1,09

1,14

1,14

1,08

0,95

Gastosdecasa

0,63

0,57

0,59

0,57

0,55

0,60

0,80

1,02

1,49

2,11

2,15

2,06

2,06

1,64

1,59

1,81

1,79

Gastosdiversos

1,64

1,62

1,49

1,35

1,30

1.41

1,82

1,84

2,22

3,12

3,11

3,97

4,24

3,48

3,61

3,15

3,23

Indicegeneral

8,54

7,24

9,19

8,12

8,18

10,88

12,43

13,97

14,66

16,04

15,22

16,65

18,73

17,20

17,47

14,70

14,61

Fuente:INE.BoletínMensualdeEstadística.



CUADRO A-II.ll

EVOLUCION DE LA ALIMENTACION Y VESTIDO Y CALZADO
EN EL COSTE DE LA VIDA

Año 1975

CONCEPTOS Ponderación
sobre 1.000

Porcentajes
de incremento
con respecto

al año anterior

Contribución
en milésimas

de punto

Patatas
Verduras
Frutas

43,8
49.7
57.8
68,8

179,5
60,3
60.0

112,3
55.1
80,0
33,6

199,1

23,24
9,99

34,22
11,38
10,65

1,45
23,93
18,32
15,80
34,19
0,84

17,86

1.017.91
496,50

1.977.92
782,94

1.911,68
87,44

1.435,80
2.057,34

870,58
2.735,20

28,22
3.555.93

Pescados
Carnes
Uuevos
Leche
Pan
Jamón y charcutería
Aceite
Vino
Varios

Total alimentación

Trajes y vestidos confeccionados ...

Vestidos no confeccionados
Hechuras
Calzado
Reparación de calzado

Total vestido y calzado

1.000,0

515,9
210,3

57,7
192,6
23,5

14,81
9,48

24,27
15,58
18,40

16.957,46

7.640,48
1.993,64
1.400,38
2.844,91

432,40

1.000,0 — 14.311,81

Fuente: INE. BoletiYi Mensual de Estadística.
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CUADRO A-II.12

PARTICIPACION DE LOS INGRESOS SALARIALES NETOS EN LA RENTA
NACIONAL AL COSTE DE LOS FACTORES

a) Valores absolutos en millones de pesetas

CONCEPTOS 1970 1971 1972 1973 1974 (1) 1975 (1)

Remuneración de los asa¬
lariados 1.245.644,1 1.443.505,3 1.753.776,2 2.136.556,2 2.661.662,2 3.233.919,6

Menos: Cotizaciones a la
Seguridad Social 165.994.8 209.764,3 264.069,9 331.020,3 413.228,8 505.000,0

Menos: Impuestos sobre
Rendimiento del Trabajo
Personal 21.811,2 28.370,6 35.683,2 51.361,7 70.044,5 93.180,0

Más: Prestaciones de la Se¬
guridad Social 156.742,1 207.685,5 257,660,8 333.514,7 411.381,1 507.170,0

Total ingresos netos de los
asalariados 1.214.580,2 1.413.055,9 1.711.683,9 2.087.688,4 2.589.770,0 3.142.909,6

b) Porcentajes de incremento respecto al año anterior

CONCEPTOS 1971 1972 1973 1974 (1) 1975 (1)

Remuneración de los asa¬
lariados 15,9 21,5 21,8 24,6 21,5

Menos: Cotizaciones a la
Seguridad Social 26,4 25,9 25,4 24,8 22,2

Menos: Impuesto sobre Ren¬
dimiento del Trabajo Per¬
sonal 30,1 25,8 43,9 36,4 33,0

Más: Prestaciones de la Se¬
guridad Social (2) 32,5 24,1 29,4 23,3 23,3

Total ingresos netos de
los asalariados (2) ... 16,3 21,1 22,0 24,0 21,4

c) Porcentaje respecto a la Renta Nacional

CONCEPTOS 1970 1971 1972 1973 1974 (1) 1975 (1)

Remuneración de los asa¬
lariados 57,2 57,9 59,6 59,8 61,9 63,9

Menos: Cotizaciones a la
Seguridad Social 7,6 3,4 9,0 9,3 9,6 10,0

Menos: Impuesto sobre Ren¬
dimiento del Trabajo Per¬
sonal 1,0 1,1 1,2 1,4 1,6 1.8

Más: Prestaciones de la Se¬
guridad Social (2) 7,2 8,3 8,8 9,3 9,6 10,0

Total ingresos netos de
los asalariados (2) ... 55,7 56,7 58,1 58,4 60,2 62,2

(1) Cifras provisionales.
(2) Prestaciones de los regimenes general y especiales.
Fuente: Ministerio de Trabajo, Ministerio de Hacienda, e INE^ Contabilidad Nacional.
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CUENTASDELASEGURIDADSOCIAL Milesdemillones

CUADROA-IL13

AÑOS

CONCEPTOS

1961

1962

1963

1964

1965

1966

1967(1)

1968

1969

1970

1971

1972

1973

1974

1975(2)

1
Ingresos

25,2

29,3

39,6

47,0

52,4

55,6

127,2

135,2

160,2

178,0

221,6

287,6

356,8

457,1

542,0

Deloscuales'cotiza¬ cionessociales

23,0

27,3

35,1

43,6

48,9

51,7

120,2

128,2

147,3

163,7

201,2

262,5

327,8

412,7

505,0

2.Gastos

21,0

24,1

30,7

37,3

42,5

51,2

103,1

114,2

139,6

163,6

212,3

267,0

345,5

428,2

536,0

Deloscualespresta¬ cioneseconómicas...
13,0

14,4

17,3

21,2

24,7

29,2

68,2

78,0

94,1

108,6

143,3

172,6

219,2

274,7

340,0

3.Ahorro(1-2)

4,2

5,2

8,9

9-7

9,9

4,4

24,1

21,0

20,6

14,4

9,3

20,6

11,3

28,9

6,0

4.Inversionesycompras netasdeterrenos
0,3

0,5

0,2

1.4

2,1

2,3

2.0

1,9

2.7

5,6

6,2

7,9

9.2

12,8

—

5.Capacidaddefinan¬ ciaciónytransraccio- nesnetasaotrossec¬ tores(=3-4)

3,9

4,7

8,7

8,3

7,8

2,1

22,1

19,1

17,9

8,8

3.1

12,7

2,1

16,1

—

(1)Elsaltoqueseapreciaenlascifrasde1967sedebealaleydelaseguridadsocialde1966.Porella,laprotecciónfamiliarpasaadependerdelaseguridadsocial
y,además,seproduceunincrementoconsiderableenlascuotasyprestacionessociales.(2)Provisional. Fuente:MinisteriodeHaciendayMinisteriodeTrabajo.Nota:Losdatosqueaquífigurandeprestacionesycotizacionesdelosaños1973al1974nocoincidenconlosqueaparecenenelapartado«laAdministraciónpública

enladistribucióndelarenta»yaqueallí,segúnseindica,sehantomadodelaContabilidadNacionaldeEspañabase70(serie70-74),Madrid1976,dondeseharealizadounarevisióndelasestimacioneshastaahoradisponibles.Sehapreferidoaquíseguirutilizandolasinformacionesprocedentesdelascuentasdelasadministracionespú¬blicasdelMinisteriodeHaciendapornoromperlahcmogeneidaddelaserie.Encualquiercasolasdiferenciasnosonsensibles.



CUADRO A-n.l4

ESTRUCTURA DE LAS RENTAS SALARIALES (1)

INGRESOS MEDIOS
MENSUALES, INCLUIDA
LA AYUDA FAMILIAR

Menos de 3.000 pesetas
De 3.001 a 4.000 pesetas
De 4.001 a 5.000 pesetas
De 5.001 a 6.000 pesetas
De 6.001 a 7.000 pesetas
De 7.001 a 8.000 pesetas
De 8.001 a 9.000 pesetas
De 9.001 a 10.000 pesetas
De 10.001 a 11.000 pesetas
De 11.001 a 12.000 pesetas
De 12.001 a 14.000 pesetas
De 14.001 a 16.000 pesetas
De 16.001 a 18.000 pesetas
De 18.001 a 20.000 pesetas
Más de 20.000 pesetas

Totales

Indice concentración de GINI.

Porcen¬
taje
de

trabaja¬
dores

5.5
6,2

11,3
11.2
10.3
9,1
7,9
6,8
5.6
5.0
6,8
4.5
3.1
2,1
4.6

100,0

Porcen¬
taje
de

ingresos

1.3
2.4
5,6
6.8
7,4
7,4
7.3
7,1
6.4
6.3
9,6
7.9
5,8
4.4

14,8

100,0

0,3243

1972

Porcen¬
taje
de

trabaja¬
dores

3,9
4,5
7.8
9.5
9.6
8.9
7,8
6,8
6,1
5,6
8.1
6,1
4,5
3,4
7,4

100,0

Porcen¬
taje
de

ingresos

0.8
1,5
3,4
5.0
5,9
6,3
6,3
6.1
6,1
6.1
9,9
8.7
7,3
6,0

20,6

100,0

0,3263

Porcen¬
taje
de

trabaja¬
dores

3.0
3,6
4.6
6.7
7,9
8.1
7,7
6.6
6,3
5.7
9,0
7.5
6,3
4,7

12,3

100,0

0,3281

(1) Se refiere a ios sectores comprendidos en la estadística de salarios y que se analizan en
los cuadros.

Fuente: INE. Encuesta de salarios.

CUADRO A-II.15

INDICE DE CONCENTRACION DE GINI. TOTAL

ingresos medios
1972 1973

mensuales, incluida
la ayuda familiar Trabajadores Ingresos Trabajadores Ingresos

Menos de 3.000 ptas 116.437 249.181.171 86.624 180.422.767

De 3.001 a 4.000 ptas. 131.960 471.838.661 107.351 382.753.096

De 4.001 a 5.000 ptas. 231.373 1.067.630.963 137.127 632.347.627

De 5.001 a 6.000 ptas. 279.170 1.554.523.432 200.769 1.124.560.943

De 6.001 a 7.000 ptas. 283.445 1.862.775.064 236.376 1.551.644.874

De 7.001 a 8.000 ptas. 262.915 1.985.149.968 241.066 1.821.039.038

De 8.001 a 9.000 ptas. 231.196 1.979.354.768 230.479 1.973.492.114

De 9.001 a 10.000 ptas. 201.249 1.926.576.277 198.357 1.897.960.929

De 10.001 a 11.000 ptas. 181.458 1.919.372.618 186.966 1.980.137.588

De 11.001 a 12.000 ptasí. 165.392 1.913.515.285 170.199 1.970.552.197

De 12.001 a 14.000 ptas. 237.567 3.110.149.611 268.256 3.508.987.062

De 14.001 a 16.000 ptas. 181.002 2.736.341.441 225.312 3.416.923.408

De 16.001 a 18.000 ptas. 133.978 2.289.328.438 188.911 3.237.501.629

De 18.001 a 20.000 ptas. 99.042 1.897.163.112 140.575 2.869.320.395

Más de 20.000 ptas 218.933 6.451.576.004 366.998 10.850.379.126

Totales 2.955.117 31.414.476.813 2.985.366 37.398.022.793

Indice de GINI 0.3263 0,3281

Fuente: INE. Encuesta de salarios.
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CUADRO A-n.l6

INDICE DE CONCENTRACION DE GINI. POR RAMAS DE ACTIVIDAD

Porcentaje

RAMAS DE ACTIVIDAD 1970 1971 1972 1973 1971/1970 1972/1971 1973/1972

Extracción de carbón 25,45 26,83 25,70 26,03 + 5,42 — 4,22 + 1,28
Extracción de minerales

metálicos 24,69 24,99 24,80 25,67 + 1,21 — 0,77 + 3,51
Extracción de minerales

no metálicos 26,72 26,40 27,07 26,64 — 1,19 + 2,53 — 1,59
Alimentación, bebidas y ta¬

baco 36,40 34,85 35,10 35,79 — 4,25 + 0,71 + 1,97
Industrias textiles 26,27 26,99 28,04 28,49 + 2,74 -f 3,89 + 1,60
Fabricación de calzado y

prendas de vestir 27,22 26,94 27,78 28,60 — 1,02 + 3,11 + 2,95
Industria de la madera y

corcho 23,63 24,02 22,55 23,19 + 1,65 — 6,12 + 2,84
Fabricación de papel y ar¬

tículos de papel 29,53 29,69 29,84 29,36 + 0,54 + 0,50 — 1,61
Imprentas y editoriales .... 31,49 32,20 32,71 32,60 + 2,25 + 1,58 — 0,34
Fabricación de productos

de caucho 35,34 34,24 35,02 31,38 — 3,11 + 2,27 —10,40
Fabricación de productos

químicos 29,76 29,49 28,75 28,86 — 0,91 — 2,51 + 0,38
Fabricación de productos

derivados del petróleo y
carbón 30,00 29,72 29,80 31,98 — 0,93 + 0,26 + 7,32

Industrias metálicas 30,55 30,30 29,84 28,92 — 0,82 — 1,52 — 3,09
Construcción y obras pú¬

blicas 28,16 27,94 28,61 29,31 — 0,78 + 2,39 + 2,45
Electricidad, agua y gas ... 28,79 28,17 27,45 25,11 — 2,15 — 2,56 — 8,53
Comercio 33,55 33,75 34,28 35,04 -f 0,60 + 1,57 + 2,22
Bancos y otros estableci¬

mientos financieros 30,41 29,12 28,22 25,68 — 4,24 — 3,10 — 9,01
Compañías de seguros 37,59 34,33 33,71 31,91 — 8,67 — 1,81 — 5,34

Totales 32,57 32,43 32,63 32,81 — 0,43 + 0,61 -1- 0,55

Fuente: INE. Encuesta de salarios.
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CUADROA-IL17

DISTRIBUCIONDELNUMERODETRABAJADORES,SEGUNSUSRETRIBUCIONESMEDIASMENSUALES ENLOSSECTORESQUESEINDICAN IncluidalaAyudaFamiliar Año1972

INGRESOSMEDIOSMENSUALES
Minería

Industrias debienes

Industrias de
bienes

Construcción yobraspú¬

Electricidad,

Comercio

Banca

Total

deconsumo

de
inversión

blicas

yseguros

Hasta3.000pesetas

1.973

51.234

33.574

15.972

595

11.308

1.781

116.437

De3.001a4.000pesetas

1.639

70.763

26.689

21.290

500

8.867

2.212

131.960

De4.001a5000pesetas

3.384

99.824

53.422

47.833

813

22.933

2.664

231.373

De
5.001a6.000pesetas

5.469

105.312

75.997

61.105

1.331

26.689

3.267

279.170

De6.001a7000pesetas

5.464

100.000

86.580

63.090

2.350

23.411

2.550

283.445

De
7.001a8,D00pesetas

6.736

86.876

86.487

59.762

2.927

17.340

2.787

262.915

De8.001a9.000pesetas?

7.953

70.584

81.997

49.649

3.617

13.439

3.957

231.196

De9.001a10.000pesetas

8.561

56.082

80.999

35.300

3.906

11.058

5.343

201.249

De10.001a11.000pesetas

9.002

43.306

81.648

26.871

3.906

8.459

8.266

181.458

De11.001a12.000pesetas

8.787

35.142

80.020

21.875

4.867

6.570

8.131

165.392

De12.001a14.000pesetas

14.721

44.971

119.769

25.995

9.284

9.904

12.923

237.567

De14.001a16.000pesetas

11.741

30.378

96.036

16.730

8.128

6.713

11.276

181.002

De16.001a18.0OOpesetas

8.297

20.052

72.083

11.970

6.084

5.287

10.205

133.978

De18.001a20.000pesetas

6.171

14.078

52.592

8.405

5.496

3.628

8.672

99.042

Másde20.000pesetas

14.162

27.080

102.448

16.084

16.620

10.842

31.697

218.933

Totales

114.560

855.682

1.130.341

481.931

70.424

186.448

115.731

2.955.117

Fuente;INE.Encuestadesalarios.



CUADROA-II.18

DISTRIBUCIONDELNUMERODETRABAJADORES,SEGUNSUSRETRIBUCIONESMEDIASMENSUALES ENLOSSECTORESQUESEINDICAN IncluidalaAyudaFamiliar Año1973

INGRESOSMEDIOSMENSUALES

numerode
trabajador
Es

Minería

Industrias debienes
deconsumo

Industrias de
bienes

deinversión
Construcción yobraspú¬ blicas

Electricidad, aguaygas

Comercio

Banca
y
seguros

Total

Hasta3.000pesetas

2.111

38.931

23.067

13.505

483

7.427

1.100

86.624

De3.001a4.000pesetas

1.252

58.263

23.076

14.471

377

8.570

1.342

107.351

De4.001a5.000pesetas

2.169

65.054

31.393

25.530

410

10.702

1.869

137.127

De5.001a6.000pesetas

3.981

86.116

45.552

36.260

930

24.998

2.932

200.769

De6.001a7.000pesetas

4.240

93.492

70.318

42.331

1.334

21.924

2.737

236.376

De7.001a8.000pesetas

4.928

85.365

76.460

52.596

1.642

17.699

2.376

241.066

De8.001a9.000pesetas'

5.812

75.653

72.498

56.875

1.864

15.101

2.676

230.479

De9.001a10.000pesetas

6.527

64.503

65.395

44.096

3.075

11.496

3.265

198.357

De10.001a11.000pesetas

7.593

52.995

70.503

40.049

3.012

9.301

3.513

186.966

De11.001a12.000pesetas

7.207

45.116

72.933

26.678

3.582

8.555

6.128

170.199

De12.001a14.000pesetas

12.987

57.148

126.722

37.590

7.568

11.806

14.435

268.256

De14.001a16.000pesetas

11.521

41.384

118.595

23.477

8.436

9.508

12.391

225.312

De
16.001a18.000pesetas

9.783

28.590

104.800

20.000

7.045

7.007

11.686

188.911

De18.001a20.000pesetas

8.172

20.121

76.554

14.768

7.170

4.517

9.303

140.575

Másde20.000pesetas

20.997

45.151

184.170

31.297

22.058

16.356

46.969

366.998

Totales

109.280

857.882

1.162.036

479.523

68.956

184.967

122.722

2.985.366

Fuente:INE.Encuestadesalarios.



CUADROA-IL19

SALARIOS/HORAPORRAMASDEACTIVIDAD.MEDIASANUALES Pesetascorrientes

ramasdeactividad

1963

1964

1985

1966

1967

1968

1969

1970

1971

1972

1973

1974

1975

Extraccióndecarbón

24,1

28,0

36,2

42,4

48,1

53,6

61,6

69,2

76,5

89,3

111,0

138,8

196,8

Extraccióndemineralesmetálicos
17,2

18,7

21,6

27,6

31,8

34,1

37,8

41,7

46,0

51,7

60,6

76,6

100,9

Extraccióndemineralesnometálicos
19,2

21,9

24,3

29,0

34,2

36,1

40,3

45,3

51,9

61,9

74,3

89,5

114,8

Alimentación,bebidaytabaco
13,7

16,6

18,9

21,6

25,6

28,4

31,3

35,3

39,7

44,9

51,7

61,7

79,4

Industriastextiles

15,1

17,2

19,4

22,5

27,0

28,6

30,7

33,8

37,9

43,7

51,0

63,0

79,1

Fabricacióndecalzadoycuero
12,7

13,5

15,3

18,0

19,6

21,0

23,9

26,7

29,5

33,9

39,7

49,6

61,7

Industriasdemaderaycorcho
12,6

15,0

16,9

18,3

21,0

23,2

24,8

27,0

30,3

34,5

40,7

49,8

64,2

Fabricacióndepapelyartículosdepapel
17,5

19,3

22,1

26,1

30,3

32,4

35,4

39,7

48,4

57,3

68,7

88,9

115,2

Imprentasyeditoriales

18,8

21,3

24,1

28,0

32,5

34,9

38,6

43,1

49,5

57,6

68,4

84,1

107,3

Fabricacióndeproductosdecaucho
20,7

24,2

31,5

36,1

38,7

43,0

46,7

57,2

65,6

71,4

86,7

112,2

136,8

Fabricacióndeproductosquímicos
18,1

20,6

24,4

27,7

31,3

34,6

38,1

43,0

49,1

56,1

68,5

87,4

116,7

Fabricacióndederivadosdelpetróleo,carbón

47,4

58,6

74,7

97,5

ymineralesnometálicos'

14,2

16,9

18,7

21,9

25,9

27,9

31,0

35,4

41,4

Industriasmetálicas

18,2

20,7

24,1

28,3

31,9

34,4

38,9

45,0

51,2

60,8

73,6

93,5

124,9

Construcciónyobraspúblicas
12,8

14,2

16,5

19,0

22,4

24,9

27,4

31,6

36,5

43,1

51,8

70,1

89,5

Electricidad,aguaygas

20,7

23,8

28,1

35,7

42,3

46,0

51,2

59,2

70,6

85,7

98,8

120,3

159,1

Comercio

14,2

16,5

18,5

21,9

25,5

28,1

31,5

34,2

39,0

45,3

53,2

65,7

84,3

Bancosyestablecimientosfinancieros
34,4

37,5

42,7

52,6

59,9

65,9

74,4

86,1

95,2

107,6

127,5

155,5

197,6

Compañíasdeseguros

30,0

31,4

35,9

41,8

46,1

49,2

54,4

61,1

72,2

82,3

95,0

112,5

145,4

Media

16,3

18,4

21,3

24,9

28,8

31,4

35,1

40,1

45,7

53,5

64,1

81,2

106,2

(1)Mediadelosdossectores«Electricidad,aguaygas»y«Produccióndeenergíaeléctrica»ponderadaporelnúmerototaldehorastrabajadasencadasector. Fuente:INE.Encuestadesalarios.



CUADROA-II.20

PORCENTAJEDETRABAJADORES,PORCATEGORIAS,DENTRODECADARAMADEACTIVIDAD
■ ___CATEGORIAS RAMASDEACTIVIDAD' ~~

tecnicostitulados
tecnicossintitulo

administrativos

obreroscualificados
peonesyaprendices

1969

1974

1975

1969

1974

1975

1969

1974

1975

1969

1974

1975

1969

1974

1975

Extraccióndecarbón

2,7

2,7

2,7

4,8

5,6

5,9

5,8

6,2

5,7

46,7

47,3

47,9

40,0

38,2

37,8

Extraccióndemineralesmetálicos
2,8

3,4

3,4

3,8

4,1

4,4

8,1

8,9

12,0

30,3

31,6

35,1

55,0

52,0

45,1

Extraccióndemineralesnometálicos*
3,8

6,3

5,0

4,5

5,6

5,4

11,8

12,9

13,2

38,1

44,4

45,7

41,8

30,8

30,7

Alimentación,bebidasytabaco
1,3

1,6

1,7

1,8

1,8

2,1

16,3

16,9

17,5

29,4

30,3

34,5

51,2

49,4

44,2

Industriastextiles

1,3

1,7

1,8

3,4

3,5

2,9

8,6

9,4

9,7

66,5

64,3

63,8

20,2

21,1

20,7

Fabricacióndecalzadoyprendasdevestir...
0,3

0,5

0,6

2,1

2,4

2,6

9,2

9,1

9,2

50,6

55,0

56,1

37,8

33,0

31,6

Industriasdelamaderaydelcorcho
0,2

0,3

0,4

1,1

1,4

1,5

7,8

8,5

9,3

53,1

59,0

59,9

37,7

30,8

29,0

Fabricacióndepapelyartículosdepapel
2,5

3,3

3,7

4,3

4,5

4,7

11,8

11,5

11.7

44,0

45,3

48,0

37,4

35,4

31,8

Imprentasyeditoriales

2,6

3,7

3,7

2,8

3,4

3,7

22,8

20,9

21,2

47,1

47,2

48,3

24,6

24,8

23,1

Caucho

2,8

3,0

3,1

5,7

6,7

7,1

10,8

10,0

10,4

27,3

24,3

24,4

53,3

56,0

55,0

Fabricacióndeproductosquímicos
4,3

5,7

6,1

7,4

8,0

8,1

17,7

19,4

19,5

30,8

30,6

31,6

39,7

36,3

34,7

Fabricacióndeproductosderivadosdelpetró¬ leo

1,6

2,3

2,5

2,4

3,0

3,3

10,4

12,4

12,2

26,7

32,1

32,8

58,8

50,2

49,1

Industriasmetálicas

2,7

3,5

3,7

6,6

7,7

8,0

12,7

13,1

13,3

33,7

33,2

34,4

44,2

42,5

40,6

Construcciónyobraspúblicas
2,3

2,9

2,6

1,3

1,7

1,8

6,5

7,7

8,5

36,7

41,6

43,1

53,2

46,1

44,1

Electricidad,aguaygas

6,2

8,7

9,1

5,3

7,3

7,7

24,5

25,1

25,0

43,8

43,8

44,2

20,2

15,1

13,9

Comercio

1,0

1,3

1,4

2,1

4,4

4,5

50,4

49,2

49,7

20,0

20,9

21,2

26,5

24,2

23,2

Bancosyotrosestablecimientosfinancieros....
0,7

1,4

1,2

0,1

0,1

0,1

97,1

96,0

96,3

0,5

0,5

0,4

1.6

2,0

2,0

Compañíasdeseguros

4,0

4,3

4,7

1,2

1,1

1,1

93,2

93,5

91,3

0,1

0,3

2,3

1.4

0,8

0,6

Medias

2,1

3,1

2,9

3,7

4,0

4,7

16,6

23,9

18,8

37,6

36,1

39,1

40,0

32,7

34,5

Fuente:INE.Encuestadesalarios.



CUADRO A-II.21

INDICE DE DISPERSION DEL SALARIO/HORA EN BASE A LAS RAMAS
DE ACTIVIDAD

Medias anuales

AÑOS

PESETAS CORRIENTES PESETAS CONSTANTES (1)

Varianza Desviación
típica

Varianza Desviación
típica

1964 37,1 6,1 37,1 6,1
1965 56,0 7,5 49,5 6,6
1966 85,8 9,3 71,1 7,7
1967 104,9 10,2 81,8 8,0
1968 128,0 11,3 95,1 8,4
1969 167,8 12,9 122,0 9,4
1970 233,1 15,3 160,3 10,5
1971 295,3 17,2 187,7 10,9
1972 389,3 19,7 228,5 11,5
1973 557,5 23,6 293,5 12,4
1974 820,4 28,6 373,5 13,0
1975 1.505,2 38,8 585,8 15,1

(1) Deflactado por el índice del coste de la vida.
Fuente: INE. Encuesta de salarios.
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CUADROA-II.22

PORCENTAJEDEASALARIADOSSEGUNSUREMUNERACION IncluidalaAyudaFamiliar

INGRESOSMEDIOS MENSUALESENPESETAS
Minería

Industrias debienes
deconsumo

Industrias de
bienes

deinversión

Construcción yobraspú¬ blicas

Electricidad, aguaygas

Comercio

Banca
y
seguros

Total

1972

1973

1972

1973

1972

1973

1972

1973

1972

1973

1972

1973

1972

1973

1972

1973

Másde20.000

12,4

19,2

3,2

5,3

9,1

15,8

3,3

6,5

23,6

32,0

5,8

8.8

27,4

38,2

7,4

12,3

Másde18.000

17,8

26,7

4,8

7,6

13,7

22,4

5,1

9,6

31,4

42,4

7,8

11,3

34,9

45,8

10,8

17,0

Másde16.000

25,0

35,7

7,1

10,9

20,1

31,4

7,6

13,8

40,0

52,6

10,6

15,1

43,7

55,3

15,3

23,3

Másde14.000

35,2

46,2

10,7

15,7

28,6

41,6

11,0

18,7

51,6

64,8

14,2

20,2

53,4

65,4

21.4

30,8

Másde12.000

48,1

58,1

16,0

22,4

39,2

52,5

16,4

26,5

64,8

75,8

19,5

26,6

64,6

77,2

29,5

39,8

Másde11.000

55,8

64,7

20,1

27,7

46,3

58,8

21,0

32,1

71,7

81,0

23,0

31,2

71,6

82,2

35,1

45,5

Más'de10.000

63,6

71,6

25,1

33,9

53,5

64,9

26,5

40,5

77,2

85,4

27,6

36,2

78,8

85,1

41,2

51,8

Másde9.000

71,1

77,6

31,7

41,4

60,7

70,5

33,9

49,7

82,8

89,9

33,5

42,4

83,4

87,8

48,0

58,4

Másde8.000

78,0

82,9

39,9

50,2

67,9

76,7

44,2

61,5

87,9

92,6

40,7

50,6

86,8

90,0

55,8

66,1

Másde7.000

83,9

87,4

50,1

60,2

75,6

83,3

56,6

72,5

92,1

95,0

50,0

60,2

89,2

91,9

64,7

74,2

Másde6.000

88,7

91,3

61,8

71,1

83,2

89,4

69,7

81,3

95,4

96,9

62,6

72,1

91,4

94,1

74,3

82,1

Másde5.000

93,5

94,9

74,1

81,1

89,9

93,3

82,3

88,9

97,3

98,2

76,9

85,6

94,3

96,5

83,8

88,8

Másde4.000

96,9

96,9

85,7

88,7

94,7

96,0

92,3

94,2

98,5

98,8

89,2

91,4

96,6

98,0

91,6

93,4

Másde3.000

98,3

98,1

94,0

95,5

97,0

98,0

96,7

97,2

99,2

99,3

93,9

96,0

98,5

99,1

96,1

97,0

Fuente:INE.Encuestadesalarios.



CUADROA-II.23

RETRIBUCIONESPORHORATRABAJADAENLASDISTINTASCATEGORIASPROFESIONALES Pesetas.Cuartotrimestï'e1964
RAMAS

DE
ACTIVIDAD

CATEGORIAS

Extrac¬ ción de carbón

Extrac¬ ciónde mine¬ rales metá¬ licos

Extrac¬ ciónde mine¬ rales
no
me¬ tálicos

Ali¬ menta¬ ción, bebidas y
taba¬ cos

Indus¬ trias textiles
Fabiri- cación decal¬ zadoy cuero

Fabri¬ cación dema¬ dera, corcho y
mue¬ bles

Fabri¬ cación depa¬ pely artícu¬ losde papel

Im¬ prentas
y
edito¬ riales

Fabri¬ cación de caucho

Fabri¬ cación
depro¬ ductos quími¬ cos

Fabri¬ cación de
pe¬ tróleos ycar¬ bones

Indus¬ trias metá¬ licas básicas
Indus¬ trias dela cons¬ truc¬ ción

Elec¬ trici¬ dad, agua, y
gas

Co¬ mercio

Banca

Segu¬ ros

Técnicostitulados: Ingenierosylicenciados.
90,15

72,08

93,25

57,16

60,94

60,54

51,30

93,34

69,80

109,43

73,01

72,75

90,07

65,99

84,39

75,97

84,10

66,73

Peritosyayudantes
66,72

44,15

64,39

40,18

39,25

30,00

44,60

48,60

47,68

63,65

48,52

52,77

58,21

42,88

52,58

52,43

69,21

27,79

Otrostécnicos: Oficinaylaboratorio....
40,43

27,71

37,28

32,40

37,68

28,82

25,87

34,33

45,14

34,10

28,40

38,09

36,20

32,64

35,71

32,31

64,90

52,22

Detaller

60,04

34,38

36,26

32,68

32,82

27,40

27,70

35,71

32,97

39,60

33,95

32,33

39,50

29,58

39,09

—

32,39

—

Administrativos: Jefes

45,86

38,87

40,30

40,22

46,65

30,49

32,02

59,35

49,45

65,40

49,27

42,85

51,01

39,22

47,87

40,51

59,49

56,51

Oficiales

36,51

26,51

29,24

27,19

30,41

24,51

24,16

35,40

30,19

43,02

31,76

28,07

30,88

25,22

31,11

24,48

38,42

44,29

Auxiliaresyaspirantes.
26,62

18,87

19,55

16,07

17,50

13,42

13,94

20,15

17,84

25,16

17,58

15,40

18,51

16,84

23,47

15,40

29,10

23,18

Subalternos: Varones

28,29

20,35

24,06

19,76

19,59

14,83

16,46

22,46

22,61

26,41

21,30

23,80

23,65

14,23

23,70

16,69

26,10

23,17

Mujeres

24,59

13,00

17,10

14,53

16,92

12.05

15,07

—

16,11

22,99

18,49

15,72

18,47

10,26

—

—

24,19

—

Jefesyoficiales: Varones

40,91

25,06

25,00

24,87

24,30

20,11

20,20

24,5G

30,00

29,34

26,01

22,13

24,84

19,37

24,85

20,53

36,13

28,93

Mujeres

—

—

—

15,53

17,28

14,99

12,55

18,51

21,00

21,27

17,74

15,20

Oficialesde2."y3.°; Varones

30,12

21,57

26,50

24,04

19,76

16,15

15,54

21,23

22,06

21,20

21,08

19,56

20,51

16,56

20,16

16,89

35,42

—

Mujeres

—

—

—

15,77

16,24

13,00

12,64

15,59

16,12

19,88

12,56

14,48

—

—

■—

14,26

—

—

Peonesespecializados: Varones

28,69

19,11

22,89

17,87

16,94

16,10

16,84

19,14

17,24

22,66

20,59

18,33

21,62

13,66

19,57

14,21

27,92

12,91

Mujeres

—

—

—

14,19

13,94

11,53

12,50

16,67

12,71

19,22

16.29

15,38

19,23

—

—

—

—

—

Peones: Varones

23,06

16,55

19,76

14,62

14,98

14,35

13,20

16,78

17,40

20,55

18,16

13,78

16,54

13,35

15,55

14,06

21,85

—

Mujeres

—

14,02

—

12,60

11,67

12,90

12,43

13,08

15,13

12,51

12,66

12,06

14,53

10,80

—

11,34

—

12,00

Aprendicesypinches: Varones

15,81

9,72

11,29

8,66

10,45

7,49

6,65

10,72

9,69

9,53

9,29

8,85

7,51

7,64

10,29

6,80

19,82

7,65

Mujeres

—

—

—

7,73

9,33

6,48

7,93

9,58

10,11

8,35

7,98

9,03

9,12

Totales

34,52

20,46

25,32

18,31

18,79

14,61

15,84

21,80

23,19

25,20

23,14

17,77

22,42

15,62

24,90

18,21

36,74

33,07

Fuente:INE.Encuestadesalarios.



RETRIBUCIONESPORHORATRABAJADAENLASDISTINTASCATEGORIASPROFESIONALES Pesetas.Cuartotrimestre1971

CUADROA-IL24

RAMAS
DE

ACTIVIDAD
CATEGORIAS Técnicostitulados: Ingenierosylicenciados Peritosyayudantes Otrostécnicos: Oficinaylaboratorio... Detaller Administrativos: Jefes Oficiales Auxiliaresyaspirantes Subalternos: Varones Mujeres

Jefesyoficiales: Varones Mujeres Oficialesde2."y3."; Varones Mujeres Peonesespecializados: Varones Mujeres Peones: Varones Mujeres Aprendicesypinches: Varones Mujeres
Totales

Extrac¬ ción de carbón 171,79 123,71 82,30 99,64 85,77 70,89 42,87 49,17 40,20 93,32

Extrac¬ ciónde mine¬ rales metá¬ licos

66,74 57,69 33,71 76,38

113,16 99,13 74.10 81,05 96.11 61,58 36,83 49,30 31,21 57,26

63,7351,81
45,41 42,54 31,12 25,05 51,50

Extrac ciónde mine¬ rales
nome¬ tálicos 190,84 135,50 81,14 97,35 115,23 78,65 46,55 58,39 45,95 65,15 60,45 53,63 41,09 24,85 63,23

Ali¬ menta¬ ción, bebidas ytaba¬ cos 129,65 95,56 67,85 68,53 91,70 63,73 36,20 46,01 35,53 55,66 49,58 47,69 34,14 39,81 31,95 34,61 24,76 20,68 18,54 43,70

Indus¬ trias textiles 117,97 78,75 73,84 64,22 90,40 60,43 36,07 42,95 33,74 51,51 38,81 41,00 32,73 39,32 27,23 28,45 25,02 20,23 18,04 40,69

Fabri¬ cación decal¬ zadoy cuero 98,16 77,33 56,74 73,18 76.94 54.95 33,90 36,79 34,28 47,27 37,91 36,50 28,98 35,74 25,40 27,56 23,86 17,98 15,68 33,06

Fabri¬ cación dema¬ dera, corcho y
mue¬ bles 101,44 52,99 54,96 48,50 71,35 50,99 32,02 35,70 21,35 37,83 29,27 32,75 27,83 27.48 27,38 26.49 22,78 14,25 14,73 32,04

Fabri¬ cación depa¬ pely artícu¬ losde papel 180,78 114,63

Im¬ prentas yedito¬ riales 169,90 96,37

80,88108,43 97,5683,10 106,76 72,33 38,27 56,80 62,77 44,42 54,71 30,53 47,83 38,00 44,87 31,26 26,46 21,58 55,03

123,15 73,54 41,80 45,51 39,42 65,68 43,94 48,93 34,49 50,96 32,64 33,47 32,32 21,45 18,10 54,15

Fabri¬ cación de caucho 240,49 114,40 82,74 98,99 137,40 88,36 60,96 64,96 72,99 44,63 52,81 39,77 67,17 60,33 58,00 33,72 22,91 17,84 67,84

Fabri¬ cación
depro¬ ductos quími¬ cos 149,00 99,83 72,06 89.03 102,93 71,29 40,22 57,80 42,25 62.04 37,46 52,28 30,62 50,37 31,16 42,99 42,93 22,60 15,98 57,11

Fabri¬ cación depe¬ tróleos y
car¬ bones 174,74 109,53 82,42 79,34 88,28 66,41 42,91 53,00 33,07 55,38 47,58 47, 42,86 43,27 37,72 33,82 27,69 18,54 20,88 46,86

Indus¬ trias metá¬ licas básicas 172,29 110,44 77,26 82,97 103,58 65,07 38,89 53,87 46,16 56,82 48,70 51,58 41,06 37,42 33,67 17,89 22,92 54,23

Indus¬ trias de
la cons¬ truc¬ ción 143,48 93,87 70,92 74,29 85,82 61,12 40,03 41,54 31,94 46,33 37,14 36,40 30,76 26,13 20,29 40,09

Elec¬ trici¬ dad, agua, ygas 213,34 137,61 108,95 109,04 139,12 89,41 71,92 71,70 79,68 69,82 59,34 48,10 27,33 80,39

Co¬ mercio 212,14 122,57 85,15 99,42 55,66 35,61 38,07 51,10 43,06 31,34 34,88 30,59 23,11 21,31 45,86

Banca 247,86 166,04 144,78 174,81 122,28 78,81 83,25 60,61 108,03 81,54 89,19 80,61 23,90 110,89

Fuente:INE.EncuestadeSalarios.



CUADROA-II.25

RETRIBUCIONESPORHORATRABAJADAENLASDISTINTASCATEGORIASPROFESIONALES Pesetas.Cuartotrimestre1972
RAMAS

DEACTIVIDAD
CATEGORIAS

Extrac¬ ción de carbón

Extrac¬ ciónde mine¬ rales metá¬ licos

Extrac¬ ciónde mine¬ rales
nome¬ tálicos

Ali¬ menta¬ ción, bebidas y
taba¬ cos

Indus¬ trias textiles
Fabti- cación decal¬ zadoy cuero

Fabri¬ cación
dema¬ dera, corcho ymue¬ bles

Fabri¬ cación depa¬ pely artícu¬ losde papel

Im¬ prentas yedito¬ riales

Fabri¬ cación de caucho

Fabri¬ cación depro¬ ductos quími¬ cos

Fabri¬ cación depe¬ tróleos y
car¬ bones

Indus¬ trias metá¬ licas básicas
Indus¬ trias de

la cons¬ truc¬ ción

Elec¬ trici¬ dad, agua
ygas

Co¬ mercio

Banca

Segu¬ ros

Técnicostitulados; Ingenierosylicenciados.
211,60

138,34

213,40

146,20

141,91
140,16

130,21
198,11

216,86

253,47

168,24

184,21
195,93

173,31

228,06

237,61

273,87

183,15

Peritosyayudantes
137,15

113,05

161,86

111,44

90,53

93,68

65,14

134,49

105,35

131,53

116,74

125,92

126,98

109,91

155,08

151,71

166,86

100,61

Otrostécnicos: Oficinaylaboratorio....
96,19

86,67

94,57

91,26

86,09

65,36

57,85

94,01

113,64

96,44

78,33

96,72

92,30

88,96

119,13

80,57

208,67

190,23

Detaller

119,77

86,77

122,99

89,75

74,33

99,03

61,44

112,01

97,36

106,96

104,76

87,41

95,74

82,77

131,04

—

—

—

Administrativos: Jefes

96.54

104,72

132,91

99,48

102,96

85,32

79,43

123,98

141,01
145,97

117,33

94,15

120,27

96,90

156,03

115,17

197,49

147,12

Oficiales

78,33

71,68

86,73

69,97

68,27

62,53

55,68

86,08

82,50

93,90

81,14

74,59

74,35

70,46

102,73

59,74

137,80

107,78

Auxiliaresyaspirantes.
54,40

39,46

57,73

39,99

41,20

40,46

34,58

45,59

46,99

71,35

45,13

47,93

47,62

48,76

78,79

39,55

88,81

56,39

Subalternos: Varones

59,68

50,91

72,23

51,58

47,67

45,81

42,00

69,91

54,39

75,98

62,83

57,14

63,03

45,81

84,59

45,41

97,46

73,61

Mujeres

49,82

37,83

34,10

37,61

37,43

36,72

25,79

—

42,63

—

52,12

38,47

49,75

38,63

—

—

66,67

—

Jefesyoficiales: Varones

114,14

65,23

77,38

63,94

60,48

54,93

42,18

74,51

81,42

83,04

71,57

65,99

69,16

55,35

96,75

60,54

141,94

89,42

Mujeres

—

—

—

52,00

44,67

45,30

32,33

53,53

59,75

57,03

42,74

58,32

—

—

—

—

—

—

Oficialesde2."y3.": Varones

75,31

59,25

76,90

53,19

47,93

43,47

36,64

65,92

61,38

61,95

62,09

55,64

59,58

44,74

77,14

50,39

116,60

—

Mujeres

—

—

—

41,22

37,83

33,81

31,06

37,89

44,67

45,78

36,00

47,78

—

—

—

39,31

—

—

Peonesespecializados: Varones

79,57

53,27

66,28

47,08

47,89

42,36

32,49

55,92

56,18

72,60

57,34

51,64

62,32

42,62

66,12

40,97

117,98

62,07

Mujeres

—

—

—

36,76

30,97

27,42

31,11

44,24

36,90

60,99

41,27

42,64

50,45

Peones: Varones

68,62

47,26

48,65

40,98

35,51

34,42

31,02

53,38

40,03

61,57

44,97

38,38

45,48

35,55

61,10

36,00

112,91

—

Mujeres

—

43,00

—

27,68

31,83

23,91

29,94

44,82

35,92

42,22

47,96

31,24

38,88

26,98

—

30,02

—

—

Aprendicesypinches: Varones

37,00

23,96

32,92

23,51

24,65

21,01

17,98

28,64

27,12

28,95

24,95

23,12

21,76

24,78

32,05

21,63

32,77

—

Mujeres

—

—

—

21,96

20,68

17,69

19,04

24,44

21,56

21,51

18,54

27,17

26,20

—

—

—

—

—

Totales

92,64

58,65

77,65

49,37

47,47

38,94

36,84

65,62

65,55

75,19

65,46

54,66

65,41

47,88

94,73

52,51

125,74

98,32

Fuente:INE.Encuestadesalarios.



CUADROA-II.26

RETRIBUCIONESPORHORATRABAJADAENLASDISTINTASCATEGORIASPROFESIONALES Pesetas.Cuartotrimestre1973
RAMAS

DEACTIVIDAD
Extrac¬ ción de carbón

Extrac¬ ciónde mine- r.ales metá¬

Extrac¬ ciónde mine¬ rales
nome¬

Ali¬ menta¬ ción, bebidas ytaba^
Indus¬ trias textiles

Fabri¬ cación decal¬ zadoy

Fabri¬ cación dema¬ dera, corcho

Fabri¬ cación depa¬ pely artícu¬

Im¬ prentas yedito¬ riales

Fabri¬ cación de caucho

Fabri¬ cación
depro¬ ductos quími¬

Fabri¬ cación depe¬ tróleos ycar¬

Indus¬ trias metá¬ licas básicas
Indus¬ trias dela cons¬ truc¬

Elec¬ trici¬ dad, agua,

Co¬ mercio

Banca y otros

Segu¬ ros

CATEGORIAS

licos

tálicos

eos

cuero

ymue¬ bles

losde papel

cos

bones

ción

ygas

Técnicostitulados; Ingenierosylicenciados.
237,40

163,63

234,61

159,56

151,37

157,85

141,69

228,74

241,09

279,95

191,24

244,46

220,84

195,77

319,51

263,15

282,35

210,08

Peritosyayudantes
155,70

129,46

153,85

130,98

101,74

130,17

80,64

155,42

123,24

152,13

137,45

164,36

147,09

129,22
180,87

190,56

195,79

115,43

Otrostécnicos: Oficinaylaboratorio....
116,71

96,99

106,20

112,32

97,75

78,24

65,75

115,07

128,50

112,92

86,67

114,43

108,13

126,19
142,55

101,72

293,82

235,84

Detaller

141,25

99,97

139,73

103,73

83,53

120,28

73,53

118,31

113,97

131,27

117,46

109,60

113,07

101,86

141,68

Administrativos: Jefes

108,50

116,89

145,23

116,91

117,36
105,40

96,69 64,31

156,31 98,47

174,74

169,70 110,41
152,21

116,50

140,83

123,15

191,31

124,19

239,12

168,81

Oficiales

88,47

85,02

98,32

77,80

77,86

77,58

100,11

90.66

90,32

88,05

82,43

119,48

71,63

160,58

120,18

Auxiliaresyaspirantes.
58,67

43,99

58,83

43,92

45,26

47,40

39,84

59,29

58,25

85,83

55,43

55,52

57,81

64,68

92,76

45,93

107,27

69,59

■Subalternos: Varones

71,85

67,14

83,62

64,06

55,06

55,27

53,21 33,94

81,32

67,15

87,62

73,72

76,86

77,13

63,98

95,26

54,67

115,41

84,81

Mujeres

54,62

44,02

40,33

48,97

45,83

54,29

57,63

61,78

45,19

60,47

42,94

88,42

Jefesyoficiales- Varones

141,66

79,03

90,14

76,35

70,22

65,45

50,23

95,85

98,86

101,25

81,31

77,95

82,12

70,54

103,19

73,85

160,49

93,51

Mujeres

60,63

51,98

54,69

39,17

65,48

73,21

64,22

49,91

60,72

Oficialesde2.°-y3."; Varones

93,52

70,59

86,14

62,45

55,20

52,85

46,45

83,00

73,82 56,85

76,24

71,41

69,70

72,05

57,49

89,34

63,82

132,09

Mujeres

49,95

42,35

42,17

37,99

56,74

55,02

43,25

56,82

47,34

Peonesespecializados: Varones

91,55

62,36

69,65

57,72

54,05

53,58

38,81

69,99

71,35 50,42

90,10

70,40 50,48

63,74

75,92

53,97

74,97

48,29

134,08

71,40

Mujeres

43,96

38,96

34,90

36,12

58,01

62,43

54,65

61,39

Peones: Varones

79,82

60,25

56,36

45,23

43,75

42,08

37,05

68,95

50,99

86,89

57,56

48,19

54,59

46,37

65,51

45,12

132,93

Mujeres

48,19

31,23

35,21

33,41

35,56

49,78

49,43

39,37

57,52

41,90

48,53

37,95

34,99

_

Aprendicesypinches.- Varones

46,08

24,52

37,30

28,33 24,88

27,63

27,41

21,83 21,20

34,80 29,43

31,26 26,73

29,85 26,18

27,53 21,24

26,45 35,83

26,34 29,44

30,88

36,57

25,7?

37,41

Mujeres

24,03

20,42

Totales

110,66

70,88

89,91

57,45

54,71

48,43

44,68

81,70

80,33

90,83

73,52

68,06

78,72

61,11

110,82

63,34

150,08

113,35

Fuente:INE.Encuestadesalarios.



CUADROA-II.27

RETRIBUCIONESPORHORATRABAJADAENLASDISTINTASCATEGORIASPROFESIONALES Pesetas.Cuartotrimestre1974
RAMAS

DE
ACTIVIDAD

CATEGORIAS

Extrac¬ ción de carbón

Extrac¬ ciónde mine¬ rales metá¬ licos

Extrac¬ ciónde mine¬ rales
nome¬ tálicos

Ali¬ menta¬ ción, bebidas ytaba¬ cos

Indus¬ trias textiles
Fabíri- cación decal¬ zadoy cuero

Fabri¬ cación dema¬ dera, corcho ymue¬ bles

Fabri¬ cación de
pa¬ pely artícu¬ losde papel

Im¬ prentas
y
edito¬ riales

Fabri¬ cación de caucho

Fabri¬ cación
depro¬ ductos quími¬ cos

Fabri¬ cación depe¬ tróleos ycar¬ bones

Indus¬ trias metá¬ licas básicas
Indus¬ trias de

la cons¬ truc¬ ción

Elec¬ trici¬ dad, agua, ygas

Co¬ mercio

Banca

Segu¬ iros

Técnicostitulados: Ingenierosylicenciados.
288,43

210,18

247,25

176,63

182,51

160,00

163,59

268,67

293,52

350,34

240,69

272,19

267,64

254,14

351,57

310,17

377,77

231,59

Peritosyayudantes
206,14

159,76

177,31

140,61

125,72

132,99

100,65

201,92

156,63

182,99

177,21

206,87

184,30

162,51

210,60

229,99

229,42

147,68

Otrostécnicos: Oficinaylaboratorio....
155,07

118,18

127,90

139,18

111,50

101,81

89,25

138,24

163,34

139,47

117,82

139,55

137,63

140,83

165,72

130,14

398,83

252,23

De
taller

185,18

139,71

150,66

119,43

105,88

122,76

92,61

166,60

184,65

167,91

158,99

134,03

147,81

141,70

164,13

—

•—

—

Administrativos: Jefes

137,30

145,55

180,02

139,08

139,63

118,37

111,59

187,88

207,63

220,88

191,43

142,09

176,77

157,97

226,13

160,70

299,59

187,70

Oficiales

116,38

104,01
119,12

87,80

93,64

90,63

71,43

117,97

127,35

138,84

116,76

110,46

112,94

106,23

145,89

88,04

192,19

138,78

Auxiliaresyaspirantes.
74,63

56,24

73,43

53,02

55,98

56,49

45,67

72,99

69,92

106,92

69,63

72,07

73,64

79,81

104,63

57,13

128,84

81,94

Subalternos: Varones

93,79

100,93

89-16

74,27

68,44

70,94

63,78

108,65

88,32

125,73

95,39

91,41

99,32

73,04

115,80

76,53

143,78

99,75

Mujeres

69,40

65,88

43,70

56,16

63,28

69,10

55,49

—

67,87

—

79,84

55,81

80,75

62,72

—

—

116,22

—

Jefesyoficiales: Varones

178,13

108,76

122,01

88,11

88,90

83,12

63,56

120,24

123,04

125,59

109,90

99,97

105,45

88,98

120,23

92,43

196,97

98,42

Mujeres

—

—

—

75,67

65,84

64,91

53,68

95,52

87,01

98,41

64,49

67,86

Oficialesde2."y3A- Varones

109,87

99,34

120,73

74,17

73,52

75,25

56,88

102,11

95,85

102,80

99,02

87,15

94,65

74,50

101,64

75,03

117,57

—

Mujeres

—

—

—

61,12

55,02

53,04

48,15

75,41

71,42

71,05

59,96

68,53

—

—

—

64,72

—

—

Peonesespecializados: Varones

117,14

81,91

97,42

70,44

71,50

60,12

52,18

93,33

85,96

121,86

96,32

84,68

100,69

71,42

93,23

62,59

189,16

64,20

Mujeres

—

—

—

56,83

49,83

45,11

44,97

76,82

61,73

77,55

70,55

72,98

81,21

Peones: Varones

110,88

84,70

78,50

55,92

52,61

50,57

44,26

84,93

68,37

72,35

79,58

62,02

72,82

60,66

79,27

59,17

188,80

—

Mujeres

—

83,42

—

37,47

46,50

39,71

39,80

62,84

59,83

55,59

62,47

58,00

65,36

43,19

■—

45,82

—

—

Aprendicesypinches: Varones

56,65

38,05

43,89

34,28

37,59

33,07

25,92

47,15

41,42

39,20

40,57

36,18

37,65

38,33

52,99

31,48

36,55

—

Mujeres

—

—

—

30,72

30,14

26,03

27,54

42,40

39,42

46,25

30,95

46,75

41,45

Totales

142,94

96,09

115,54

68,90

69,81

59,59

55,27

104,76

101,78

121,05

104,62

87,04

102,85

78,89

130,95

79,53

183,64

130,32

Fuente:INE.Encuestadesalarios.



CUADROA-II.28

RETRIBUCIONESPORHORATRABAJADAENLASDISTINTASCATEGORIASPROFESIONALES Pesetas.Cuartotrimestre1975
RAMAS

DE
ACTIVIDAD

CATEGORIAS

Extrac¬ ción de carbón

Extrac¬ ciónde mine¬ rales metá¬ licos

Extrac¬ ciónde mine¬ rales
no
me¬ tálicos

Ali¬ menta¬ ción, bebidas ytaba¬ cos

Indus¬ trias textiles
Fabri¬ cación decal¬ zadoy cuero

Fabri¬ cación dema¬ dera, corcho y
mue¬ bles

Fabri¬ cación depa¬ pely articu¬ lesde papel

Im¬ prentas
yedito¬ riales

Fabri¬ cación de caucho
Fabri¬ cación

depro¬ ductos quími¬ cos

Fabri¬ cación depe¬ tróleos ycar¬ bones

Indus¬ trias metá¬ licas oásicas
Indus¬ trias dela cons¬ truc¬ ción

Elec¬ trici¬ dad, agua, ygas

Co¬ mercio

Banca

Segu¬ ios

Técnicostitulados: Ingenierosylicenciados. Peritosyayudantes, Otrostécnicos: Oficinaylaboratorio....
De
taller Administrativos: Jefes Oficiales Auxiliaresyaspirantes. Subalternos: Varones Mujeres

Jefesyoficiales: Varones Mujeres Oficialesde2."y3."; Varones Mujeres Peonesespecializados: Varones Mujeres Peones: Varones Mujeres Aprendicesypinches: Varones Mujeres
Totales

397,94 276,79 190,38 247,38 183,94 166,88 100,56 130,60 97,14 233,36 156,42 168,59 150,75 86,57

248,75 205,32 161,6E 171,87 174,04 151,82 83,34 122,56 87,75 152,25 131,03 118,64 97,94 98,72 60,68

369,52 244.48 175,91 201,13 213.49 146,59 84,95 123,24 97,72 138,12 139,46 117,64 89,42 59,33

224,86 173,45 159,96 142,38 174,71 116,98 71,90 95,58 71,81 115,80 88.51 93,08 75,38 91,76 71,48 77,03 59.52 46,13 43,57

211,60 152,14 137,04 143,44 171,14 116,99 69,27 88,09 76,44 110,09 85,20 89,86 73,98 86,77 67,07 66,46 62,57 47,26 38,81

202,32 129,73 127,57 151,56 139,77 105,49 66,75 74,89 71,75 97,82 75,85 75,19 62,11 69,57 60,54 58,28 46,32 35,53 30,15

170,20 150,99 95,44 115,27 145,50 89,41 60,82 79,28 63,35 80,97 64,80 74,47 64,80 67,07 60,38 58,87 54,95 31,78 39,51

337,36 246,02 181,19 198,85 240,92 154.32 103,38 130,14 155,83 109,44 128.33 89,68 119,00 93,85 115,25 94,87 56,34 55,79

351,63 198,83 206,07 215,78 259,46 159,59 94,75 110,29 94,20 151,43 97,71 117,18 81,59 102,46 77,05 88,44 81.58 52,70 48.59

423.61 212,36 186,59 190,42 250,71 159,36 135,19 150,98 130,03 155,65 116,47 131.62 84,05 146,01 97,10 101,19 75,04 55,44 45,25

301,02 201,50 157,71 186,59 239,08 153,79 90,66 119,68 93,08 137,64 94,87 124,08 75,76 131,68 101,67 91,03 90,56 56,66 37,76

356,01 251,12 187,62 170,09 182,47 155,08 92,73 125,81 90,86 124,84 110,52 110,89 93,67 76,71 74.57 46.58 60,54

330,13 228,59 173,11 185,57 217,25 142,45 94,93 129,75 105,55 135,25 121,50 126,99 104,55 100,03 86,70 50,36 53,66

291,81 193,93 163,31 168,79 191.18 133,65 99,67 95,63 72,20 109.19 91,96 92,00 79,52 46,55

424,92 265,45 219,37 216.74 286.45 193,12 155,65 161.46 142,43 166.75 142,35 138,33 98,25 80,41

356.41 279,59 141,71 195,96 108.42 71,71 98,23 116,20 98,73 78,27 84,53 72,68 58,11 41,64

433,33 308,85 626,06 352,29 235,37 161,06 184,63 147,53 221,95 168,72 212,56 165,25 53.79

288,26 202,33 271,59 238,55 175,37 102,47 128,03 151,16 82,75

194,09

127,40

136,92

93,19

90,29

71,43

72,50

135,19

128,54

147,21

135,25

113,39
132,75

100,07

179,69

101,10

226,21
165,28

Fuente:INE.Encuestadesalarios.



CUADRO A-II.29

PORCENTAJE DE TRABAJADORES EVENTUALES RESPECTO AL TOTAL
Y TOTAL FIJOS

AÑO 1973 AÑO 1974 AÑO 1975

trabajadores trabajadores trabajadores

eventuales eventuales eventuales

oaa/tac a r^tt\7tpi aao 11v 11-/alj

Porcentaje Porcen¬ Porcentaje Porcen¬ Porcentaje Porcen¬
sobre taje sobre taje sobre taje

el total de sobre el total de sobre el total de sobre
los fijos el total los fijos el total los fijos el total

Extracción de carbón — —
— — — —

Extracción d e minerales
0.5metálicos 1,9 1.8 0,9 0,9 0,5

Extracción de minerales no
1.5metálicos 3,1 3,0 2,0 2,0 1.5

Alimentación, bebidas y ta¬
19,0baco 35,1 26,0 34,2 25,5 23,5

Industrias textiles 1.0 1.0 0,9 0,9 1.1 1.0
Fabricación de calzado y

1.9prendas de vestir 1.1 1.1 1.6 1.6 2.0
Madera y corcho 2,4 2.4 2.7 2.6 2,9 2.8

Papel y artículos de papel. 0,6 0.6 1.8 1.7 1.1 1.1
Imprentas y editoriales .... 1.1 1.1 1.1 1.1 1.0 1.0
Fabricación de productos

de caucho 1.8 1.8 1.5 1.5 1.1 1.1
Fabricación de productos

químicos 1.5 1.5 1.8 1.8 1.5 1.5
Fabricación de productos

derivados del petróleo y
del carbón 1.6 1.5 1.8 1.7 1.5 1.5

Industrias metálicas bási¬
cas 1.6 1.6 1.4 1.4 0,8 0,8

Construcción y obras pú¬
blicas 33,3 25,0 21,9 18,0 17,4 14,8

Electricidad, agua y gas ... 1.2 1.2 0,9 0,9 0,8 0,8
Comercio 1.4 1.4 1.3 1.3 1.0 1.0
Bancos y otros estableci¬

mientos financieros 1.4 1.3 1.0 1.0 1.0 1.0
Compañías de Seguros 1.3 1.3 0,9 0,9 0,7 0,7

Totales 7.5 7,0 6.2 5,8 4.8 4.5

Fuente: INE. Encuesta de salarios.
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CUADRO A-II.30

HORAS EXRAORDINARIAS. MEDIA MENSUAL PARA LOS

CORRESPONDIENTES PERIODOS

Año 1974

Primer
trimestre

Segundo
trimestre

Tercer
trimestre

Cuarto
trimestre

629,4 555,0 469,4 533,5

276,7 288,8 311,4 292,4

130,8 141,6 142,4 146,4

1.684,8
1.731,7

1.517,5
1.595,8

1.959,0
1.210,8

1.659,7
1.356,0

168,7 107,1 142,9 164,6

391,1 423,5 419,8 434,4

446,4
497,9

468,1
480,6

440,3
375,2

428,1
514,3

305,6 304,1 216,9 263,1

1.163,0 1.234,5 1.425,7 1.446,7

1.073,7 1.108,3 1.217,4 1.043,7

13.706,9 14.299,6 12.011,7 13.911,9

5.887,2
1.041,4

422,1

6.838,0
1.064,9

383,6

6.534,5
1.107,0

347,3

6.036,2
1.134,1

476,4

557,4
147,3

526,0
157,7

607,7
179,0

533,9
168,3

30.262,1 31.494,7 29.118,4 30.543,7

ACTIVIDADES

Extracción de carbón
Extracción de minerales me¬

tálicos
Extracción de minerales no

metálicos
Alimentación, bebidas y ta¬

baco
Industrias textiles
Eabricación de calzado y

prendas de vestir
Industrias de la madera y del

corcho
Fabricación de papel y artícu¬

los de papel
Imprentas y editoriales
Fabricación de productos de

caucho
Fabricación de productos quí¬

micos
Derivados del petróleo y del

carbón
Industrias metálicas básicas.

Fabricación de productos
metálicos. Construcción de
maquinaria. Construcción
de material de transporte ...

Construcción y obras públi¬
cas

Electricidad, agua y gas
Comercio
Banca y otros establecimien¬

tos financieros
Compañías de seguros

Total actividades abarcadas.

Fuente: INE. Encuesta de salarios
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HORAS EXTRAORDINARIAS. MEDIA MENSUAL PARA LOS
CORRESPONDIENTES PERIODOS

(Miles de horas)

Año 1975

ACTIVIDADES
Primer Segundo Tercer Cuarto

trimestre trimestre trimestre trimestre

Extracción de carbón 408,7 535,9 384,5 419,0 437,0
Extracción de minerales me¬

tálicos 274,6 331,9 330,1 351,9 322,1
Extracción de minerales no

metálicos 149,0 181,4 154,9 154,8 160,0
Alimentación, bebidas y ta¬

baco 1.228,2 1.411,0 1.853,3 1.824,2 1.579,1
Industrias textiles 1.150,2 1.251,7 1.207,5 1.634,9 1.311,0
íabricación de calzado y

prendas de vestir 70,6 105,2 101,2 105,7 95,6
Industrias de la madera y del

corcho 413,5 414,0 367,3 429,8 406,1
Fabricación de papel y artícu¬

los de papel 379,7 313,9 319,7 292,2 326,3

Imprentas y editoriales 485,8 433,6 442,7 478,1 460,0
Fabricación de productos de

caucho 225,2 184,6 161,4 231,4 200,6
Fabricación de productos quí¬

micos 1.052,0 1.062,2 1.478,6 1.051,9 1.161,1
Derivados del petróleo y del

carbón 1.112,2 898,0 1.020,1 990,6 1.005,2
Industrias metálicas básicas.

Fabricación d e productos
metálicos. Construcción de
maquinaria. Con strucción
de material de transporte ... 11.956,9 12.139,5 8.680,8 11.201,8 10.994,7

Construcción y obras públi¬
cas 5.719,9 5.198,5 5.359,2 5.260,8 5.384,6

Eiectricidad, agua y gas 1.076,3 1.104,1 1.169,2 1.037,4 1.096,7
Comercio 397,5 432,8 343,7 488,1 415,5
Banca y otros establecimien¬

tos financieros 642,1 669,9 510,8 486,3 577,2
Compañías de seguros 152,9 166,1 178,8 161,3 164,7

Total actividades abakcadas. 26.987,0 26.834,3 24.063,8 26.600,3 26.121,2

Fuente: INE. Encuesta de salarios.
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